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LOS ESPAÑOLES AVISTAN LA GRAN TENOCHTITLAN
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La historia —con sus valores morales, con sus personajes ejemplares, con sus gestas heroicas, con sus sacrificios individuales— es la determinante de nuestro perfil nacional. Lo que somos es la suma de lo que hemos sido. Respetar a nuestra historia es respetarnos a nosotros mismos.

El examen del pasado sólo tiene verdadero sentido como un medio para entender el presente y para orientar nuestro futuro. El estudio de la historia como un fin en sí mismo es un placer erudito aunque estéril, pues carece de una finalidad útil. En cambio, el análisis crítico de la historia, su revisión sin prejuicios, nos da luces para comprender quiénes somos —como país, como individuos— y para vislumbrar quiénes queremos ser.

El entendimiento del pasado es un reto para reflexionar.

La Conquista, el movimiento de Independencia y la Revolución fueron tres grandes sacudimientos de masas, de las energías colectivas, que señalaron el curso de nuestra historia y sin los cuales México no sería el mismo país que es hoy. Son acontecimientos que se deben volver lugares de encuentro de las generaciones. En ellos está el origen de los grandes símbolos fundacionales de la identidad nacional.

A partir del México prehispánico, con la Conquista se inicia el mestizaje del que surgen los propios mexicanos actuales; la Independencia logra que nuestra nación devenga ente soberano y la Revolución indica el arranque de la formación de un nuevo país. El México contemporáneo sería incomprensible sin esos tres sucesos que marcaron nuestra historia.

En manos de todos los mexicanos está que esas cruentas gestas —con las muchas batallas y la sangre heroica derramada en ellas— mantengan su debido lugar en la historia, y que sean otras efemérides no bélicas las que nos ocupen en este siglo XXI: las vinculadas a la inteligencia, a la cultura, al desarrollo científico y tecnológico, al progreso pacífico de un pueblo en concordia, armónico dentro de sus diferencias.

A cinco siglos de la Conquista, nos deben mover a orgullo nuestras dos raigambres principales. Reconocer nuestra identidad como mexicanos es aceptar lo obvio: tanto génetica como culturalmente, tenemos mucho de indígena y mucho de español.

Los pueblos prehispánicos asentados en lo que hoy es México alcanzaron niveles sorprendentes de evolución en las ciencias y en las artes, y allí están como muestra ciudades, hoy arqueológicas, que siguen sorprendiendo a propios y extraños; calendarios pasmosamente exactos, observatorios, arquitectura, pintura y escultura. Algunas costumbres, como los sacrificios humanos, fueron inherentes a su época y muchos otros pueblos de la Tierra también las practicaron en etapas equivalentes de su historia.

Por su parte, los españoles cargaron consigo todo el bagaje de la cultura occidental, y así perduran aquí, hasta pleno siglo xxi, entre otras muchas expresiones de la misma, la religión y el idioma que trajeron. Claro que la Conquista fue sangrienta y un abuso por la fuerza. Pero a medio milenio de sucedida ya debe estar colocada en el sitio de reflexión y estudio históricos que le corresponde. Igual que los sacrificios humanos, la antropofagia ritual, las guerras floridas y las brutales conquistas aztecas de otras provincias mesoamericanas.

Ríos de tinta se han ocupado para escribir sobre la epopeya realizada por Hernán Cortés. Ello no es casualidad. El mismo Cervantes lo comparó con Julio César. Conquistador despiadado, militar genial, político habilísimo, persona simpática y de buen humor, Cortés logró establecer alianzas que le permitieron, con algo más de un millar de españoles, dominar un imperio que ostentaba un ejército de ciento cincuenta mil experimentados guerreros.

Construir trece barcos en Tlaxcala y transportarlos desarmados a lo largo de cien kilómetros (con el apoyo de dieciocho mil indígenas), para luego rearmarlos junto al lago y sitiar Tenochtitlan, que así finalmente cayó, perfila los alcances de aquel hombre excepcional.

El prestigiado historiador Juan Miralles, con un singular enfoque al que ha llamado Las cinco rutas de Hernán Cortés,  nos da sus luces en este libro, que viene a enriquecer la nómina de escritores cortesianos donde aparecen plumas forasteras tales como las de William Prescott, Maurice Collis, Jean Babelon y Christian Duverger, y mexicanas como las de Luis González Obregón, Salvador Toscano, Artemio de Valle Arizpe y José Luis Martínez.

Nos felicitamos al publicar esta obra señera. Habrán de sumarse los lectores.
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POR LO ESCARPADO DEL TERRENO, LOS TAMEMES DEBÍAN CARGAR TAMBIÉN A LOS RELIGIOSOS
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EN LA ISLA DE COZUMEL, HERNÁN CORTÉS PACIFICA A LOS INDÍGENAS Y DERRIBA A SUS ÍDOLOS



PRIMERA RUTA

Cozumel: el arribo de Cortés
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VISIÓN EUROPEA DE TENOCHTITLAN

ANTES DE LA LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES
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Cozumel fue el primer punto en que Cortés puso pie en tierras mexicanas. El suceso ocurrió en algún momento entre el 10 y el 20 de febrero de 1519, según a que fuente nos atengamos, pues éstas discrepan. Pocos días antes, diez naves habían dejado atrás Punta San Antonio, el extremo más occidental de Cuba, pero en el trayecto fueron sorprendidas por una tormenta nocturna que las dispersó. Al clarear el día Cortés descubrió que sólo contaba con cinco naves, habiendo perdido el rastro de las restantes. El temor de que hubiesen naufragado pronto se desvaneció: en Isla Mujeres (la que da abrigo al actual centro turístico de Cancún) se encontraban al ancla dos de ellas, y al llegar a Cozumel hallaron otras dos. Faltaba una, pero el piloto mayor, conocedor de esas aguas, tranquilizó a Cortés señalándole que lo más probable era que la faltante hubiese derivado hacia un fondeadero donde el viento la tendría retenida. Fue una travesía tan accidentada que la empresa de la Conquista pudo haberse ido a pique antes de dar comienzo. Dentro de ese panorama, un signo de buen augurio: la yegua de Juan Núñez Sedeño había parido un potrillo durante la travesía.

Procedieron a desembarcar. La playa estaba desierta, pues, al verlos aparecer, los indios corrieron a ocultarse. Bajaron de los navíos sin extremar precauciones, porque para buena parte de los expedicionarios aquélla era tierra conocida, ya que habían estado allí el año anterior con Juan de Grijalva. Sabían lo que encontrarían y no esperaban sorpresas. Para Cortés, en cambio, aquello era una novedad; en realidad, todo lo sería, puesto que no había participado en las navegaciones precedentes, pero traía como piloto guía a Antón de Alaminos, un marino muy avezado. El arribo a la isla de Cozumel no fue algo ocurrido al azar, propiciado por la tormenta, ya que todo apunta a que Cortés, cuando abandonó Cuba, puso proa a esa zona. Lo animaba el propósito de rescatar a unos náufragos españoles, de quienes se creía que se encontraban en la tierra firme que ahora tenían enfrente. Sería hasta que tuviera un intérprete que le permitiera comunicarse con los naturales cuando Cortés daría comienzo a su conquista. Se tiene la certeza de que tenía conocimiento de ello, puesto que uno de los puntos mencionados en el pliego de instrucciones que traía trataba precisamente el rescate de esos náufragos.
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MAPA DE CUBA, PUNTO DE PARTIDA DE LA EXPEDICIÓN DE CORTÉS



Las aguas del Caribe mexicano son de una transparencia impresionante, siendo mayor la nitidez en el brazo de mar comprendido entre la isla y la tierra firme. Cuando el mar está tranquilo es posible divisar el fondo a cuarenta brazas. Playa de San Juan es el punto más abrigado de la isla; allí la transparencia es tal que temprano por la mañana, cuando la calma es total, al observarse el lecho arenoso, se ve a los peces nadando bajo el casco de los navíos. Se tiene entonces la impresión de que éstos, más que flotar en el agua, estuviesen suspendidos en el aire. Aunque no existe evidencia documentada que señale que el desembarco ocurrió precisamente allí, la lógica de los hechos apunta en ese sentido. Es por ello que en 1962 Jacqueline Kennedy desveló un monumento señalando que el desembarco ocurrió en ese sitio. Subsiste el monumento, ahora agrietado por el salitre y perdido entre la multitud de hoteles que han invadido la playa (la circunstancia de que se invitara a la señora Kennedy sugiere que ninguna autoridad local se prestó a hacerlo). En la banda opuesta de la isla, la que mira a mar abierto, las olas baten con violencia. Se mantiene allí en pie un pequeño templo. Según parece, la gente venía desde la tierra firme para hacer sus devociones en los templos de la isla. Un joven soldado llamado Andrés de Tapia, quien muchos años después escribiría una historia de la Conquista, cuenta que en Cozumel encontraron un ídolo de barro cocido, hueco, pegado con cal a una pared, y que detrás de él había una entrada por la cual un hombre se podía introducir. Al parecer así debía ser, pues los indios decían que aquel ídolo hablaba. La historia parece dudosa: si ese ídolo realmente existió, no se encuentran trazas de que estuviese en el templo existente.

El conocimiento de que en Yucatán sobrevivían náufragos españoles se tuvo desde el momento mismo en que se descubrió la tierra. Los hechos ocurrieron de la manera siguiente: en 1517 un colono adinerado de Cuba, Francisco Hernández de Córdoba, se asoció con sus amigos Lope Ochoa de Caicedo y Cristóbal Morante para montar una expedición a la isla de la Guanaja en el Golfo de Honduras, con el fin de capturar indios. Una vez obtenida la licencia del teniente de gobernador Diego Velázquez, quien en esos momentos se encontraba al frente del gobierno de Cuba por ausencia de Diego Colón, los expedicionarios buscaron como piloto guía a Antón de Alaminos, un marino experimentado que pocos años atrás, en 1513, había conducido a Juan Ponce de León en el viaje en que descubrieron La Florida, cuando iban en busca de la isla donde se suponía que debía encontrarse la Fuente de la Juventud Eterna. Algunos autores afirman que Alaminos, siendo un joven paje, habría navegado con Colón en su último viaje y que sería entonces cuando tuvo conocimiento de las nuevas tierras. Pero no parece haber sido así; el propio Alaminos, respondiendo a preguntas que le fueron formuladas en una indagatoria celebrada pocos años más tarde, no mencionó haber navegado con Colón. El caso es que una expedición que en su origen estuvo concebida como una cacería de indios para ponerlos a trabajar en la agricultura y en minas a cielo abierto dio lugar al descubrimiento de Yucatán.
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YUCATÁN, DONDE SOBREVIVÍAN ALGUNOS NÁUFRAGOS ESPAÑOLES
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DIEGO VELÁZQUEZ, QUIEN EN ESOS MOMENTOS SE ENCONTRABA

AL FRENTE DEL GOBIERNO DE CUBA POR AUSENCIA DE DIEGO COLÓN



Los expedicionarios volvieron a Cuba de mala manera. Faltaban cincuenta y seis de ellos, unos quedaron en las playas y otros, conforme morían, iban siendo arrojados al mar durante la travesía. Hernández de Córdoba retornó cubierto de heridas; de hecho, ninguno de los expedicionarios salió ileso. El balance a pagar en términos de vidas humanas fue alto: de los ciento diez que partieron, la mitad no volvió. Además de dos jovenes capturados, traían unas figurillas y objetos de oro que el capellán de la expedición se había apropiado de un templo, y cuya vista inflamaría la imaginación de Diego Velázquez. La tierra prometía ser muy rica, por lo que éste, sin pérdida de tiempo, organizó una nueva expedición, asociándose para ello con Francisco de Montejo, Alonso de Ávila y Pedro de Alvarado. A Hernández de Córdoba, que se encontraba malherido, lo hizo de lado, apropiándose el descubrimiento; los expedicionarios embarcaron en cuatro navíos. Al mando puso a Juan de Grijalva, un sobrino suyo. La designación probó ser un error; muy pronto éste comenzaría a tener dificultades con el piloto mayor y sus capitanes. Las cosas llegaron a mayores cuando, encontrándose en el arenal de Chalchicuecan (asiento de la actual Veracruz), Grijalva externó el propósito de retornar a Cuba en cuanto terminase el “rescate”. (En el lenguaje de la época se entendía por “rescatar” al trueque de espejos, cuentas de colores y otras baratijas por oro.) Según adujo, ésas eran las instrucciones del tío. La decisión causó malestar entre los expedicionarios, quienes, al ver que la tierra era rica, consideraban un despropósito darse la media vuelta. Como Alvarado era quien más dificultades le causaba, Grijalva resolvió, para quitárselo de encima, enviarlo de regreso para informar, llevando consigo a los enfermos y el oro rescatado. Mientras tanto, allá en Cuba, Diego Velázquez comenzaba a impacientarse al no tener noticias. La navegación de Grijalva excedía en mucho la duración del viaje de Hernández de Córdoba. Entonces apareció Pedro de Alvarado, que estaba de retorno a bordo del bergantín San Sebastián. Un error mayúsculo haberlo regresado, pues a la vista del valor de las piezas traídas la codicia de Velázquez se exacerbó, y Alvarado no perdió la oportunidad para recargar las tintas, destacando que Grijalva hacía preparativos para el retorno pasando por encima de la opinión mayoritaria. La noticia desagradó a Velázquez, diciendo que había enviado a un bobo como capitán por apegarse a la letra a las instrucciones recibidas. Fue en ese momento cuando, para no perder la oportunidad de esa conquista, mandó llamar a Cortés y le ofreció el mando. Alvarado hubiese sido un buen candidato, pero carecía de recursos para financiar la expedición; en cambio, Cortés era hombre rico.
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LA EXPEDICIÓN DE JUAN DE GRIJALVA, ORGANIZADA POR DIEGO VELÁZQUEZ
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JUAN DE GRIJALVA LLEGA A CHALCHICUECAN,
 ASIENTO DE LA ACTUAL VERACRUZ



Una vez desembarcados en Cozumel, la primera providencia de Cortés fue redactar una carta dirigida a los náufragos que se encontraban en la tierra que tenía enfrente invitándolos a unírsele. El envío se confió a unos indios mercaderes que se ofrecieron a hacerlo; en pago se les dio una cantidad de cuentas de colores, prometiéndoseles una suma adicional cuando cumpliesen el encargo. La comunicación con los mercaderes fue posible a través de Melchor. Éste era uno de los dos jóvenes capturados en Cabo Catoche durante el viaje de Hernández de Córdoba y llevados a Cuba con la idea de que pudiesen servir como intérpretes en cuanto aprendiesen el idioma. A uno lo llamaron Melchor o Melchorejo, y al otro Julianillo. Éste último murió pronto, pero el primero, en cuanto aprendió algunas palabras de español, por señas o como Dios le dio a entender, comunicó la noticia de que en esa costa se encontraban seis españoles, supervivientes de un naufragio ocurrido años atrás. Por otra parte, Cozumel no ofrecía demasiadas sorpresas a los recién llegados; en el viaje de Grijalva toparon con una india de Jamaica que llevaba dos años en la isla y que los puso al corriente acerca de lo que allí encontrarían. Según refirió, llegó allí por azar: había salido de pesca cuando la canoa fue apartada por un temporal y las corrientes los arrojaron en playas de la isla. Los de Cozumel sacrificaron a los hombres, entre ellos a su marido, y a ella la retuvieron como esclava. Como la lengua de Jamaica era muy semejante a la de Cuba, que varios expedicionarios conocían fue posible entenderse, valiéndose de ella enviaron a buscar a los caciques para hablar con ellos. Al momento de partir, la mujer les pidió que no la dejasen atrás, uniéndose a la expedición. Lo que sí resulta extraño es que no volviese con Cortés.
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DIEGO VELÁZQUEZ ELIGE A CORTÉS
 
GENERAL DE LA ARMADA Y LE ENTREGA EL MANDO



Los portadores de la carta fueron conducidos a la tierra firme que se encontraba enfrente, dándoseles un plazo de ocho días para regresar. Mientras tanto, Cortés pidió a los caciques que hiciesen volver a los moradores que se hallaban dispersos por el monte, atemorizados por las violencias de Alvarado, quien por haber llegado primero les había tomado algunas figuras y ornamentos de los templos, mientras sus hombres habían hecho una requisa de maíz y gallipavos. (Es curioso que inicialmente al guajolote lo hayan llamado gallipavo, cuando en las regiones boscosas del norte de España habita el urogallo, un animal más parecido a éste que el pavo real y que también hace un abanico con sus plumas.) Como ya se habían comido lo requisado, Cortés hizo que los compensaran pagándoles con cuentas de colores. Y visto que la espera de los náufragos tomaría algunos días, bajaron a tierra a los caballos para que se ejercitaran, ya que menudo mareo habrían cogido con la tormenta. Puede imaginarse cómo lucirían las cubiertas de los navíos convertidas en pesebreras, en las cuales difícilmente los hombres encontrarían un sitio donde recostarse a salvo de los cascos de los animales. Para bajar a los caballos lo más sencillo fue hacerlos saltar al agua; el problema sería volverlos a subir a bordo. Cualquiera que haya pasado por el trance de tratar de subir un caballo a un camión por una plancha, llevándolo por la brida, sabe lo que es eso, sobre todo si el animal se rehúsa.
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Mientras navegaban por el brazo de mar que separa a Cozumel de la tierra firme, en la costa de esta última apreciaron numerosos edificios y templos, en estado ruinoso por el abandono, pero en pie. Sorprendentemente, a Cortés no parecen haberle interesado en lo más mínimo; mientras aguardaba el retorno de Ordaz pudo haber enviado alguna partida a que tratase de averiguar el secreto de esas soberbias construcciones de piedra. Tulum se encuentra un poco más al sur, por lo que no habría alcanzado a verla, pero sin lugar a dudas Alaminos y los demás participantes participaron en la expedición de Grijalva no cesarían de ponderarle la magnificencia de una construcción que, vista desde el mar, equivalía a encontrarse de pronto con el Partenón. El desinterés mostrado por Cortés hacia lo que pudiera haber en la tierra que tenía enfrente parece indicar que tenía muy claro cuál era su punto de destino. Grijalva llegó a Cozumel el 3 de mayo de 1518, festividad de la Santa Cruz, motivo por el cual bautizaron la isla como Santa Cruz de Porta Latina. Dejaron ésta atrás dirigiéndose hacia el sur, hasta alcanzar Bahía de la Ascensión. Intentaron penetrar pero, al impedírselos el arrecife que se encuentra en la entrada, dieron la media vuelta y prosiguieron la navegación costeando la península yucateca rumbo al norte. Y eso era precisamente lo que Cortés planeaba hacer. Algo notable fue la pasividad que mostró en los días que duró la espera frente a uno de los puntos que figuraban en el pliego de instrucciones: las cruces encontradas y que tanto habían intrigado, pues se trataba de dilucidar si alguno de los apóstoles habría incursionado por esas tierras predicando el Evangelio. Cortés, quien ya tenía conocimiento de la práctica de los sacrificios humanos, no se molestó en desvelar el secreto. No había tal misterio. Por lo visto, las cruces abundaron en su día; hoy subsiste sólo la de Palenque, que se encuentra en el Museo Nacional de Antropología e Historia. ¿Por qué ese desdén hacia la cultura maya? No se sabe, pero de lo que sí hay evidencia es de que tenían conocimiento de que se trataba de una cultura colapsada; pero el cómo y cuándo tuvieron conocimiento de ello es una pregunta que sobrevuela la Historia.
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GRIJALVA LLEGA A COZUMEL EL 3 DE MAYO DE 1518,
FESTIVIDAD DE LA SANTA CRUZ, MOTIVO POR EL CUAL BAUTIZA LA ISLA COMO SANTA CRUZ DE PORTA LATINA



 

El ejército de Cortés

 

La salida de Santiago de Cuba fue tan precipitada —a “cencerros tapados”, dice un cronista— que Cortés casi no contaba con hombres y navíos. Salió con cuatro, y desvió uno a Jamaica para vender el cargamento de barricas de vino que traía en la bodega (señal evidente de que acababa de llegar de España y todavía no había habido tiempo para descargarlo). En Jamaica el piloto vendería el vino a buen precio y compraría aprovisionamientos. El hecho de ser propietario de un barco cargado de vinos ya indica que entre las múltiples ocupaciones de Cortés figuraba el comercio ultramarino. El paso siguiente fue dirigirse a Macaca (Puerto Pilón) en el sur de la isla, a corta distancia de Santiago, en donde pasaría dos meses haciendo aprovisionamiento de pan de casabe y salazón de puercos. El resto de hombres y barcos los obtendría en su recorrido por la costa sur de Cuba; en ello empleó cuatro meses, contados desde la salida de Santiago hasta el momento en que dejó atrás la isla. Las razones que lo orillaron a partir de esa manera obedecían a la mudanza producida en el ánimo de Velázquez, quien comenzó a recelar al advertir que Cortés se volcaba en cuerpo y alma en los preparativos de la empresa; además de gastar lo suyo, contraía cuantiosos préstamos. El hecho de haberse fijado en él obedecía, antes que nada, a que era uno de los hombres más ricos de la isla. De esa manera el gasto mayor de la expedición recaería sobre sus hombros, por ser “quien tenía mejor aparejo para ello ”. Según se establece en una averiguación efectuada a muy corto tiempo de los hechos, cuando se trató de dilucidar quién hizo el mayor gasto, quedó establecido que Cortés era un individuo acaudalado, pues en el momento en que se le hizo el ofrecimiento, de los cinco barcos que se hallaban al ancla en la bahía de Santiago, “tres eran suyos propios y en los otros dos iba a medias con sus socios”. El dato habla por sí sólo: era un rico mercader dedicado al comercio ultramarino, además de próspero hacendado.
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CORTÉS Y SUS COMPAÑEROS ESCUCHAN MISA EN LA PLAYA DE LA HABANA, MOMENTOS ANTES DE EMBARCARSE RUMBO A MÉXICO
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EL CONTINGENTE ESPAÑOL, DIRIGIDO

Y SOSTENIDO ECONÓMICAMENTE POR CORTÉS

 

Cuando Velázquez quiso dar marcha atrás ya no le fue posible, pues Cortés se movía a todas horas rodeado por un contingente de hombres armados que comían y bebían a expensas suyas. Velázquez era el gobernador, pero Cortés tenía la fuerza. La desazón de Velázquez aumentaba conforme crecía la talla de Cortés; tanto había subido su estatura, que ya no le cabía duda de que se le alzaría con la armada. Bajo cuerda intentaba refrenarlo, prohibiendo que se le dieran suministros, pero aquello era ya imparable. Los parientes se encargaron de calentarle la cabeza haciéndole ver que había confiado la empresa a un hombre al que antes había agraviado y que éste se cobraría la ofensa. En boca de los enterados se recordaban las circunstancias que concurrieron en el matrimonio de Cortés; según los decires de quienes parecían saberlo bien, éste habría contraído matrimonio con Catalina Suárez Marcaida contra su voluntad, orillado a ello por Velázquez. El enredo se había originado porque tanto Cortés como Velázquez tenían por amantes a dos hermanas; Velázquez, que no tenía intenciones de casarse con su amiga, le exigió a Cortés, para complacerla, que se casara con Catalina. Y de esa manera, metido a moralista en casa ajena, es como se produjo el enfrentamiento. La negativa de Cortés fue tan firme que, incluso, estuvo preso. La cárcel antes que el casorio. Se fugó. Fue reaprendido y, finalmente, para tener la fiesta en paz, terminó por casarse con ella. En fin, ésa es una versión. Pero una versión que tiene visos de veracidad; según ella, un matrimonio no deseado pudo haber tenido parte en el origen de esa empresa. El deseo de estar lejos de una esposa… Nunca se sabrá.

Lo precipitado de la salida ocasionó que no fuera sino hasta ese momento cuando Cortés dispuso de tiempo para ocuparse de un asunto importante, la organización del ejército. Éste se formaba sobre la marcha; salió de Santiago y se instaló en Macaca, hizo provisiones, y siguió su curso para llegar a la Trinidad, en ese momento la población más importante del sur de Cuba; de allí mandó Cortés cartas y mensajeros que fueron por el interior invitando a amigos y conocidos a unírsele. Compró barcos, artillería, caballos, contrató herreros con sus fraguas, y superó una intentona de Velázquez para detenerlo, quien al efecto envió cartas a Francisco Verdugo, el alcalde la villa, cuñado suyo, ordenándole apresar a Cortés; éste se encontraba tan pujante que no hubo manera. En el trayecto a La Habana, que entonces se encontraba situada en el sur de la isla, la nave en que viajaba desapareció al embarrancar en unos bajos. Allí fue cuando se desataron las ambiciones sobre quién tomaría ahora el mando. Diego de Ordaz, salido de la casa de Diego Velázquez, alzó cabeza en defensa de los intereses de su antiguo amo, pretendiendo ser él quien lo asumiera. Pero la oportuna reaparición de Cortés contuvo ese intento. Todavía Ordaz haría un último intento por aprehenderlo, invitándolo a comer en su carabela, pero Cortés tuvo aviso de lo que se tramaba y rehusó pretextando sentirse mal. Tenía que cuidarse por igual no sólo de los peligros que le aguardaban en las nuevas tierras sino también guardarse las espaldas frente a sus propios hombres. En esas condiciones dejó atrás la costa cubana. Explicable, por tanto, que no conociera de bien a bien con cuántos hombres contaba y cuáles serían de fiar. Se daba el caso de que Pedro de Alvarado, Francisco de Montejo y Cristóbal de Olid, tres que desempañarían papeles de primera fila, se sumaron en el último momento, alcanzándolo cuando ya había dejado atrás La Habana.
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EL EJÉRCITO DE CORTÉS, ORGANIZADO SOBRE LA MARCHA
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CRISTÓBAL DE OLID, QUE DESEMPEÑARÍA

UN PAPEL DE PRIMERA FILA EN LA CONQUISTA



En las arenas de Cozumel, Cortés constató que traía “cuatrocientos hombres de guerra, entre los cuales vinieron muchos caballeros e hidalgos y dieciséis de caballo”. Lo primero sería encuadrarlos en capitanías y designar los mandos. Los jinetes escaramucearían en escuadrón, los ballesteros medirían el alcance de sus ballestas y los artilleros limpiarían con vinagre sus bocas de fuego. Como capitán de la artillería nombró a Francisco de Orozco, un veterano de las guerras de Italia. En aquellos días los movimientos en el campo de batalla eran dirigidos por los toques del pífano y el redoble del tambor. Es de suponerse que, para familiarizarse con esos toques, aquella masa de aventureros, que ya comenzaba a estructurarse como un ejército, maniobraría de conjunto en los arenales. Benito de Bejel y Canillas eran los encargados de los toques y redobles. Bejel era otro veterano de las campañas del Gran Capitán en Italia y concluida la Conquista solicitó y obtuvo licencia para establecer una escuela de danza, la primera que hubo en México.

 

Principio de la conquista espiritual,
 encuentro con los náufragos

 

Luego de ocuparse de la organización del ejército, Cortés convocó a los caciques para darles a conocer el mensaje del que era portador. Por principio de cuentas, les dio a conocer que los ídolos a los que rendían culto eran unas malas figuras que los tenían muy engañados; que existía un cielo adonde irían los buenos y un infierno donde los malos arderían por siempre jamás. Procedió a continuación a destruirles los ídolos, y los carpinteros que traía levantaron una cruz de madera, explicándoseles que ése era el símbolo de la verdadera fe, la cual debían reverenciar. El padre Juan Díaz ofició la misa y Cozumel quedó ganada para la fe de Cristo, primer paso para la conquista espiritual de las nuevas tierras.

Diego Ordaz retornó con las manos vacías. Había partido al mando de cuarenta españoles distribuidos en dos navíos pequeños, acompañando a un segundo grupo de mensajeros indígenas, que eran portadores de una nueva carta dirigida a los náufragos. Las instrucciones que recibió fueron aguardar seis días, y como el plazo se agotó se encontraba de regreso. Según refiere Bernal, aquello significó una contrariedad para Cortés, quien resuelto a no perder más tiempo dio órdenes de embarcar. Partieron con buen tiempo, y a eso de las diez hicieron señas de que se anegaba un navío; se pusieron a darle duro a las bombas y consiguieron regresar a Cozumel junto con toda la flota. (Es posible que sorprenda a mucha gente oír que los navíos de Cortés disponían ya de bombas para achicar el agua; por sorprendente que parezca, se  trata de un artilugio ampliamente utilizado durante la antigüedad clásica. La invención del sifón o bomba de pistones, se atribuye a Ctesibo, quien vivió en Alejandría en el siglo III a.C. Los romanos hicieron uso intensivo de ella para extraer el agua de las galerías inundadas de las minas de oro de Las Médulas, en León. En la exposición sobre instrumentos de ingeniería romana, montada en 2002 en el Museo Arqueológico de Madrid, figuró una hecha de latón y conservada en perfecto estado. Una invención mecánica que parece haberse adelantado a su tiempo.)
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CORTÉS DESTRUYE ÍDOLOS, Y MOMENTOS DESPUÉS
 
 SUS CARPINTEROS LEVANTAN UNA CRUZ DE MADERA

 



En Cozumel se puso en seco el navío para carenarlo. Algo muy importante que constataron fue que los indios no sólo no habían destruido la cruz sino que, conforme a lo que se les indicó, la reverenciaban colocándole flores. La cristianización parecía comenzar con buen pie. Uno o varios días después aparecería una canoa en la que venía el náufrago Jerónimo de Aguilar, a quien en un primer momento tomaron por indio. Andrés de Tapia, que fue el primero con quien habló, refiere la escena del encuentro en los términos siguientes: al ver que se acercaba una canoa procedente de la tierra firme, él y otros “gentiles hombres” fueron a esperarla. Ya en la playa, bajaron de ella tres individuos desnudos, “tapadas sus vergüenzas, atados los cabellos atrás, como mujeres, e sus arcos e flechas en las manos, e les hicimos señas de que no oviesen miedo, y el uno de ellos se adelantó, e los dos mostraban haber miedo y querer huir a su bajel, e el uno les habló en lengua que no entendimos, e se vino hacia nosotros, diciendo en nuestro castellano: ¿sois cristianos e cuyos vasallos?”. Bernal Díaz del Castillo, en cambio, asevera que sus primeras palabras fueron “Dios y Santa María”, pronunciadas en malísimo español. (Este soldado se convertirá en el autor de la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, un relato escrito en tono muy vivo, que alcanza por momentos puntos de gran intensidad; por la calidad de la obra, y por haber sido testigo ocular de los hechos que refiere, se convertiría en el texto más leído. El libro presenta el inconveniente de haber sido escrito a más de treinta años de ocurridos los hechos que reseña, por lo cual no es de extrañar que incurra en olvidos y tergiversaciones.)

Llevado ante Cortés, Jerónimo de Aguilar contó su historia. Llevaba allí más de siete años y era oriundo de Ecija. Los hechos se remontaban a la época en que en Panamá estallaron las pasiones entre Diego Nicuesa y Vasco Núñez de Balboa. Para informar a Diego Colón de lo que allí estaba ocurriendo, partió una carabela rumbo a Santo Domingo, donde éste residía, la cual iba al mando de un tal Valdivia, la cual dio en unos bajos en las proximidades de Jamaica y naufragó. Los que iban a bordo, veinte entre hombres y mujeres, subieron al batel y, sin agua ni provisiones, anduvieron a la deriva durante trece o catorce días. Murieron siete u ocho, hasta que la corriente arrojó a los sobrevivientes a esa costa. Valdivia y otros cuatro terminaron en la piedra de los sacrificios para ser comidos luego. Esto último lo afirma el cronista Francisco López de Gómara, aseveración que contradice fray Bartolomé de Las Casas, quien señala que él nunca tuvo conocimiento de que entre los mayas se practicase la antropofagia. Aguilar y otros cinco lograron escapar, aunque, según su decir, sólo sobrevivían él y un marinero oriundo de Palos, llamado Gonzalo Guerrero. Al recibo de la carta de Cortés, Aguilar solicitó licencia a su amo para ir al encuentro de los suyos, y éste se la otorgó, ganado por el copioso rescate de cuentas de colores. Luego partió en busca de Gonzalo Guerrero, pero éste, que ya tenía la vida resuelta, casado y con tres hijos, optó por quedarse. Jerónimo de Aguilar no parece haber sido hombre de grandes alientos; encontrándose ordenado de menores, no logró una sola conversión en sus años de cautiverio, un fracaso como misionero. Se limitó a sobrevivir. Los caciques lo emplearon en el acarreo de agua y leña, lo cual fue un desperdicio inmenso, pues a través de él los mayas de la zona perdieron la oportunidad de conocer cómo era el mundo exterior. Está visto que no hubo nadie que captase la importancia de la información que hubiese podido proporcionar señal de la decadencia de su cultura. La existencia de los náufragos españoles de Yucatán no llegó a conocimiento de Motecuhzoma, lo que pone en evidencia que la zona escapaba a su esfera de influencia. No sólo no gobernaba el área, sino que ni siquiera estaba informado de lo que ocurría en ella.
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SANTO DOMINGO, DE DONDE PARTIÓ LA EXPEDICIÓN DE

VALDIVIA Y JERÓNIMO DE AGUILAR
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VALDIVIA Y OTROS CUATRO ESPAÑOLES TERMINARON

EN LA PIEDRA DE LOS SACRIFICIOS PARA SER COMIDOS LUEGO



Lo anterior es lo único que consignan los cronistas que llegaron a tener trato directo con Aguilar, pero hubo otro que, aunque no llegó a conocerlo, escribió su historia a muy pocos años de distancia. Se trata del maestro Francisco Cervantes de Salazar, persona erudita que pronunció el discurso inaugural de la Real y Pontificia Universidad de México, en latín. Según cuenta este cronista, que alcanzó a conocer y tratar a varios de los conquistadores, el cacique maya que tenía como esclavo a Aguilar, al observar que éste llevaba una vida de castidad, quiso someterlo a prueba, y al efecto lo envió a pescar por la noche en compañía de una atractiva joven de catorce años, la cual había sido instruida para provocarlo, dándole una hamaca para que durmiesen juntos. La joven se tendió en la hamaca mientras que Aguilar se acostó en la arena junto a una lumbre que hizo. Por más que insistió ella, diciéndole que no era hombre, él resistió sus avances. Apunta el cronista que eso lo hizo “por cumplir lo que a Dios había prometido, que era de no llegar a mujer infiel, por que le librase del cautiverio en que estaba”.
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CHICHÉN ITZÁ, EN YUCATÁN



En cuanto a Gonzalo Guerrero, el español que optó por quedarse, de momento quedó olvidado, pero  pasados unos veintitantos años volvió a saberse de él; ello ocurrió cuando Francisco de Montejo y Alonso de Avila emprendieron la conquista de Yucatán; al tener conocimiento de su existencia, le enviaron una carta invitándolo a unírseles, y él, aunque les respondió en sentido afirmativo, organizó a los indios para que peleasen contra ellos. Años más tarde, cuando los conquistadores llegaron a lo que hoy es Chetumal y buscaron ponerle la mano encima, los caciques aseguraron que hacía tiempo que había muerto. Gonzalo Guerrero, quien pasa por ser el padre del mestizaje en México, tiene una estatua en Chetumal y otra en la bellísima playa de Akumal. Acerca de este personaje hay que aclarar que Jerónimo de Aguilar nunca mencionó cuál era su apellido; lo de Guerrero se lo asignó el maestro Cervantes de Salazar; Cortés, en cambio, se refiere a él como “un tal Morales”, agregando que en la zona quedaban otros cuatro españoles, pero que no hizo intento de rescatarlos porque se encontraban muy dispersos en la tierra.
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Sabemos acerca de un tercer náufrago, aunque se trata de una historia tan escasamente divulgada que es prácticamente desconocida. Quien la refiere es también Cervantes de Salazar, que dice haberla escuchado a otros conquistadores, quienes aseguraban que al poner pie a tierra Valdivia y su grupo, en el primer encuentro que tuvieron con los indios, uno de éstos, de un golpe de macana, le hendió el cráneo a un español, el cual se internó en la espesura aturdido, hasta topar con una mujer que, apretándole la cabeza, lo dejó sano, aunque eso sí, conservando una cicatriz inmensa. Quedó como tonto y de noche se acercaba a las casas de los indios donde le daban de comer, pareciéndoles que una herida tan horrenda sólo pudo curarse con la intervención de alguno de sus dioses. Disfrutaban de su presencia, pues era hombre gracioso. En esas condiciones vivió hasta la muerte, ocurrida tres años después.

 

Centla: la primera batalla

 

Como Cortés ya tenía el intérprete que necesitaba, dispuso la partida. Nada lo retenía en Cozumel. La circunstancia de que no dejase allí a ninguno de sus hombres muestra su falta de interés por la tierra que dejaba atrás. El único dato que consideraron importante consignar fue que en la isla abundaba la miel de abeja y que era de muy buena calidad. El soldado cronista Andrés de Tapia menciona que, cuando navegaban a lo largo de Isla Mujeres, atraparon un tiburón de gran tamaño y, al abrirlo, encontraron treinta tocinos y un plato de estaño que había caído del navío de Alvarado. Los tocinos los habían puesto a desalar, colgando de la borda, de donde los arrancó el tiburón. Comieron esos tocinos y les gustaron más que los otros por estar mejor desalados.

Continuaron la navegación a lo largo de la costa yucateca adentrándose en el Golfo de México sin que Cortés se sintiera atraído por los templos y construcciones de mampostería que se avistaban desde la carabela, como si supiera que en esa costa sólo encontraría ruinas. A la vista de Champotón, los participantes en las expediciones anteriores informaron a Cortés que ese fue el sitio donde Hernández de Córdoba sufrió el descalabro que le costó la mitad de su gente; y que al año siguiente, cuando volvieron con Grijalva, éste, que tenía una necesidad imperiosa de aprovisionarse de agua, recaló allí mismo, pues desde hacía días lo único que bebían era vino. Otro desastre, pues, según contaron, los indios ya estaban en la playa aguardándolos y, armados de arcos y flechas, les prohibían el desembarco; pero como la sed apretaba, desembarcaron. Por medio de Julianillo, Grijalva les dio a conocer que sólo venían por agua y que en cuanto llenaran los toneles partirían. Se acercaron al pozo, pero como manaba poco su permanencia se prolongó. Así pasó el día. Oscureció, y durante toda la noche se escucharon gritos y silbidos de caracolas. Finalmente, los indios atacaron. Grijalva hizo disparar las tres piezas de artillería que ordenó bajar a tierra. Los indios retrocedieron despavoridos, pero, una vez repuestos de la sorpresa, atacaron con denuedo. En aquellos momentos, para dificultar aún más las cosas, cayó sobre el campo una manga de langosta dificultando la visión; cuando creían que era una flecha, se cubrían con la rodela y resultaba ser una langosta, y cuando de veras era una flecha los encontraba descubiertos. Siete muertos, entre los cuales se contaba Juan de Guetaria, un hidalgo vascongado, y unos sesenta heridos. Grijalva recibió un flechazo en la boca que le tumbó dos dientes. En lo que se refiere a los indios no fue posible cuantificar las bajas, pues éstos retiraban a sus caídos. Por esos antecedentes a la zona se le conocía ya como Costa de la Mala Pelea. Al escuchar esos relatos, el primer impulso de Cortés fue bajar a tierra para cobrarse esas muertes, pero el piloto Alaminos lo hizo desistir al hacerle ver que si se acercaban a esas playas el tiempo contrario no les permitiría salir en ocho días y perderían el buen viento que soplaba en esos momentos.
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FIGURAS DE TERRACOTA
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JUAN DE GRIJALVA, QUIEN RECIBIÓ UN

FLECHAZO EN LA BOCA QUE LE TIRÓ DOS DIENTES



 

El siguiente punto de destino fue Puerto Deseado, en Laguna de Términos, lugar ya visitado por las expediciones de Hernández de Córdoba y Grijalva. El bergantín que iba como avanzada, para averiguar si era buen puerto, encontró que allí se encontraba refugiado el navío faltante, el cual presentaba un aspecto inusitado, por la gran cantidad de pieles de conejos y liebres puestas a secar en la jarcia. Ocurrió que en cuanto éste se aproximó a tierra comenzó a ladrarles una perra, y al desembarcar vino hacia ellos moviendo la cola y haciendo todo tipo de fiestas. Era una lebrela, un animal de caza, que había quedado olvidada por una expedición anterior. La lebrela se internó en el monte y no tardó en regresar trayéndoles un conejo, y luego otro, y otro más. Tapia cuenta que con ella salían a cazar, y que cuando el bergantín explorador los encontró tenían hecha abundante cecina de conejos y venados. Resultó ser muy buena cazadora. Bernal asegura que el animal se les había quedado olvidado durante la expedición de Grijalva; Cortés, en cambio, dice que la dejaron cuando vinieron con Hernández de Córdoba. El episodio de la lebrela viene a constituir un punto de referencia, pues, de estar Cortés en lo cierto, de ello se desprendería que en la primera navegación no habrían emprendido el retorno en Champotón, sino que seguirían costeando unos noventa kilómetros más hacia el norte. En la entrada de Laguna de Términos, al constatar que la mirada no alcanzaba a distinguir donde terminaba, Alaminos se confundió y, pensando que se trataría de un brazo de mar que comunicaba con Bahía de la Ascensión, manifestó: “aquí parte términos la tierra”. En esos momentos estaban bajo la impresión de que Yucatán era una isla, y la circunstancia de que no hubieran visto río alguno robustecía esa creencia. Algo que parece no haber advertido ese gran marino fue la diferencia de coloración de las aguas, pues la diafanidad del Caribe en nada se compara con la turbiedad de la Laguna de Términos.
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RUTA DE CORTÉS A LO LARGO DE YUCATÁN
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El lugar donde se encontró a la lebrela sería escena de una página escasamente ventilada de la historia de México. Se trata de los cerca de veinte años que la isla de Términos y la zona aledaña estuvieron ocupadas por piratas ingleses y holandeses. Ya en 1699 la Corona se dirigía al virrey Sarmiento de Valladares expresando preocupación por el establecimiento de los ingleses en Belice e Isla de Términos, donde se dedicaban al corte de palo de tinte. Por cierto, cabe mencionar que este virrey era conde consorte de Moctezuma y de Tula ya que su esposa, doña María Andrea Moctezuma Jofre de Loaisa, venía a ser descendiente del tlatoani Moctezuma II. Su sucesor inmediato, el arzobispo Ortega Montañés, nada pudo hacer para expulsarlos, máxime que su encargo fue muy breve. Vino a continuación el duque de Alburquerque, a quien se le ordenó que procediera a expulsarlos, pues se abrigaba el temor de que la ocupación de esos territorios les sirviera de cabeza de playa para adentrarse en el país, dado que había guerra contra Inglaterra y Holanda. Nada consiguió hacer este virrey, quedando la tarea a sus sucesores, el duque de Linares y el marqués de Valero. El comandante español que recuperó la isla fue don Alonso Felipe de Andrade, quien murió conduciendo el ataque al frente de sus hombres. La batalla tuvo lugar el 16 de julio de 1717, día de la Virgen del Carmen, patrona de la marina española. A partir de entonces, la Isla de Términos, llamada también de Tris por la abreviatura TRS con que se le señalaba, se denominó del Carmen.
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CARAVELAS AL AMPARO DE LA VIRGEN DEL CARMEN, PATRONA DE LA MARINA ESPAÑOLA



 

Prosiguieron la navegación, costeando siempre rumbo al norte. Alaminos y los participantes en el viaje de Grijalva hablaban a Cortés de la proximidad de la tierra del cacique Tabasco, donde desembocaba un gran río, y quien les había dispensado una acogida amistosa. A través de Julianillo, que hablaba el idioma de la zona, se comunicaron con los lugareños, quienes encendieron unos braseros y los sahumaron con una resina aromática a manera de salutación, dándoles a comer pescado asado, carne de guajolote y zapotes. Sobre unos petates colocaron algunas joyuelas de oro de escaso valor, por las que los españoles pagaron con cuentas de colores. Y cuando pidieron a los indios que trajesen más objetos, éstos replicaron que no los tenían, pues en su tierra escaseaba el oro; dijeron, en cambio, que éste abundaba en una tierra que se encontraba más adelante, hacía donde se pone el sol, y decían “Colhúa, Colhúa”, señalando con el brazo en esa dirección. Los españoles sólo acertaron a entender “Ulúa”. Y partieron en búsqueda de esa tierra donde abundaría el oro.
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Cortés y los suyos llegaron a la desembocadura del Grijalva, que así denominaban ya al río, y como su entrada se encontraba bloqueada por una barra que impedía el paso a los navíos mayores, fueron a desembarcar a una punta que Bernal llama de Los Palmares, a cosa de media legua de distancia. Desde los navíos alcanzaron a ver que todas las playas estaban llenas de indios armados con arcos y flechas en actitud hostil, que con grandes voces les pedían que se fueran. Según afirma Bernal, serían unos doce mil; la exageración está fuera de dudas. No serían tantos. Aquello era un contratiempo: en lugar del encuentro amistoso que esperaban, eran recibidos en pie de guerra. Pero el desembarco era cosa decidida y los hombres comenzaron a descender a los bateles para acercarse a la playa. Se desconocen las razones que llevaron a Cortés a desembarcar en un lugar que, según todo señala, no era su punto de destino. Una de las razones pudo haber sido proveerse de agua; traían dieciséis caballos y ya sabemos lo que bebe diariamente cada uno; pero la razón que expondrá Cortés en su carta al Emperador será que se “propuso no pasar adelante hasta saber el secreto de aquel río y pueblos que en la ribera de él están, por la gran fama que de riqueza se dice tenían ”. Ese giro de ciento ochenta grados en la actitud de los tabasqueños, Bernal lo atribuye a que los de Potonchán se habrían mofado del acogimiento amistoso que dispensaron a Grijalva, mientras que ellos lo recibieron con las armas en la mano. Por medio de Aguilar, Cortés intentó tranquilizarlos, asegurándoles que venía a traerles un mensaje del rey de España y que tenía necesidad de abastecerse de agua y víveres, los cuales pagaría. Pero no había caso. Estaba visto que no cambiarían de actitud, y como el sol ya estaba por ocultarse, fueron a dormir a la punta de Los Palmares, a media legua de distancia, donde ya habían pernoctado cuando vinieron con Grijalva.

Amaneció. Una vez escuchada la misa, Cortés dividió sus fuerzas, asignando a Francisco de Lugo un contingente de cien hombres para que, internándose por un sendero, diese un rodeo para caerles por la espalda. Mientras, él y el grueso de la fuerza subieron a los bateles dirigiéndose a la playa, donde los aguardaban los indios. Se detuvieron en el límite del alcance de las flechas, y allí el notario Diego de Godoy leyó un documento que Jerónimo de Aguilar traducía a continuación. Se trataba del famoso requerimiento, un alegato jurídico que justificaba el derecho que asistía a España para llevar a cabo la Conquista. El espectáculo que se escenificaba en aquella playa tenía mucho de surrealista; por un lado, los indios gritando y largando flechas mientras Aguilar, sin ser escuchado, traducía lo que el notario leía. Un absurdo, pero sin la lectura de ese documento no se podía comenzar a pelear. Se les daba a conocer a los indios que el papa, como vicario de Cristo, había concedido a los reyes de España el título de propiedad de las Indias a condición de que se ocuparan de cristianizarlas. En cuanto el notario terminó de leer expidió una constancia a Cortés, en la que se asentaba que, habiendo sido requeridos de paz, los indios persistían en actitud beligerante. Se habían cumplido las formalidades. Ya se podía pelear. Comenzó el desembarco y, como el piso era cenagoso, avanzaban con dificultad. Cortés llegó a la orilla espada en mano y con un pie descalzo, pues había perdido una alpargata en el cieno. Pronto sería encontrada y ya pudo combatir calzado. (Ese sería el primer punto de tierra firme mexicana en que puso el pie.) Bajo una lluvia de flechas continuó el avance y, en lo más reñido de la batalla, apareció Francisco de Lugo con su contingente; les cayó por la espalda a los indios, quienes se dieron a la fuga. Una acción indecisa en la que murieron unos pocos indios y algunos españoles salieron heridos. Bernal cuenta que recibió un flechazo en un muslo, mas “de poca herida”.
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ESCENA DE LA VICTORIA ESPAÑOLA EN TABASCO



 

Junto a unas casas crecía una ceiba frondosa, y Cortés, en presencia del ejército, con la solemnidad que reclamaba la ocasión, desenvainó la espada y, dando unos cortes en el árbol, pronunció las palabras rituales que el notario se apresuró a consignar en una escritura, con las que tomaba posesión de la tierra en nombre de los reyes de España. En el campo hubo murmullos soterrados, pues en el acto se omitió mencionar el nombre de Diego Velázquez.
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COMO PRIMERA OBLIGACIÓN, CORTÉS LES DEMANDÓ QUE TRAJESEN COMIDA



 

Al día siguiente llegaron dos indios enviados por los caciques, quienes, al par que entregaban unas joyas de poco precio, trasmitían la demanda de que abandonasen la tierra. Cortés les hizo saber que aquello ya no tenía marcha atrás, pues acababan de pasar a ser vasallos de los más poderosos soberanos de la tierra, a quienes debían servir; como contrapartida éstos los ampararían frente a sus enemigos. La primera obligación que les señaló fue que trajeran comida. Respondieron que así lo harían, pero como pasara un día y luego otro sin que cumpliesen lo ofrecido, Cortés receló que serían atacados, por lo que mandó que se bajasen a tierra los caballos. Según recuerda Bernal, Cortés dispuso que se internasen en la tierra dos compañías de cien hombres, una al mando de Pedro de Alvarado y la otra a cargo de Francisco de Lugo. Con Alvarado debería ir Melchorejo, pero no lo encontraron; más tarde descubrirían colgadas de un árbol sus ropas españolas. Esa deserción molestó a Cortés, pues le preocupaba que a través de él los indios tuviesen conocimiento de lo reducido de la fuerza española. Partieron las dos capitanías, y a poco andar fueron atacadas por los indios. Al tener conocimiento Cortés de la situación tan apurada en que se encontraban, entró en acción al frente de los jinetes. Ante la vista de esos monstruos, pues los indios tomaban como un solo ser a caballo y jinete, cundió el pánico y huyeron despavoridos. La batalla fue por la mañana, y esa misma tarde llegaron dos emisarios de los caciques pidiendo que ya no se les hiciese daño. Las pérdidas españolas, según Bernal, serían como sigue: el primer día murieron dos soldados de la capitanía de Francisco de Lugo, y otro, que resultó herido en un oído, expiraría poco después. Pero disponemos de otra reseña: se trata de la carta que el cabildo de la recién fundada Villa Rica de la Vera Cruz dirigió al Emperador, fechada el 10 de julio de 1519, o sea, a cuatro meses de distancia de lo ocurrido. En ésta se encuentran unas ligeras variantes; según esto, Cortés habría enviado “ciertos capitanes” con trescientos hombres, seguidos poco después por otros dos capitanes con otros cien hombres, mientras que él partía de forma encubierta por otro lado al frente de diez jinetes. Los capitanes que iban en vanguardia toparon con los indios y el escribano comenzó a leerles el requerimiento, mientras éstos respondían con una rociada de flechas. Se trabó la batalla. Llegaron los de la capitanía de refuerzo, fueron cercados por los indios, y cuando llevaban dos horas de batallar en situación tan comprometida, apareció Cortés con el pelotón de jinetes. En ese momento se produjo el pánico. Los indios huyeron en desorden, perseguidos durante media legua. Finalmente, a causa del cansancio, los españoles suspendieron la persecución. El balance habría sido de veinte heridos por la parte española mientras que las bajas de los indios, según se sabría más tarde, sumaron doscientos veinte muertos.
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Hubo un ir y venir de emisarios hasta que finalmente se presentaron treinta caciques portadores de presentes, que venían a disculparse y dar la obediencia. Ésa será una de las contadas ocasiones en que veremos a Cortés actuando como un bromista. Antes de que éstos viniesen preparó el escenario; hizo traer el caballo de Ortiz “El Músico”, que era muy fogoso, y lo amarraron a un poste; luego, en cuanto llegaron los caciques, los sentó frente al animal diciéndoles que éste se encontraba muy enojado con ellos, porque viniendo los españoles en paz, en busca de su amistad, les habían dado un recibimiento propio de enemigos. En ese momento, tal como estaba planeado, trajeron la yegua de Juan Núñez Sedeño; sintió el garañón el calor de la yegua y, al momento, quiso abalanzarse sobre ella. Sujeto a las ataduras, se revolvía relinchando, con los belfos alzados agitaba las manos en el aire, justo frente a las caras de los aterrados caciques. Retiraron la yegua y a poco se tranquilizó el caballo. Cortés explicó entonces a los caciques que había asegurado al animal que ya no volverían a tomar las armas en su contra y que, por lo tanto, éste los había perdonado. Se escuchó entonces el estampido de un disparo de lombarda, preparada al efecto, y al sobresaltarse los caciques de igual manera les aseguró que ya había dicho a ésta que en lo sucesivo serían amigos.
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La batalla había tenido lugar en Centla, una llanura situada en la margen izquierda de la desembocadura del Grijalva, hoy convertida en una reserva natural de la biósfera donde anidan a su paso aves migratorias. Según lo afirmado a Aguilar por los caciques, en la batalla habrían participado cuarenta mil hombres. Al informar de ello al emperador, los firmantes de la carta rematan diciendo que “esta batalla fue vencida más por voluntad de Dios que por nuestras fuerzas, porque para cuarenta mil hombres de guerra poca defensa fuera cuatrocientos que éramos nosotros”. La primera consideración que viene a la cabeza es que en el llano de Centla no hay espacio suficiente para que maniobrase una masa humana de tales proporciones; evidentemente estamos frente a la aritmética de lo superlativo. Hasta ese momento se trataba de un hecho humano, pero con el paso del tiempo comenzó a fraguarse una leyenda. Semejante victoria sólo se explicaba por un milagro; y así tenemos que sería el apóstol Santiago, quien montado en su caballo blanco, pondría en fuga a los indios. Otra vez la leyenda medieval que quiso que en el año 844 el apóstol Santiago apareciera en los campos de Clavijo montado en un caballo blanco para decidir la batalla al poner en fuga a los musulmanes. Por supuesto, Cortés nunca afirmó semejante cosa y Bernal, con gran honestidad, señala que quizás él, como pecador, no fue digno de verlo. Pero la especie ya había sido lanzada y resultó incontenible; y aunque hoy la historia del milagro se encuentra completamente olvidada, sus consecuencias se mantienen vivas. En la ciudad de México, en la iglesia de Tlatelolco (levantada con las piedras de la pirámide), se encuentra una talla estofada del siglo xvi que representa al belicoso apóstol montado en un caballo blanco que con las patas arrolla y mata infieles, que por su apariencia lo mismo pueden ser musulmanes que indios. La repercusión de la batalla de Centla se puede apreciar en el alto número de pueblos que anteponen el nombre de Santiago al patronímico indígena. Y todos los 25 de julio, festividad del Señor Santiago, como respetuosamente se le designa, en numerosos pueblos de alto porcentaje de población indígena se ve salir en procesión su imagen, montado a caballo y espada en alto. Los participantes en el acto, en su mayoría indígenas, no parecen darse por enterados de quiénes son los arrollados por el caballo. Existe una lógica en esa devoción aparentemente disparatada; en una época inmediatamente posterior a la Conquista, hubo indios buenos y malos. Los buenos fueron los que colaboraron con los españoles y los malos aquellos que se les opusieron. El caballo de Santiago arrolla a los segundos. Una devoción que se mantiene muy viva, nacida en ese rincón de Tabasco, donde ahora se alzan las torres de los pozos petroleros. Cortés fundó allí una ciudad, a la que en memoria de su triunfo impuso el nombre de Santa María de la Victoria (primera que fundaría en suelo mexicano), y, para destacar que allí se había fundado una ciudad, que sólo existía en escrituras, se plantó una cruz de grandes dimensiones. Eso fue todo.

Llegó el Domingo de Ramos y Cortés dispuso que se celebrase la fecha conforme a la liturgia señalada. Fray Bartolomé de Olmedo, junto con el padre Juan Díaz, se revistió con los ornamentos y, al pie de la cruz, se improvisó un altar. El mercedario fray Bartolomé, que era gran cantor, hizo resonar su voz mientras los soldados, con ramos en las manos, daban vueltas en procesión, ante la mirada de los indios que asistían al acto. Terminado éste, como ya nada los retenía en el lugar, iniciaron los preparativos para el embarque con destino a ese mítico Colhúa, donde abundaba el oro. Los caciques, al ver que los españoles no traían suficientes mujeres para que los atendiesen, les obsequiaron veinte esclavas para que les preparasen la comida y sirviesen en todo aquello que se ofreciera. Acto continuo, fray Bartolomé de Olmedo predicó a éstas un sermón sobre los elementos del cristianismo y procedió a bautizarlas. Las palabras del fraile fueron traducidas por Jerónimo de Aguilar, y por boca de él se enteraron de que todo lo creado era obra de Dios y que los buenos irían al cielo y los malos caerían de cabeza en el infierno, donde arderían por toda la eternidad. También por Aguilar supieron que por aquella agua que les cayó sobre la cabeza habían pasado a ser cristianas y cambiado de nombre. Cortés las distribuyó entre sus capitanes; una de ellas, a quien se había impuesto el nombre de Marina, le correspondió a Alonso Hernández Puerto Carrero. Éste, que se había sumado a la expedición en la Trinidad, era un primo del conde de Medellín, por tanto, persona principal. Para Cortés fue una incorporación muy importante dada la vinculación de su familia con los condes de Medellín, de quien eran feudatarios; su abuelo materno, Diego Alfon Altamirano, había sido mayordomo de la condesa viuda, Doña Beatriz de Pacheco, una señora de muchos tamaños, que durante la guerra de sucesión de Castilla tomó el partido de Juana la Beltraneja, resistiendo en su castillo exitosamente el asedio de las tropas reales. Cuando su hijo D. Juan Puerto Carrero, a la muerte de su padre, quiso sucederle en el cargo, la condesa viuda lo hizo encerrar en la olla, la mazmorra más siniestra, sin puertas ni ventanas. Tenía un agujero en el techo por donde descendían los prisioneros, a quienes se les bajaba la comida por un canasto atado a una cuerda. Y con un cubo se retiraban las heces. Cinco años pasó en ese encierro D. Juan, mientras la condesa, su madre, habitaba y hacía sus comidas en la estancia que se encontraba inmediatamente encima. El cautiverio de este joven conde inspiró a Calderón de la Barca La vida es sueño, trasladando la acción a Polonia, donde el príncipe Segismundo lanza su lamento encontrándose en cadenas. Pues bien, este Alonso Hernández Puerto Carrero, en el momento en que lo reclutó Cortés, se encontraba sin dinero, por lo que le compró un caballo para que participase montado en la Conquista, como correspondía a la condición de un hombre de su clase.
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LLEGÓ EL DOMINGO DE RAMOS Y CORTÉS DISPUSO QUE SE CELEBRASE LA FECHA

CONFORME A LA LITURGIA SEÑALADA. FRAY BARTOLOMÉ DE OLMEDO,

JUNTO CON EL PADRE JUAN DÍAZ, SE REVISTIÓ CON LOS ORNAMENTOS Y,

AL PIE DE LA CRUZ, SE IMPROVISÓ UN ALTAR
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HERNÁN CORTÉS CON SU ESCUDO DE ARMAS



 

Comenzó el embarque en Tabasco, lo cual no sería cosa fácil; los caballos tenían prioridad, y la mayor parte del espacio disponible en las naves estaba ocupado por pesebreras y manojos de hierba. Las mujeres eran un peso adicional y debieron instalarse como pudieron, junto con su herramienta de trabajo, constituida por metates y comales. Al momento de la partida, Cortés dejó muy encomendado a los caciques el cuidado de la cruz. No dejaba a nadie atrás, indicio de que en sus planes ése no era su punto de destino. Desplegaron velas y partieron.

 

San Juan de Ulúa: los emisarios de Motecuhzoma

 

Navegaban pegados a la costa, y desde la cubierta Alaminos y demás expedicionarios que anteriormente habían venido con Grijalva iban señalando a Cortés los sitios que les eran familiares; dejaron atrás el caudaloso Coatzacoalcos y más adelante, al pasar frente a la desembocadura del Papaloapan, refirieron cómo Pedro de Alvarado, ignorando las instrucciones de Grijalva, se había internado en ese río hasta llegar a un lugar llamado Tlacotalpan, donde fue bien recibido y le obsequiaron abundante provisión de pescado. Por ello, al río ya comenzaba a conocérsele como río de Alvarado. Pero a Cortés no le interesó internarse en él para conocer sus secretos. Poco más adelante, los veteranos del viaje anterior señalaron una cumbre nevada que sobresalía por encima de las nubes, la Sierra de San Martín (el Pico de Orizaba). Lo habían bautizado así porque un joven soldado llamado San Martín había sido el primero en avistarlo; éste ya podría sentirse ancho al saber que tierra adentro lo aguardaba una montaña que llevaba su nombre.

Pasaron frente a la desembocadura del río Banderas (el Jamapa); según explicaron, se llamaba así porque cuando cruzaban frente a esa costa comenzaron a llamarlos agitando mantas colocadas en unas pértigas. Grijalva quiso saber la causa de ello y envió a tierra a Montejo al frente de un contingente armado, pues después de la experiencia de Champotón no estaba por demás extremar las precauciones. Y así, con la mano siempre cercana a la empuñadura de la espada, comenzaron a tratar con los caciques. No entendieron una sola palabra, pues allí se hablaba una lengua incomprensible para Julianillo; pero la cordialidad era tan manifiesta que Grijalva y el grueso de la tropa bajó a tierra. Dieron a los indios cuentas de colores y éstos les entregaban a cambio joyuelas de oro bajo y, sobre todo, comida: pescado asado, frutas y guisos de diversas maneras. Según recuerda Bernal, estuvieron allí seis días, bajo la sombra de árboles frondosos, atendidos siempre por unos caciques que se desvivían por complacerlos, pero esta vez siguieron de largo.
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JUAN DE GRIJALVA ES BIEN RECIBIDO EN EL RÍO BANDERAS
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LA PRÁCTICA DEL SACRIFICIO HUMANO HORRORIZÓ A LOS ESPAÑOLES



 

El punto de destino fijado por Cortés era otro. Largaron el ancla en el arenal de Chalchicuecan frente a una isleta a la que ya se conocía como Isla de Sacrificios, pues en el viaje anterior dentro de una torre descubrieron los cuerpos de cinco indios con el pecho abierto, y a los que ya se habían cortado brazos y piernas. En ese mismo lugar encontraron un jaguar esculpido en piedra, con la boca abierta y un agujero en la cabeza para depositar la sangre. La descripción encaja con la pieza que se encuentra en la sala Mexica del Museo de Antropología e Historia, salvo que ésta última tiene la oquedad en el lomo. Como la arribada se produjo avanzada la tarde del Jueves Santo, que en aquel año de 1519 cayó en 21 de abril, el desembarco se postergó para el día siguiente, precisamente en Viernes Santo.

Aquello era un ir y venir de soldados, indios de servicio cubanos y esclavos negros. Alzaron cobertizos techados de palma, se encendieron fuegos y las mujeres se distribuyeron en torno a ellos e, inclinadas sobre el metate, dieron comienzo a la tarea de tortear. Mientras, a su alrededor, comenzaban a congregarse habitantes de la zona, a quienes no había sobresaltado demasiado la aparición de los recién llegados, pues ya el año anterior, durante varios días, tuvieron la visita de Grijalva. En función de ello, el arenal de Chalchicuecan recibía ahora el nombre de San Juan de Ulúa. Hablaban a los lugareños y respondían éstos, pero sin lograr entenderse. Jerónimo de Aguilar se encontraba situado en el centro del grupo y, acatando las instrucciones de Cortés, traducía lo que éste decía. Pero no tenía caso, no lograba hacerse entender; allí se hablaba otro idioma. Era la confusión de Babel. Estaban en ese callejón sin salida, cuando Andrés de Tapia advirtió que una de las mujeres que habían subido a bordo en Tabasco comenzaba a conversar con soltura con la gente del lugar. Hablaba con ellos en náhuatl, que traducía al maya a Jerónimo de Aguilar, quien lo vertía al español, y cuando era Cortés quien hablaba el proceso se hacía en sentido inverso. En el momento en que descubrieron que Marina era bilingüe, que conocía a la perfección las lenguas maya y náhuatl, fue apartada del metate para convertirse en la llave que descubriría los secretos de México.
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CORTÉS ES RECIBIDO EN CHALCHICUECAN,

CONOCIDA POR LOS ESPAÑOLES COMO SAN JUAN DE ULÚA




 

Aparecieron en el campo español dos dignatarios acompañados de un nutrido séquito de servidores: se trataba de Teuhtlilli y Cuitlalpitoc, dos mayordomos de Motecuhzoma, enviados por éste para dar el parabién al recién llegado, que se pensaba que sería el señor Quetzalcóatl. A partir del momento en que Hernández de Córdoba apareció por el litoral de Campeche, seguido al año siguiente por Grijalva, Motecuhzoma ordenó a sus gobernadores que estuviesen ojo avizor para informar si volvían a aparecer acales (casas flotantes) por esa costa. Es comprensible el pasmo de los indios al tener a la vista los navíos, pues no acertaban a comprender de qué se trataba: desconocían la función del viento como fuerza que los propulsaba. Además, en el mundo prehispánico la carpintería se hallaba en pañales, prácticamente inexistente, pues al desconocer la metalurgia del hierro carecían de sierras, serruchos y clavos; y al no disponer de ellos, no podían hacer tablas. Faltándoles la herramienta fundamental no podían ir más allá de hacer postes y vigas. En materia de construcción naval no habían pasado de la canoa, un simple tronco ahuecado.
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Se estaba en espera del retorno del señor Quetzalcóatl; ése era el tiempo marcado por la profecía para su retorno. Diez años atrás apareció en el cielo un cometa que era como una lengua de fuego: “levantábase por la parte del oriente luego después de la media noche, y salía tanto resplandor que parecía de día”. El templo de Huitzilopochtli comenzó a arder, y entre más agua arrojaban con más fuerza ardía. Cayó un rayo en el templo de Xiuhtecutli, dios del fuego, y ello ocurrió un día en que estaba el cielo despejado y sin tormenta. Sucedió también que unos cazadores capturaron un ave que era una especie de garza, la cual tenía un espejo en la cabeza; la llevaron ante Motecuhzoma, y éste pudo ver estrellas en el espejo; también vio que aparecía una muchedumbre de hombres montados a caballo. Horrorizado envió a llamar a los hechiceros, pero en ese momento el ave desapareció. Los augurios eran funestos: algo muy importante estaba por ocurrir.
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CORTÉS SE ENCUENTRA CON LOS MENSAJEROS DE MOTECUHZOMA



 

El encargo que Motecuhzoma dio a sus enviados fue: “Id con prisa y no os detengáis; id y adorad en mi nombre al dios que viene, y decidle, acá nos envía vuestro siervo Motecuhzoma, estas cosas que aquí traemos os envía, pues habéis venido a vuestra casa que es México”. (Ésta es la primera vez que el nombre de México aparece mencionado en un texto de la época, pero es preciso aclarar que procede de un escrito redactado unos treinta años después de la Conquista. En realidad, el primero en precisar que el nombre de México corresponde a la región donde se encuentra Tenochtitlan es el propio Cortés, y eso lo hace en octubre de 1520 cuando señala: “débese decir la manera de México, que es donde esta ciudad y algunas de las otras que he hecho relación están fundadas…” La región descrita con este nombre es una llanura en el centro de la cual se encuentra Tenochtitlan, rodeada de lagunas, y en las márgenes de éstas, las poblaciones ribereñas, las cuales se encuentran limitadas por “muy altas y ásperas sierras”. Según esto, incluye a Tacuba, Iztapalapa, Xochimilco y Tláhuac, aunque parece dejar fuera a Texcoco. Consumada la Conquista, se reedifica la ciudad y Cortés le mantiene el nombre de Tenochtitlan, Temixtitan o Tenustitan, como pronuncian él y la mayor parte de los españoles. Van pasando los años y éste varía para convertirse en México-Tenochtitlan. Será hasta 1532, transcurridos once años de la Conquista, cuando en una carta dirigida al emperador se refiera Cortés a ella con el nombre de México.)
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MARINA, ANTES UNA ESCLAVA, OCUPA EL CENTRO DE LA ESCENA
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ERA LA PRIMERA COMIDA SUCULENTA QUE DISFRUTABAN LOS ESPAÑOLES

 EN AÑOS: TORTILLAS, TAMALES, ATOLE, POZOLE Y DEMÁS PLATILLOS



 

La llegada de Teuhtlilli y Cuitlalpitoc señala el comienzo del encuentro de dos mundos que se ignoraban; Marina, que dada su condición de esclava vestiría andrajos y andaría descalza, pasa de pronto a ocupar el centro de la escena. Como era mujer desenvuelta asumió tan bien su nuevo papel que los indios quedaron asombrados de “la diosa que traían los recién llegados y que hablaba nuestra lengua”, como escribiría un cronista a muy corta distancia de los sucesos. Los esclavos y sirvientes que traían los enviados de Motecuhzoma comenzaron a levantar chozas más confortables y se dio de comer a los españoles lo mejor que se pudo. Un tratamiento a cuerpo de rey. Para muchos de aquellos aventureros era la primera comida suculenta que disfrutaban en muchos años; nada que ver con la dieta insípida de Cuba. En materia culinaria el grado de desarrollo de los indios antillanos era notablemente inferior a los platillos ricamente condimentados que ahora tenían a la vista. El maíz ya lo habían conocido en Haití y Cuba, pero hasta ese momento sólo lo habían comido en forma de mazorcas asadas o cocidas. Nada que ver con las tortillas, tamales, atole, pozole y demás platillos de los pueblos del México prehispánico; y mientras los españoles reconfortaban el estómago, grupos de artistas plasmaban en lienzos los rostros de Cortés, Marina y de los principales personajes del ejército; de igual manera dibujaban caballos, perros, cañones, barcos y todo aquello que constituía una novedad. Se estableció un servicio de mensajería con Tenochtitlan y los correos partían constantemente, relevándose en el trayecto, con el objeto de mantener puntualmente informado a Motecuhzoma. Cortés comunicó a los emisarios que abrigaba el propósito de viajar a Tenochtitlan para entrevistarse con su soberano. Tenía cosas muy importantes que comunicarle, unas relativas al vasallaje que debería prestar y otras concernientes a la salvación del alma. Los dioses a quienes reverenciaban eran falsos y deberían abandonarlos. Podemos imaginar la cara que pondrían Teuhtille y Cuitlalpitoc ante la idea de trasmitir ese mensaje. Y como obsequio para Motecuhzoma les hizo entrega de una silla de brazos, con incrustaciones de piedras de colores, para que se sentara en ella, así como una gorra carmesí, con una medalla con la imagen de San Jorge y el dragón. Llamó la atención de Teuhtille el casco de un soldado y dijo que era muy parecido a uno que les habían legado sus antepasados, el cual conservaban ofrecido a Huitzilopochtli; pidió entonces que se lo facilitaran para mostrarlo a Motecuhzoma y compararlo con el que tenían. Cortés lo entregó para ese efecto, a condición de que se lo devolviesen lleno de granos de oro. Bernal agrega aquí que en cuanto el casco llegó a poder de Motecuhzoma, y éste lo comparó con el que tenían, “tuvo por cierto que éramos de los que le habían dicho sus antepasados que vendrían a señorear aquella tierra”. ¿Indicios de algún contacto anterior? Los enviados se ausentaron durante unos días, para volver más tarde cargados de presentes. Entre lo que traían destacaban un rodela revestida de oro, del diámetro de una rueda de carreta, totalmente labrada, y otra de plata, de tamaño semejante, a las que se conoció como la “rueda del sol” y la “rueda de la luna”.
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MOTECUHZOMA CON LOS ATRIBUTOS DE EMPERADOR
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Los días pasaban y no se recibía el beneplácito para que pudieran viajar al interior. Ante la insistencia de Cortés, los emisarios presentaron numerosos inconvenientes. Por principio de cuentas, se precisaba atravesar por tierras sujetas a otros señores, enemistados con Motecuhzoma y, además, les aguardarían fatigas sin cuento por lo penoso del trayecto. La réplica de Cortés fue que a quien ha viajado por mar dos mil leguas poco le importaba recorrer por tierra setenta más. Los emisarios viajaron a Tenochtitlan para plantear esa demanda, y a poco Teuhtlille estuvo de retorno con la respuesta de Motecuhzoma. No habría visita. Y como una cortesía, a manera de despedida, era portador de un tesoro constituido por piezas de oro y piedras de jadeita, los famosos chalchihuites,  tenidos por los indios en mucho aprecio. Con ese obsequio los despedía su soberano, deseándoles buen viaje. Unas pocas semanas habían sido suficientes para sacarlos de su error. No se trataba del señor Quetzalcóatl. Y para demostrar que estaba dicha la última palabra se retiró con su legión de servidores. Quedaron solos en el arenal y no había indígena que se atreviera a acercarse.

 

La primera ciudad:
fundación de la Villa Rica de la Vera Cruz

 

Mientras tanto, en el campamento bullía la inquietud. Había opiniones encontradas; aquello, propiamente hablando, no era un ejército sujeto a una disciplina militar. Todos opinaban. Cortés era el jefe, dado que era quien había realizado la mayor aportación económica, pero de allí a que su autoridad se aceptara sin rechistar había un gran trecho. Estaba la facción velazquista, formada por aquellos que medían las consecuencias de romper con el orden establecido. No podrían volver a Cuba y, posiblemente, tampoco a España sin exponerse a un castigo. La cuantía del tesoro mostraba la riqueza de Motecuhzoma, pero al propio tiempo exhibía su poderío. Sería en extremo arriesgado para un grupo tan reducido internarse en el país. Ante esa situación, la primera medida de Cortés consistió en alejar a Montejo, quien era figura prominente en el ejército y se inclinaba a favor del bando velazquista. Para conseguirlo, le confió una misión importante. Los navíos peligraban por encontrarse en lugar desprotegido, expuestos a que el primer norte que soplase acabara con ellos; por tanto, le encomendó que, haciéndose acompañar por Alaminos, saliese a explorar el litoral en busca de un fondeadero que ofreciese resguardo.
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SITIO EN EL QUE CORTÉS FUNDA LA

VILLA RICA DE LA VERA CRUZ
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Con la interrupción de suministros el hambre comenzó a hacerse sentir. Aunque algunos marineros pescaban con redes, la captura resultaba insuficiente, por lo que Cortés ordenó a Alvarado que, al frente de cien hombres, se internara en la tierra en busca de víveres. El grupo que partió estaba integrado mayoritariamente por partidarios de Velázquez, quienes fueron elegidos precisamente por esa razón, para evitar que revolvieran el campo. Las poblaciones por las que merodearon eran pequeñas y habían sido abandonadas precipitadamente por sus pobladores. Encontraron varios templos, en los cuales se repetía la misma escena: cuerpos sacrificados, parcialmente destazados. Hallaron comida en abundancia y volvieron al campamento cargados de maíz y guajolotes. Entre tanto, los incondicionales de Cortés hacían labor de proselitismo y, yendo de choza en choza, buscaban captar adeptos para apartarse de las instrucciones de Velázquez y quedarse a conquistar la tierra. Hacían ver que cuando Cortés lanzó pregones de enganche lo hizo diciendo que partían a una conquista, y ahora, cuando había concluido el rescate, hablaba de retornar. Cuando sintió que tenía asegurado el apoyo suficiente, Cortés dio un autogolpe político: fundó una ciudad. Allí mismo, en el arenal, se trazó a cordel una ciudad en la que unos cobertizos constituían las casas y los soldados pasaban a ser los vecinos. Por supuesto, al elegirse autoridades, se cuidó que los nombramientos más importantes recayeran en partidarios suyos. Una vez que estuvo constituido el cabildo, procedió a renunciar a los cargos de Capitán General y Justicia Mayor, encerrándose en su choza. El cabildo deliberó y, como se encontraban sin jefe, acordaron confirmarlo en los cargos que antes ostentaba. Pero había una diferencia inmensa: esta vez sus nombramientos no provenían de un teniente de gobernador, sino que había sido libremente elegido por las autoridades de una ciudad conforme al uso de España. La batalla jurídica estaba ganada. Los movimientos habían sido tan bien calculados que tomaron por sorpresa a la facción velazquista, que no reaccionó a tiempo: cuando quisieron hacerlo se encontraron con un hecho consumado.
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LOS ESPAÑOLES ENCUENTRAN VILLAS INDÍGENAS A SU PASO



 

Esta maniobra legal se ha esgrimido como una de las pruebas de que Cortés era un jurista; pero la realidad es que nada concreto se conoce al respecto. Fray Bartolomé de Las Casas, quien conversó con él en varias ocasiones, afirma que, además de bachiller en leyes, era “latino”, esto es, que se manejaba bien en latín. Ésta es una opinión de peso, pues fray Bartolomé era docto en esa lengua, como lo demuestran los varios libros que escribió en ella. Está también el testimonio de Bernal, aunque éste tenga menor relevancia, pues difícilmente podía opinar alguien que no conocía el latín. El caso no está claro, pues Cortés nunca sacó a relucir su título de bachiller en leyes; es más, en ninguna parte habla de sus días estudiantiles. Cabe la posibilidad de que durante una temporada hubiese pisado la universidad, aunque sin llegar a concluir los estudios. El cronista Gómara afirma que pasó dos años en Salamanca estudiando latín. Otro cronista asegura que pasó un año en Valladolid trabajando con un notario, y sería a su lado donde habría aprendido el oficio. Lo que sí está claro es que durante unos seis años fungió como notario de la villa de Azúa, un villorrio de la Española, donde sepultó la mayor parte de su juventud. El hecho se sabe de buena tinta, aunque no haya sobrevivido ninguna escritura de su escribanía. Un notario metido a conquistador.
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HERNÁN CORTÉS, DOCTO EN LATÍN, BACHILLER EN LEYES
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LA RUTA QUE SIGUE CORTÉS UNA VEZ QUE DEJA ATRÁS LA VILLA RICA DE LA VERA CRUZ



 

Una vez partidos los mayordomos de Motecuhzoma, comenzaron a aproximarse unos indios de aspecto muy diferente, pues tenían caído el labio inferior a causa de una piedra que traían incrustada. A ojos de los españoles, ofrecían un aspecto muy desagradable. Al principio estos indios observaban el campamento desde lejos, sin decidirse a llegar hasta ellos, pero poco a poco fueron ganando confianza y se acercaron. Eran totonacas, y entre ellos se encontraban algunos que hablaban un poco de náhuatl, por lo que Marina consiguió entenderlos. Según explicaron, estuvieron merodeando el campo español sin aproximarse por temor a los mexicas, pero al irse éstos desapareció el obstáculo. Lo primero que dijeron fue que su cacique los invitaba a visitarlo en su pueblo, y justo en ese momento volvieron Alaminos y Montejo con la noticia de que habían hallado un buen fondeadero. Estaba situado al norte, a pocas jornadas de distancia, y como el pueblo de los totonacas quedaba en el mismo sentido, Cortés dispuso la marcha. Los navíos levaron anclas, mientras el ejército marchaba por tierra. Atrás quedó la recién fundada Villa Rica de la Vera Cruz, que sólo existía en escrituras. Cortés señala que adoptó la decisión de abandonar la recién fundada ciudad ya que los navíos estaban en lugar desabrigado, expuestos a que el primer temporal que se presentase diese al traste con ellos; en efecto, cuando soplan los nortes, soplan de verdad. Alexander von Humboldt, el incansable viajero alemán, al referirse a los diversos inconvenientes que presentaba el puerto de Veracruz, menciona el caso de un navío al que, encontrándose al ancla junto a San Juan de Ulúa, el viento le hizo romper amarras, y como soplaba tan fuerte, en veinticuatro horas lo llevó frente a Campeche (quizás le haya tomado más tiempo, pues el dato parece exagerado).
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La Villa Rica de la Vera Cruz pasaría a ser una ciudad itinerante que todavía tendría dos asentamientos más antes de retornar a su ubicación original, algo semejante a lo ocurrido con Guadalajara, que mudó tres veces de asiento (Nochistlán, Tonalá, Tlacotán) antes de establecerse en forma definitiva en el valle de Atemajac. Debido a las dificultades que presentaba el río de La Antigua (abreviación de La Antigua Veracruz, como entonces se le conocía), el conde de Monterrey, noveno virrey, trasladó la ciudad a su asiento original, frente a San Juan de Ulúa. No es que fuera muy buena opción, pero el caso es que no había otra. Como hoy esos inconvenientes ya no existen, y la mayoría de quienes lean estas líneas seguramente desconocen de lo que se está hablando, quizá no esté por demás escuchar lo que tienen que decir aquellos a quienes tocó vivirlo. Principiemos por prestar oído atento a lo que refiere el padre Francisco de Ajofrín. Éste fue un inquieto fraile capuchino que en 1763 efectuó un viaje a México, durante el cual llevó un diario en que anotó todas sus jornadas y todo lo que vio. Dadas las dotes de observación de este fraile, al que nada escapaba, el Diario que llevó viene a hacer las veces de una Guía Michelin del México de entonces; una de las primeras cosas que menciona al desembarcar en Veracruz es el calor y lo malsano del clima, y señala algo que hoy toma un tanto por sorpresa, dado lo olvidado que se encuentra: los médanos. Los médanos que rodeaban Veracruz fueron una autentica maldición; impulsados por el viento, alcanzaban alturas de hasta nueve metros y, como si fueran tsunamis, iban a depositarse contra la muralla que circunvalaba la ciudad. El padre Ajofrín refiere el caso, ocurrido el año anterior a su llegada, de una fortificación en la que había asentadas tres piezas de artillería y que de pronto, al soplar un norte, la arena la cubrió por completo; se estaba en espera de que soplara otro que la desenterrara, pues se había perdido la noción del sitio exacto donde se encontraba. Otra cosa que llamó la atención de este religioso fue la abundancia de zopilotes, que se encargaban de limpiar de inmundicias la ciudad. Y, por supuesto, la fiebre amarilla o vómito negro, que tanto intrigó a Humboldt, y a la cual el sabio alemán trató de encontrarle explicación en los médanos de arena que, impulsados por el viento, se acumulaban junto a las murallas, y bajo los rayos del sol se calentaban enormemente haciendo insufrible la temperatura. En los días de Humboldt se pensaba que era el calor lo que la ocasionaba (sería hasta el comienzo del siglo xx cuando el doctor Walter Reed descubriría que el trasmisor era un mosquito). No hay que olvidar que en aquellos días Veracruz era una ciudad amurallada y que, al acumularse la arena caliente contra los muros, la temperatura dentro de la ciudad se volvía insoportable. El padre Ajofrín puntualiza: “se halla murada la ciudad por todas partes de una muralla de cal y canto.” A la maldición del calor, los mosquitos y el vómito negro, se agregaba el peligro siempre presente de los piratas. Es curioso que una página que llenó varios siglos de la historia de México no haya merecido que escritores y cineastas le dediquen mayor atención. La fortaleza de San Juan de Ulúa fue objeto de sucesivas modificaciones, siendo la definitiva la realizada a finales del siglo XVII por Jaime Franck, un ingeniero militar alemán al servicio del rey de España.
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EL RÍO DE LA ANTIGUA, EN VERACRUZ



 

Hoy Veracruz es la ciudad alegre donde la marimba suena bajo los portales del Gran Café del Portal, y circula una brisa fresca. La memoria histórica se ha perdido; nadie parece recordar lo que fueron los médanos, pues éstos quedaron fijados hace ya muchos años, y sobre ellos se asienta buena parte de la ciudad. La fiebre amarillas es un recuerdo muy lejano, algo de lo que solo algunos viejos hablan; y pocos recuerdan que un día la ciudad estuvo rodeada por un cinturón de muralla y baluartes. Enteramente sumidos en el olvido están los nombres de algunos conspicuos visitantes, como John Hawkins, Francis Drake, Juan Jacques, Nicolás Grammont, Nicolás Bronon y Lorenzo Jácome o Laurent Graff, mejor conocido como “Lorencillo”, quien tomó Veracruz en 1683 (único pirata que logró ocuparla). Esa página sangrienta que hacía temblar de espanto es apenas recordada por un verso de Agustín Lara: “… nací bajo la luna de plata / nací con alma de pirata…” La visita de Francis Drake ocurrió en 1568, cuando se encontraba en los inicios de su carrera, y venía como subalterno de Hawkins; anclaron frente al islote de San Juan de Ulúa, antes de que se construyera la fortaleza. En ésas estaban cuando llegó la escuadra española que conducida al virrey don Martín Enríquez de Almanza. Se entabló la batalla y, en el cañoneo que siguió, fueron destruidas la mayoría de las naves piratas. Hawkins escapó en la Minion y Drake en la Judith. Como traían exceso de peso, al norte del río Pánuco, Hawkins bajó a tierra a ciento cuatro tripulantes que no le eran de utilidad, los cuales, luego de ser despojados por los indios chichimecas de cuanto traían, consiguieron llegar a Tampico. Se integraron al país, aunque años más tarde algunos cayeron en manos de la Inquisición, acusados de herejía. (Es a través de los interrogatorios practicados por los inquisidores que resulta posible conocer cómo era la vida diaria en una nave corsaria inglesa.) Drake, ya sabemos, fue ennoblecido y pasó a llamarse Sir Francis Drake, quemó Cádiz, participó en la lucha contra la Armada Invencible y fue el segundo marino en darle la vuelta al mundo. Murió en una de sus travesías y tuvo como tumba el mar: su cadáver fue arrojado a las aguas del Golfo de Honduras. Consumada la Independencia en 1821, en San Juan de Ulúa, donde se sostenía el general Dávila, continuó ondeando el pabellón español. La fortaleza bloqueó la entrada al puerto durante cuatro años, hasta que, en 1825, su nuevo comandante, el brigadier Coppinguer, falto de víveres y con la guarnición enferma, se vio obligado a entregarla. Los muros que rodeaban Veracruz, aunque muy anchos, eran bajos y se prolongaban hacia arriba con una palizada. La muralla fue demolida en 1880, subsistiendo apenas unos escasos vestigios que nos dan testimonio del grosor que tuvo; los restos más significativos los constituye una casa construida dentro de una excavación practicada dentro de la propia muralla. Se trata de la casa señalada con el número 33 de la calle Melchor Ocampo. En la actualidad, dentro del Proyecto de Rehabilitación Integral del Centro Histórico de Veracruz, se contempla marcar el desplante de la muralla, colocando placas alusivas para destacar donde quedaba el perímetro amurallado.
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UN GRUPO DE ÍNDIGENAS A ORILLAS DE UN RÍO
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En 1839 desembarcó en Veracruz Frances Erskine Inglis, esposa de don Ángel Calderón de la Barca, el primer ministro plenipotenciario que España enviaba a México luego de reconocer la Independencia. La futura marquesa Calderón de la Barca (título con el que se la conoce) era una mujer talentosa de origen escocés, gran observadora y con vena de poeta, escribió una serie de cartas que más tarde serían publicadas bajo el título de La vida en México, un corte de la vida social de la nación durante los dos años que residió en el país. Su primera impresión al contemplar Veracruz fue la de un llano yermo, con sus desnudos médanos de arena hasta donde alcanzaba la vista; y dentro de la ciudad, los zopilotes por todas partes. Se comprende que la vista de estos avechuchos causara gran impresión a los recién llegados, ya que en Europa son desconocidos. La marquesa cuenta que su marido efectuó una visita protocolaria al general Guadalupe Victoria, a quien describe como un individuo taciturno, de limitada conversación, de alta estatura y cojo. Subraya que era el único presidente que había logrado completar su periodo en el cargo. Otra anécdota que menciona es que un día debieron madrugar para asistir a una comida en Manga de Clavo, donde estaban invitados a comer con Santa Anna. Durante un largo trecho atravesaron los jardines de la hacienda, antes de llegar a la casona. El enviado español entregó a Santa Anna una carta de la Reina, escrita en el supuesto de que todavía fuese presidente de la República. Santa Anna pareció complacido con su lectura y exclamó: “¡Qué bien escribe la Reina!” Concluida la comida, la esposa de Santa Anna llamó a un sirviente, quien le trajo una cigarrera de oro y ofreció un cigarrillo a la marquesa, quien declinó el ofrecimiento comenzando a fumar la mujer de Santa Anna. Aquella escena de una mujer fumando llamó poderosamente la atención de la marquesa, que en diversas ocasiones alude a lo mucho que fumaban las mujeres de la buena sociedad mexicana, algo que a ella la tenía sorprendida. Ya en su día el padre Ajofrín dedicó amplio espacio para hablar sobre el abuso del tabaco: “fuman todos, hombres y mujeres; hasta las señoritas más delicadas y melindrosas; y éstas se encuentran en la calle, a pie y en coche, con manto de puntas, y tomando su cigarro.” Agrega que las señoras cargaban encima eslabón, pedernal y yesca para encender los cigarros (en aquellos días todavía no existían los cerillos); en las casas los criados traían un braserito para que encendieran directamente. Según apunta, vivían todo el tiempo con el cigarro en la mano, salvo cuando estaban en la iglesia. Como no existen estadísticas, no es posible tener un estimado de cómo andaban los fallecimientos por cáncer de pulmón. La primera mujer de quien se tiene referencia que fumaba es Malintzin; según consta en documentos, en los días en que residía en Coyoacán hasta allí llegaban los caciques a cumplimentarla y le llevaban puros como obsequio. En la actualidad la tendencia parece haberse revertido, pues mientras la mujer mexicana fuma con moderación, la española arroja humo todo el tiempo.
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La Antigua: mito y realidad

 

Cortés y sus hombres marchaban rumbo al norte, en un curso paralelo a la costa, siempre hacia el norte, seguidos por la mirada de los habitantes que salían de sus casas para verlos pasar. El calor del trópico y el monte húmedo no constituían novedad para los españoles, lo mismo que las bandadas de loros que veían volar con gritos estridentes; podría decirse que venían preparados para afrontar lo que tenían delante. La mayor parte procedía de Andalucía y Extremadura y sabía lo que era el calor del verano; además, casi todos habían pasado por un periodo de aclimatación en la Española, Jamaica, Cuba y Panamá. El paisaje les resultaba muy parecido a aquel en que les había tocado moverse en los últimos años. Podría decirse que tenían hecho un curso de aclimatación semejante a la preparación a que son sometidos los cuerpos de élite en los ejércitos modernos para adaptarlos al trópico. Marchaban teniendo el mar a su derecha, y a su izquierda pasaban de largo por lo terrenos que más tarde ocuparía Manga de Clavo (hoy en ruinas). El primer río que vadearon fue el Huitzilac; cruzaban en ese momento terrenos donde más tarde se asentaría lo que hoy conocemos como La Antigua, cosa que entonces no llegaron a imaginar. La Antigua deriva su nombre de La Antigua Veracruz, fundada posiblemente por Nuño de Guzmán en 1528, cuando Cortés se encontraba en España, y viene a ser el tercero de los asentamientos que tuvo la ciudad. En La Antigua existen dos hermosas ceibas de gran tamaño, junto al antiguo cauce del río, y, según una tradición, en ellas se amarraban los navíos. Estaban a la vista de todo el mundo, pero ocurrió que al construirse el hotel Las Ceibas, una de ellas quedó dentro de su recinto. A pesar de que en La Antigua existe una casa con un cartel que indica que ésa fue la residencia de Cortés, tal afirmación está fuera de lugar, pues ni siquiera se encuentra bien acreditado que haya llegado a poner los pies en la villa. La única ocasión en que pudo haberlo hecho fue en septiembre de 1530, cuando a su regreso del primer viaje a España se dirigió a La Rinconada, un lugar próximo que figuraba entre los sitios que eligió y le fueron concedidos por la Corona. Como La Rinconada se encuentra al norte de La Antigua, es posible que en el trayecto a Zempoala haya conocido el sitio, el cual indudablemente le gustó; aquí hay que dejar bien sentado que la edificación que se hace pasar por residencia de Cortés, envuelta por ramas y raíces de árboles centenarios, es una casa que claramente corresponde al siglo XVII, como lo evidencia el grosor de sus muros, de media vara, siendo que en la centuria anterior eran de vara a vara y media; asimismo está el trasdós de puertas y ventanas, de ladrillo, sistema constructivo que comenzó a utilizarse ya muy avanzado el siglo XVII. Y en cuanto a la iglesia, ésta parece haber sido originalmente una capilla abierta que, aunque levantada en el siglo xvi, recibió un adosamiento en el XVIII para convertirla en iglesia, de manera tal que la capilla original quedó convertida en el presbiterio del templo modificado.
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ES POSIBLE QUE EN EL CAMINO ENTRE VERA CRUZ Y ZEMPOALA,

CORTÉS HAYA DESCUBIERTO LA ANTIGUA
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Acerca del río de La Antigua es preciso decir dos palabras. Quien esto escribe lo ha cruzado en más de una ocasión con el agua a media pierna en la barra que se forma en su desembocadura. Eso ocurre hoy cuando, por agua que se toma para regadíos, el río ha perdido su caudal; pero en otro tiempo era muy difícil de cruzar, como lo atestigua el padre Ajofrín, quien señala: “Pasamos antes en canoa el río caudaloso que cría caimanes y se llama también de La Antigua.” Humboldt sugería a su vez construir un puente en el río de La Antigua, “cerca de la Ventilla, en donde el álveo sólo tiene 107 metros de ancho; entonces el camino de Jalapa sería seis leguas más corto…” El puente sería construido poco después, según el proyecto del arquitecto y escultor valenciano Manuel Tolsá, constructor del Palacio de Minería y de la estatua de Carlos IV, mejor conocida como “El Caballito”. Se encargó de la realización del proyecto el ingeniero militar Diego García Conde. El Puente del Rey —hoy Nacional—, con sus siete bóvedas de cantería, fue una de las últimas grandes obras públicas del virreinato.

 

Zempoala: la colaboración totonaca

 

Los españoles se dirigían a Zempoala (en náhuatl “veinte aguas” o “abundancia de aguas”), la ciudad de los totonacas. Los campos por donde atravesaban tienen hoy plantaciones de caña de azúcar, naranjales, limoneros, cocoteros, mangos, plátanos, y en ellos florecen las buganvillas; pero nada de eso vieron, pues todas esas especies llegaron de fuera. Lo que sí aspirarían fue la fragancia de la vainilla, que crecía silvestre por la zona. Los españoles que iban en vanguardia como exploradores volvieron muy excitados, diciendo que las paredes de las casas de la ciudad eran de plata. Eso dio mucho de que reír cuando entraron en la ciudad y comprobaron que aquello que relumbraba no eran otra cosa que paredes encaladas. A la entrada de Zempoala los esperaba el cacique Quauhtlaebana, un individuo tan obeso que ha entrado en la historia con el remoquete de El Cacique Gordo. Tuvieron buena acogida. Este cacique los tomó por unos justicieros que venían a poner coto a los abusos de los mexicas y, explayándose ante Cortés, le expuso las desgracias de su pueblo. Veinte años atrás los totonacas eran libres, pero sus cuitas comenzaron cuando los mexicas les enviaron sus dioses; en un principio se trató de que se les rindiera culto, pero luego sus exigencias fueron en aumento: pago de tributos y, finalmente, la obligación de entregar jóvenes de su nación para ser sacrificados en Tenochtitlan. En muy breve tiempo, Quauhtlaebana puso a Cortés al corriente de cuál era la situación en el interior del país. Motecuhzoma era un déspota que tenía subyugados muchos pueblos. Para Cortés fue una revelación enterarse de que la tierra se encontraba dividida en bandos. Ello facilitaría su tarea. Evidentemente, el papel desempeñado aquí por la esclava Marina sería de lo más relevante, pues de no haber mediado ella ese diálogo sencillamente no hubiera podido efectuarse.

 


[image: ]

 

EN ZEMPOALA LO ESPERABA EL CACIQUE GORDO
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GUERREROS Y PRISIONEROS: LA HISTORIA ENTRE LOS MEXICAS Y LOS TOTONACAS



 

El fondeadero elegido se encontraba un poco más adelante. Se trataba de una rada en forma de media luna, rematada al norte por una pequeña elevación frente a la cual, mar adentro, a cosa de unos doscientos metros, se alza una roca aislada, de regulares proporciones, que le da abrigo. Allí el oleaje rompe fuerte; en cambio, en la playa las olas mueren mansas. Un lugar protegido. Cortés debió vivir momentos angustiosos cuando llegó y lo encontró desierto. La flota podía haber desertado volviéndose a Cuba. Pero ese mismo día cesaron sus preocupaciones al aparecer las velas en el horizonte. No faltaba un solo navío.

A Cortés le gustó el sitio para asentar allí la que vendría a ser la segunda Villa Rica, próxima al mar, y, como telón de fondo, una altura en cuyas laderas se alzaba el pueblo totonaca de Quiahuiztlan. El Quiahuiztlan actual es un lugar de gran belleza escénica, al que se accede con facilidad por un camino de terracería, en el cual se pueden contemplar tumbas de notables totonacas en buen estado de conservación y los restos de un juego de pelota, el primero que verían los españoles y que curiosamente no parece haberlos impresionado, ya que ni Cortés ni Bernal lo mencionan. Una vez elegido el asiento para la ciudad, para que quedase a todos claro que no venían de paso, Cortés resolvió que se edificaría allí una fortaleza, la cual, al igual que todas las casas, sería de piedra. Habían llegado para quedarse. Para evitar que caballeros e hidalgos rehusaran empuñar picos y palas, aduciendo su linaje, Cortés mismo puso el ejemplo despojándose del jubón y poniéndose manos a la obra. Poco a poco comenzaron a cobrar cuerpo los principales edificios, de los cuales el único que llegaría a concluirse sería la iglesia. Hoy existe una gran confusión en cuanto al lugar en que se asentó la población; para llegar a ella es preciso tomar la carretera que parte de Veracruz rumbo a Cardel, y pasada Zempoala seguir 15 kilómetros hasta que aparece el cartel que dice Villarica; allí se prosigue por una desviación de terraceria hasta topar con una valla donde se lee “Fraccionamiento del Turrón de la Villarica”, propiedad privada, que corresponde a un conjunto de mansiones de alto nivel, gran parte del año desocupadas. Allí, junto a esas residencias, se encuentran los vestigios del primer asentamiento español en México. Sobreviven un fragmento del muro de la fortazleza, un pozo y parte de la pared de la iglesia. Están justo en el límite del fraccionamiento que casi se echó sobre ellos. El fondeadero está enfrente, en una playa recoleta. Allí ocurrió el hundimiento de las naves: por lo mismo, quizás no le vendría mal el nombre de Bahía del Hundimiento.
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GUERREROS MEXICAS CON SUS PRISIONEROS
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CORTÉS HUNDE SUS NAVES



 

Una vez que estuvieron asentados, como los totonacas les dispensaban una acogida amistosa y no se veía enemigo al frente, un grupo de los que ya no deseaban seguir adelante con la aventura se presentó ante Cortés para recordarle que, cuando se encontraban en el arenal de Chalchicuecan, les había ofrecido que aquellos que no estuviesen conformes podrían regresar a Cuba cuando las circunstancias lo permitieran. Cortés accedió poniendo a su disposición un navío. Dieron comienzo los preparativos y los que partían procedieron a poner en orden sus asuntos, desprendiéndose de lo que no necesitaban. Bernal cuenta el caso de Juan Ruano, en quien, siendo hombre rico, pudo más el gusto por la aventura y, habiendo decidido quedarse, compró el caballo a un tal Morón que partía. La operación de compraventa pasó ante notario, y en pago Ruano cedió la hacienda que poseía en Cuba. En vísperas de la partida, los que se quedaban hicieron un requerimiento a Cortés, pidiéndole que cancelase el permiso, pues su partida equivaldría a una deserción frente al enemigo. Aquello parece haber estado amañado de antemano, de manera que éste, inclinándose ante el bando que así lo solicitaba, revocó el permiso. Morón pidió su caballo de regreso, mas Ruano se negó a devolvérselo, pues la compra se había hecho en toda forma. Por aquellos días a Cortés se le murió el caballo castaño y, para reemplazarlo, obtuvo que Bartolomé García y Ortiz “El Músico” le cedieran el que traían a medias, el renombrado Arriero; más tarde, la campaña la haría montando al Romo, que no figura en la lista inicial consignada por Bernal. Se impidió el retorno a Cuba de los descontentos, pero éstos ya se habían puesto en evidencia, y así pudo saber Cortés quiénes eran y a cuántos ascendía su número.

 

Las Cartas de Relación

 

Visto que con la fundación de la Villa Rica había quedado cortado todo vínculo con Velázquez, el paso siguiente para consolidar esa situación sería dirigirse directamente al Monarca; para ello se acordó el envío de procuradores. Cortés se encerró en su alojamiento y durante ocho días redactó su carta; en cuanto a los miembros del cabildo, éstos escribieron por su lado. Pero ocurre que la carta de Cortés se perdió y, por lo mismo, se considera que la escrita por el cabildo sustituye a la extraviada; se le denomina como la primera Carta de Relación. Se conocen como Cartas de Relación los cinco informes que Cortés dirigió a Carlos V dándole cuenta de la Conquista. El nombre les viene porque, en el preámbulo de la Segunda, escribió refiriéndose a la anterior: “escribí muy larga y particular relación…” Su antiguo maestresala puntualizaría que fueron ocho noches seguidas las que pasó encerrado mientras escribía. Una batalla librada con la pluma.
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SE CONOCEN COMO CARTAS DE RELACIÓN
 
LOS CINCO INFORMES QUE CORTÉS DIRIGIÓ A CARLOS V



 

Y ya que se despachaban emisarios, éstos no podrían partir con las manos vacías, sobre todo cuando se trataba de causar una buena impresión en la Corte. Por lo mismo, algunos de los personajes de mayor monta fueron haciendo entre los soldados una labor encaminada a obtener su consentimiento para que no se dividiese el tesoro, sobre todo tratándose de piezas extraordinarias, como era el caso de las dos ruedas, que de haberse fraccionado hubieran perdido su valor. (Carlos V llevaría esas piezas a Bruselas, donde Alberto Durero, el gran artista del Renacimiento, tuvo oportunidad de admirarlas, expresándose de ellas en términos muy elogiosos. Lástima que no empuñara un carboncillo para dibujarlas. Desaparecieron sin que se sepa cómo.) La Relación de Cortés y la Carta del Cabildo se escribieron por los mismos días. Aunque la carta de Cortés se encuentra desaparecida, por algunas alusiones que tanto él como otros autores hacen a ella sabemos que contenía referencias a Motecuhzoma; según parece, ya desde un principio se habría comprometido a apresarlo para reducirlo al vasallaje de la corona de España. Lo que sí llama la atención es que la Carta del Cabildo no contenga la menor alusión a Motecuhzoma y Tenochtitlan. Una omisión que resulta muy difícil de explicar, pues queda sin aclararse quién fue el monarca les obsequió el tesoro que remiten. En el momento en que escriben ya habían realizado varias incursiones internándose hasta cinco leguas en la tierra, y diez o doce a lo largo de la costa, como lo evidencian los templos que describen y otras cosas que van más allá de lo que pudieran ver en una ciudad tan pequeña como Zempoala. Como procuradores viajarían Francisco de Montejo y Alonso Hernández Puerto Carrero.
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EL REY CARLOS V, DESTINATARIO DE LAS CARTAS DE CORTÉS
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LA FIRMA DE HERNÁN CORTÉS



 

En el pliego de instrucciones se señala a los procuradores las peticiones que deberían presentar al Monarca, que, básicamente, en orden de importancia, eran no conceder a Diego Velázquez la adelantaduría (que ya se sabía que había despachado a su capellán a solicitarla a la Corte), y que si ya le hubiese sido concedido algún cargo, le fuese revocado; se pide ratificar a Cortés en los nombramientos de Capitán General y Justicia Mayor, destacando que es un individuo bienquisto y quien corrió con la mayor parte del gasto para montar la expedición. Asimismo, se pide solicitar del papa las indulgencias para todos los que muriesen en la guerra, de la misma manera en que se concedían a los cristianos que morían en lucha contra los musulmanes. La Conquista vendría a ser una prolongación de la Cruzada. Pero aquí hay algo que no debe pasarse por alto: Cortés parece tener el control político de la situación, y eso es importante destacarlo, pues hacía pocos días que había abortado un complot de la facción velazquista para adueñarse de un navío e ir a Cuba a informar a Velázquez de lo que ocurría. En la Carta de Cabildo se menciona que “quedan presos para se hacer de ellos justicia. Y después de hecha se hará relación a vuestras majestades”. La trama se descubrió cuando uno de los implicados se arrepintió en el último momento y denunció a sus compañeros. Fueron juzgados y a los más culpables, Juan Escudero y Diego Cermeño, se les sentenció a muerte y fueron ahorcados; a Gonzalo de Umbría le fueron cortados los dedos de un pie. Escudero fue el alguacil que aprehendió a Cortés en Cuba cuando éste se fugó de la cárcel en los días en que se negaba a contraer matrimonio; por lo mismo, cabría preguntarse si al sentenciarlo Cortés no se estaría cobrando una deuda. En cuanto a Cermeño, éste era piloto, al igual que Umbría. En la conjura también anduvo involucrado el padre Juan Díaz, a quien lo salvó su condición de hombre de iglesia. Las ejecuciones consolidaron la autoridad de Cortés, quien, como se observa en la Carta, en esos momentos aparece como el jefe indiscutible. Lo anterior lo refrenda Bernal al apuntar: “Cortés escribió por sí, según él nos dijo, con recta intención, mas no vimos su carta.” Era muy grande la distancia que guardaba con sus subordinados.

Hay un punto muy curioso en la Carta del Cabildo, ese donde se afirma que el lugar donde se encuentran está muy cerca de la Punta de las Veras, “que es la tierra que Vicente Yáñez Pinzón descubrió y anotó”. Como Vicente Yáñez Pinzón, el antiguo capitán de la Niña durante el viaje descubridor, realizó dos expediciones exploratorias, una en 1500 y otra en 1508, ya tendríamos que las aguas mexicanas no serían tan ajenas a los navegantes españoles que incursionaban desde años atrás. El problema es que no se conocen los informes de esos viajes, y por lo mismo carecemos de una referencia para situar esa Punta de las Veras. Al parecer, ese marino ya habría incursionado por el litoral del Golfo.
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AL FONDO, LA “QUEMA” DE LAS NAVES DE CORTÉS



 

Lo que vino a continuación fue una de las más sorprendentes actuaciones de Cortés: el hundimiento de las naves. Éste fue un acto de una osadía tal que la frase “quemar naves” pasó a engrosar el lenguaje universal como sinónimo de una decisión de cortarse uno mismo la retirada. En ese momento marcó la pauta: vencer o morir. No cabía otra alternativa. Aunque comúnmente se siga hablando de la quema de las naves, la realidad es que no hubo tal; el hundimiento se realizó abriéndoles vías de agua y arrojándolas sobre la playa. Lo curioso del caso es que Cortés siempre dijo que las había destruido, sin mencionar nunca la palabra fuego. Y por el mismo camino irían los cronistas que seguirían inmediatamente; por eso no deja de llamar la atención que, cuando la situación estaba perfectamente clara, cronistas que escribieron setenta y ochenta años más tarde le dieran una vuelta a la historia. Quizás por tratarse de un hecho tan notable, que atrapa la imaginación, se buscó resaltarlo más haciendo a las naves pasto de las llamas. Uno de los que contribuyeron a alimentar esa especie fue Baltasar Dorantes de Carranza, hijo de uno de los acompañantes de Alvar Núñez Cabeza de Vaca en su épico viaje; otro fue Juan Suárez de Peralta, hijo de Juan Suárez, hermano de la primera esposa de Cortés. Sólo una nave escapó al hundimiento y ésa fue en la que partieron los procuradores rumbo a España. Las naves fueron hundidas en esa rada, la segunda Villa Rica. Sería ocioso intentar buscar restos de ellas, pues en aguas tropicales abunda el teredos navalis, un molusco que se encarga de comerse la madera en muy poco tiempo.
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CORTÉS MANDA HUNDIR LAS NAVES Y RESERVAR EL VELAMEN, CLAVOS Y PERTRECHOS



 

Viaje al interior

 

La edificación de la Villa Rica progresaba, y mientras ésta comenzaba a cobrar forma, los españoles mantenían una buena convivencia con sus vecinos de Quiahuiztlan. Poco a poco iban enterándose de lo que les esperaba en el interior del país, y así las cosas, una mañana aparecieron los calpixques, los temidos recolectores de impuestos de Motecuhzoma. Eran cinco y, ensoberbecidos, cruzaron frente a los españoles sin siquiera dignarse a mirarles a la cara. Sostenía cada uno una flor entre las manos, oliéndola mientras caminaba. En actitud prepotente se dirigieron a los notables para recriminarles el haber acogido a esos extranjeros sin licencia de Motecuhzoma. Los notables temblaban mientras ordenaban que se les preparase comida buscando congraciarse con ellos. Los calpixques dispusieron, como primera providencia, que les fuesen entregados veinte jóvenes de ambos sexos, para ser sacrificados, como una manera de lavar la ofensa. Cortés, quien presenciaba la escena, una vez que se enteró de qué se trataba, se dirigió a Quauhtlaebana instándolo a sacudirse de una vez por todas el yugo de Motecuhzoma. Vacilaba el cacique, pero Cortés hizo que Aguilar y Malintzin enfatizaran la sugerencia, que era prácticamente una orden: ya no existía marcha atrás. Además, contaba con su protección; sopesó un momento los argumentos y finalmente se decidió a dar la orden. A su mandato, sus hombres se abalanzaron sobre los calpixques, atándolos de pies y manos. A uno que se resistió lo molieron a palos. Hubo euforia en el poblado totonaca al constatar la facilidad con que se habían sacudido el yugo mexica. Dos de los prisioneros fueron entregados a los españoles a petición de Cortés, quien en cuanto los tuvo delante, les preguntó qué les había ocurrido. Los asombrados calpixques no daban crédito a lo que se les preguntaba, replicando que se hallaban reducidos a esa situación por instigación suya, ya que de otra manera los totonacas no se habrían atrevido a levantar un dedo en su contra. Con toda naturalidad y cinismo, Cortés les aseguró ser ajeno a lo que les había ocurrido, ordenando que se les diese de comer y beber. Y en cuanto se hubieron repuesto un poco, a través de los intérpretes les dio un mensaje que deberían hacer llegar a Motecuhzoma, por el que le reiteraba su amistad y el propósito de ir a visitarlo. Este momento marca un parteaguas histórico; los papeles se han invertido: la antigua esclava sumisa y vestida de andrajos es ahora una dominante matrona, elegantemente vestida según su nueva condición, que ahora reconviene y amonesta a los otrora altivos dignatarios, heridos en su orgullo y que tienen que agachar la cabeza y acatar los mandatos que les trasmite una mujer.
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MOTECUHZOMA, TLATOANI AZTECA
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MOTECUHZOMA CON SUS CONSEJEROS,

DELIBERANDO CÓMO ACTUAR ANTE LA LLEGADA DE LOS ESPAÑOLES




[image: ]



Para evitar que pudiesen caer nuevamente en manos totonacas, los calpixques fueron subidos a un batel y transportados a una playa fuera de la jurisdicción de Zempoala. A la mañana siguiente, el Cacique Gordo tuvo un sobresalto al tener conocimiento de lo ocurrido. Cortés negó haber tenido participación en el hecho y, fingiéndose enojado, solicitó que le fueran entregados los restantes para evitar su fuga. Esa misma noche repitió con ellos la acción, poniéndolos en libertad. La angustia de Quauhtlaebana y demás caciques subió de tono; no encontraban como volver a congraciarse con Motecuhzoma. Cortés los atajó con firmeza haciéndoles ver que el paso dado era irreversible. Además, allí estaba él para protegerlos. El apartar a los totonacas de la sumisión a Motecuhzoma constituyó una batalla política ganada por Cortés. Está claro que sin la presencia de Marina no le hubiera sido posible obtener esa victoria.

No pasó mucho tiempo sin que los totonacas pusieran a prueba la protección ofrecida por Cortés; vinieron a decirle que los del vecino pueblo de Cingapacinga (¿Tizapancingo?), por instigación de los mexicas, se disponían a atacarlos. Cortés no terminó de creerse la historia y, recelando que buscaban su apoyo para saquear a los vecinos, resolvió la situación con una salida humorística. Les respondió que enviaría un soldado y que con él sería suficiente. El elegido fue Heredia, un vasco curtido en las guerras de Italia, hombre de una catadura impresionante: barba abundante, tuerto, con una cicatriz inmensa que le cruzaba una mejilla y que, por añadidura, cojeaba. Bernal refiere cómo, entre risas, Cortés les decía que por ser tan feo lo tomarían por un ídolo. Pero Heredia, indiferente a las bromas, tomaba muy en serio su misión y, echándose la escopeta al hombro, partió rengueando, seguido de un nutrido grupo de totonacas que no acertaban a comprender de qué se trataba. Llegado a un arroyo se detuvo un momento para lavarse las manos, y luego, conforme a lo que se le había indicado, dirigiéndose hacia unos árboles tras los cuales sabía que había multitud de ojos observándolo (mexicas incluidos), se encaró la escopeta al hombro y disparó hacia la espesura. Luego, dándose la vuelta, emprendió el retorno. Imposible saber cómo interpretarían esa acción los que lo observaban, pero el caso es que la jugarreta tuvo éxito. Con un solo disparo Cortés había ganado una batalla.

Pasados unos días se recibió una embajada de Motecuhzoma, el primer contacto que volvían a tener con él desde que Teuthlille y Cuitlalpitoc se retiraron del campo. La encabezaban dos jóvenes, aparentemente sobrinos suyos, quizás hijos de Cuitláhuac, a quienes acompañaban cuatro viejos que eran sus consejeros. Venían a trasmitirle el reconocimiento de Motecuhzoma por haber liberado a sus recolectores de impuestos; pero, por otra parte, le reclamaron que anduviera revolviendo la tierra. Cortés les revirtió la demanda acusándolos de un grave acto de descortesía, por haberlo abandonado en el arenal privado de alimentos, mientras que los totonacas sí demostraron ser sus amigos. De nueva cuenta volvió a insistir en la visita a Motecuhzoma; se trataba de algo inexcusable, pues se lo tenía ordenado su soberano. Para impresionarlos, y como una nota de gran final, los jinetes escaramucearon en escuadrón. Ése sería el único contacto mantenido con Motecuhzoma antes de iniciar la marcha hacia el interior del país. Está visto que el señor de Tenochtitlan y su círculo de asesores no se habían formado un plan acerca de la forma en que debían tratar a esos extranjeros.
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CORTÉS RECIBE LOS REGALOS ENVIADOS POR MOTECUHZOMA
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Mientras tanto, Cortés no descansaba haciendo los preparativos para marchar al interior; como primera providencia quiso asegurarse de que tendría cubiertas las espaldas; para ello, buscó establecer una alianza con Zempoala. Los totonacas obsequiaron doncellas para establecer vínculos de sangre, pero para Cortés ello no fue suficiente; para que la alianza funcionara, ésta debería descansar sobre bases sólidas; para ello, era necesario que los totonacas rompieran con su pasado. Deberían abandonar a sus dioses: ése era el requisito indispensable. Los caciques se rehusaron, pero Cortés se mantuvo irreductible. No podía dejar enemigos a sus espaldas. Tenía que cambiarles la manera de pensar y, para que ese gran cambio se diese, debía quebrarles la espina dorsal de su ideología. De nada valió que los totonacas adujeran que sus dioses eran quienes les daban buenas cosechas y los cuidaban de mayores males. Cortés se mantuvo firme: no podía haber alianza entre cristianos e idólatras. No les dejó alternativa. Aquí es indudable que la antigua esclava desempeñaría un gran papel al enfatizarle a los caciques que no tenían otra opción: o se acogían a la protección ofrecida por Cortés o quedarían a merced de Motecuhzoma. No había mucho de dónde elegir, así que, puestos entre la espada y la pared, el Cacique Gordo repuso que ellos no tocarían a sus dioses, pero… no interferirían si otros lo hacían. Aquello fue suficiente y, a una señal de Cortés, cincuenta hombres se precipitaron gradas arriba de la pirámide, y al momento comenzaron a caer ídolos al suelo. Mientras los horrorizados totonacas contemplaban la escena, los soldados a golpe de martillo terminaban la destrucción, y todavía los pedazos de algunas figuras fueron arrojados a una gran hoguera que se había encendido frente a la pirámide. A continuación, de manera meticulosa, se procedió a rascar las costras de sangre y a encalarla, hasta que la pirámide quedó reluciente. Hecho eso, se plantó la Cruz en lo alto, junto con una imagen de la Virgen. En un santiamén la transformó en un templo cristiano. La destrucción de los ídolos de Zempoala fue tan meticulosa que no quedó memoria de ellos. Ni siquiera se saben sus nombres. De lo que sí se conserva testimonio es de esos perritos regordetes y paticortos que tanto los totonacas como otros pueblos criaban para comérselos. En todo México no quedó uno solo para muestra. La especie fue comida íntegra. Sabemos de ellos por las numerosas esculturas de barro existentes. Parecen haber sido muy simpáticos (no confundirlos con los xoloitzcuintli, de los cuales se han recuperado algunos ejemplares, con lo cual se ha conseguido salvar a la raza de la extinción).
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A UNA SEÑAL DE CORTÉS, LOS ESPAÑOLES TIRAN

LOS ÍDOLOS DE LOS MEXICAS



 

Bernal refiere algo que le llamó poderosamente la atención en Zempoala: el alto número de jovencitos que, vestidos de mujer, se ganaban la vida ejerciendo el oficio. El desenfado con que se movían esos travestis causó asombro a los españoles. La repugnancia con que era vista la homosexualidad masculina (el pecado nefando) no era privativa de España, puesto que en varios países europeos era castigada con la hoguera. Pero con el paso del tiempo las costumbres fueron cambiando, advirtiéndose que en el México que nacía a la vida independiente se había producido un notorio grado de tolerancia, según se desprende de la descripción que hace la marquesa Calderón de la Barca de los concurrentes a una función de teatro: “había algunas vestidas de hombres, la mayoría modistas francesas, que gozan aquí de muy mala fama, y muchos hombres disfrazados de mujeres.”
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VISIÓN EUROPEA DE UN ÍDOLO INDÍGENA



 

Llegó el momento en que Cortés comenzó a realizar los preparativos para la marcha hacia el interior. El propósito era ir directo al encuentro con Motecuhzoma. Eso parece haberlo tenido muy claro desde el primer momento: en lugar de dispersar esfuerzos visitando caciques aquí y allá, la idea fue ir directo a la cabeza. Los totonacas ofrecieron un número suficiente de esclavos para llevar el fardaje y, lo que es muy importante, un contingente militar, que en una parte se cifra en trescientos hombres, y en otra, en seiscientos. La participación de esos primeros aliados de los españoles tiende a pasar desapercibida, siendo que ésta revistió una importancia inmensa en los primeros enfrentamientos que tuvieron con los tlaxcaltecas; de no haber sido por ellos, quién sabe cómo se habría escrito la historia. Un hábil manejo político de Cortés al orquestar esa alianza, y una valiosísima ayuda de Aguilar y de Malintzin (sobre todo de esta última) en haber sabido poner el énfasis necesario para plantear los términos de lo que vino a ser un ultimátum. El maestro Cervantes de Salazar recogió los nombres de los jefes militares totonacas, como Teuch, Mamexi y Tamalli (Torquemada, docto en lenguas indígenas, los pronuncia de la misma manera). Y en su Segunda Relación Cortés apunta que tomó rehenes: “y para más seguridad de los que en la villa quedaban, traje conmigo algunas personas principales con alguna gente, que no poco provechosos me fueron en mi camino”. Como no se mencionan los nombres de éstos, es posible que los jefes militares cumplieran también el papel de rehenes.

Encontrándose a punto de partir, Cortés fue informado de que había sido avistado un navío que, ignorando las señales que le hicieron en la Villa Rica para que fondease allí, se siguió de largo. Como navegaba tan próximo a la costa, Juan de Escalante galopó a lo largo de la playa llevando sobre los hombros una capa grana que ondeaba al viento. Estaba seguro que lo habían visto. Cortés concedió tanta importancia a ese hecho que al punto dejó todo lo que traía entre manos y se trasladó a la Villa Rica. Allí, Escalante le informó que el navío se encontraba al ancla en un paraje que distaba tres leguas, y hacia allá se dirigió, acompañado de cuatro jinetes y cincuenta infantes, elegidos entre los más ágiles. Llegaron hasta donde se encontraba el navío, y allí permanecieron muy largas horas al acecho, ocultos bajo unos arbustos. Bajaron a tierra cuatro hombres y enseguida les pusieron la mano encima. Por ellos supieron que se trataba de gente de Francisco Álvarez Pineda, un capitán de Garay, que había poblado en la desembocadura del Pánuco, quien los enviaba a que tomasen posesión de la tierra. Ésta viene a ser otra prueba de que, en el momento en que Cortés puso pie en Cozumel, el litoral del Golfo ya era tierra conocida para los navegantes españoles. Mientras las expediciones partidas de Cuba (Hernández de Córdoba y Grijalva) habían explorado de sur a norte, las originadas en Jamaica lo hacían en sentido inverso, a partir de la Florida. Hicieron señas al navío, pero éste no respondió. En vista de ello, Cortés dispuso que cuatro de sus hombres vistieran las ropas de los capturados mientras él y el grueso de la gente hacían ostensiblemente el gesto de alejarse de la playa. Los cuatro disfrazados se adelantaron y comenzaron a llamar al navío. Para que no se descubriese el engaño, lo hacían bajo unos arbustos que les daban sombra. Llegó el batel a recogerlos y en ese momento hicieron aparición Cortés y los suyos. Los del batel emprendieron la huida, pero dejaron en tierra a seis que no pudieron reembarcar, siendo apresados. El navío levó anclas y Cortés se encontró con que su ejército había aumentado en diez hombres.
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TAMEMES Y GUERREROS INDÍGENAS AL SERVICIO DE LOS ESPAÑOLES
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ANTES DEL ARRIBO DE CORTÉS, OTROS NAVEGANTES ESPAÑOLES

HABÍAN EXPLORADO EL LITORAL DEL GOLFO



 

Bernal, quien conocía muy bien este episodio por haber sido uno de los que tomaron parte en la captura de los desembarcados, cuenta que por esos hombres se enteraron de que la Corona había otorgado a Francisco de Garay la autorización para conquistar y colonizar la zona que iba desde la Florida hasta la desembocadura del río de San Pedro y San Pablo. Como éste marca el límite entre los actuales estados de Campeche y Tabasco, tenemos que prácticamente toda la costa del Golfo de México estaba ya “concesionada”, o sea, Cortés daría comienzo a su aventura incursionando en un área que correspondía a otro. Se comprende, por tanto, la atención que prestó a este asunto. A la muerte de Garay, ocurrida en la ciudad de México, se perdieron todos sus papeles, de manera que no hay forma de saber cuándo inició los viajes de exploración, cuántos fueron y hasta dónde llegaron. Que Cortés se hubiera ocupado personalmente de este asunto, en lugar de encomendarlo a alguno de sus capitanes, muestra el grado de importancia que, desde el punto de vista político, revestía este incidente. Antes de iniciar su conquista ya tenía que guardarse las espaldas para que otro no fuera a entrometerse. Dado que ese intento de conquista terminó en sonado desastre, hoy el episodio se encuentra prácticamente olvidado. Francisco de Garay fue uno de los acompañantes de Colón en su segundo viaje (1493), sobrevivió a las hambres y penalidades que diezmaron a los primeros pobladores de la Española, participó en la conquista de la isla y pasó a ser gobernador de Jamaica. Realizó un gobierno eficiente que desarrolló exitosamente la ganadería, convirtiéndose en hombre acaudalado. Ya entrado en años le vino la ventolera de meterse a conquistador, volcando en ello su inmensa fortuna.
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CORTÉS SE ENTERA DE QUE CASI TODO EL GOLFO DE MÉXICO ESTABA

“CONCESIONADO” A FRANCISCO DE GARAY



 

La marcha hacia el interior

 

Resuelto el problema ocasionado por ese navío, Cortés regresó a Zempoala y convocó a los caciques para comunicarles que iniciaba la marcha hacia el interior, pero que para protegerlos de las asechanzas de Motecuhzoma dejaría a Juan de Escalante con una pequeña guarnición, quien además tenía el encargo de concluir la fortaleza que se edificaba en la Villa Rica. Como Juan de Escalante sería su protector, ellos a su vez deberían procurar que no le faltasen alimentos y acudir en su ayuda cuando él los llamase. En la pirámide de Zempoala, convertida en templo cristiano, quedó como ermitaño un soldado cojo, quien cuidaría de ella. También dejó muy encomendado con el Cacique Gordo a Juan Ortega, un niño de doce años, para que aprendiese el idioma. Ultimados esos preparativos inició la marcha hacia el interior del país. Ello ocurría el 16 de agosto de 1519. Habían transcurrido cuatro meses menos cinco días desde aquel Viernes Santo en que pusieron pie en el arenal de Chalchicuecan, periodo que sirvió para familiarizarlos con lo que encontrarían tierra adentro, ya que en las correrías realizadas por poblaciones vecinas habían sido frecuentes los encuentros con despojos de sacrificados. Además, estarían familiarizados con animales que para ellos eran novedad; entre los que más les llamaron la atención estaban el armadillo y el tlacuache, por la bolsa en que la hembra de éste último lleva a sus crías (se trata del único marsupial del hemisferio americano). Y algo muy importante: ya tendrían el paladar acostumbrado a la dieta básica de tortilla y frijoles que habría de sustentarlos. Con el paso del tiempo Zempoala llegó a despoblarse por completo, apoderándose la selva de sus ruinas a un grado tal que cuando la visitó Francisco del Paso y Troncoso, como jefe de la Expedición Científica Zempoala (1890-1891), encargada de explorar el asiento original de la Villa, el Tajín y la propia zona arqueológica de Zempoala, en las fotografías puede apreciarse la pirámide totalmente rodeada por árboles gigantescos que la ocultaban. Aquello fue un redescubrimiento. Hoy Zempoala ha vuelto a repoblarse, aunque su población no llegue a aproximarse al número de habitantes que un día tuvo. En el centro de la ciudad puede admirarse la pirámide restaurada completamente, pero sin las figuras de los ídolos que una vez estuvieron en sus plataformas, pues Cortés se encargó de que no quedara memoria de ellos.
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PEDRO DE ALVARADO, A LA VANGUARDIA DE LAS FUERZAS ESPAÑOLAS



 

Para la marcha hacia el interior la fuerza se dividió en dos grupos, avanzando al frente de la vanguardia Pedro de Alvarado. Esa división de fuerzas se hizo por razones logísticas, para no resultar demasiado onerosos a los poblados por donde cruzarían y para permitir que los pozos de donde beberían volvieran a manar. Esta decisión de marchar divididos pone de manifiesto que no esperaban sobresaltos, como en efecto sucedió. El recorrido por tierras del área totonaca se realizó sin tropiezos: por dondequiera que pasaban eran bien acogidos. Conforme dejaban atrás el trópico para ascender al altiplano, el paisaje fue variando: ahora eran bosques de pinos de gran altura, por la mañana brumas. Hacía frío. Bernal cuenta que les tomó un día llegar a Jalapa, pero eso resulta imposible, como al punto lo hace notar el cronista fray Juan de Torquemada, quien pocos años después pudo constatarlo al realizar el mismo recorrido, el cual le tomó tres días. Y, como destaca, en agosto, por ser mes de aguas, la marcha se dificulta, como ocurrió en su caso, cuando el caballo resbaló en el lodo. Jalapa, la antigua Xalapan, por aquellos días no pasaba de ser un caserío tan insignificante que Cortés ni siquiera la menciona al reseñar el recorrido; y como ninguno de los cronistas tiene nada que decir al respecto, es de suponer que cruzaron sin incidentes. Lo único a destacar es que allí se les perdió el potrillo de la yegua de Juan Núñez Sedeño, que como ya se encontraba destetado se separó de la madre. Lo encontrarían año y medio más tarde, pastando en medio de un grupo de venados. Resultó un buen caballo de silla.

 


[image: ]

 

BERNAL CUENTA QUE LES TOMÓ UN DÍA LLEGAR A JALAPA



 

En Jalapa, situada en la falda del Macuiltepec (“Cinco cerros”), pudieron admirar el majestuoso cono nevado del Pico de Orizaba, o Sierra de San Martín, como le llamaban en esos momentos. Desde el Parque Juárez se disfruta de una buena vista. Resulta inútil buscar ruinas o vestigios de monumentos que hayan visto los españoles a su paso; sin embargo, como allí fue donde primero se cogió la raíz de Jalapa, utilizada como purgante eficaz, esto haría que el nombre de este poblado pronto fuera muy conocido en Europa. La visita a su rico Museo Arqueológico es algo que no debe omitirse; allí se podrán admirar piezas de gran valía, como las cabezas olmecas y las pinturas murales de Las Higueras, trasladadas allí en fecha reciente. Es de nuevo el padre Ajofrín, quien nos dice que, encima de la puerta de la iglesia, existía una lápida en la que se leía: “Acabóse esta iglesia el año de 1556, reinando el Emperador Carlos V y su Hijo don Felipe, nuestros señores, y gobernando esta Nueva España su ilustrísimo Visorrey don Luis de Velasco, con cuyo favor se edificó”; a continuación agrega que en el atrio del convento, frente a la iglesia, había una cruz muy elevada que se formó del mastelero del navío de Hernán Cortés y, habiendo pasado tantos años, estaba sana, sin pudrirse ni apolillarse. El parque de Los Berros y el Paseo de los Lagos forman un conjunto de gran belleza natural que el visitante no debe perderse. La marquesa Calderón de la Barca refiere los pormenores de la salida de Veracruz para trasladarse a Jalapa; para el viaje se eligió un carruaje construido en Estados Unidos, tirado por diez mulas y conducido por un cochero yanqui apellidado Brown, muy malhablado, quien al castellanizar su nombre pasó a llamarse Bruno. Se eligió el carruaje importado por su solidez, lo que lo hacía recomendable frente a los hechos en México, ya que éstos pronto tenían dificultades por el lamentable estado del camino. Y al hablar de vehículos de cuatro ruedas, éste es el momento para dedicar un recuerdo al primer constructor de carretas en México, al menos el primero de nombre conocido: el beato Sebastián de Aparicio, un gallego nacido en La Gudiña, un pueblo de la provincia de Orense, cuyo cuerpo se conserva en una vitrina de la iglesia de San Francisco en Puebla. Este artesano constructor de carretas se metió a fraile franciscano y llevó una vida ejemplar muriendo en olor de santidad. El beato Sebastián de Aparicio es tenido en tan gran devoción por los camioneros de México que pasa por ser el patrono del gremio. En esa misma iglesia de San Francisco se encuentra la capilla de La Conquistadora, una imagen de la Virgen de unos cincuenta centímetros, que según quiere la tradición, traía consigo Hernán Cortés.
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EN JALAPA ADMIRARON EL MAJESTUOSO CONO NEVADO DEL PICO DE ORIZABA
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La marquesa Calderón de la Barca refiere que en Jalapa, por lo benigno del clima, algunos comerciantes ingleses tenían casas que les permitían escapar por temporadas del calor de Veracruz. Jalapa era también famosa por las ferias que allí celebraban los comerciantes, pues éstos preferían llevar allí las mercancías en cuanto desembarcaban de los navíos que las habían traído de Europa, para tenerlas más seguras en previsión de que se presentasen piratas por el puerto. Y de la misma manera se concentraban allí las traídas a Acapulco por el Galeón de Manila, para ser reexportadas a la metrópoli.

En su Relación, Cortés escribe que a la cuarta jornada de haber salido de Zempoala entraron en la provincia de Sienchimalem, “en que hay en ella una villa muy fuerte y en recio lugar”, la cual tenía la entrada en una ladera que hubiera resultado muy difícil de atravesar si los naturales hubieran opuesto resistencia. Por su lado, Bernal apunta que de Jalapa pasaron a Socochima, “y estaba bien fuerte y mala entrada”. Como mencionan lo protegido que se encontraba el lugar y lo difícil de su acceso, es evidente que se refieran al mismo sitio, o sea, al antiguo Xicochimalco que mudó de asiento. El Xico actual se encuentra junto a las ruinas de Xicochimalco. Por lo visto, pasaron por ese sitio sin incidente digno de mención, pues los cronistas nada dicen al respecto; lo que sí apunta Cortés es que se encontraban ya en territorios sujetos a Motecuhzoma y que, por mandato de éste, allí le dieron “muy cumplidamente “ los bastimentos necesarios para el camino. Más adelante pasó por un puerto que se hallaba al fin de esa provincia, al cual impuso el nombre de Nombre de Dios. Bernal no lo menciona (los españoles llaman puerto a los pasos entre las montañas). Comenzaron a descender y llegaron al pintoresco Ixhuacan, al pie de la montaña. Es posible que se trate del Ceyxnacan que menciona Cortés, corrompiendo la ortografía fuera de toda proporción. Hasta este momento, más que una marcha de conquista, parecería un paseo de excursionistas, puesto que por dondequiera que pasaban eran bienvenidos. Esta actuación de los caciques, proveyéndolos de todo lo necesario y sin ninguna muestra de hostilidad, no concuerda con la negativa de Motecuhzoma a darles licencia para que fuesen a Tenochtitlan; de manera que aquí no se sabe qué pensar: o éste cambió de parecer o los caciques actuaban por propia iniciativa, desconociendo la autoridad de éste. Hasta ese momento los españoles y sus acompañantes totonacas no habían experimentado ningún sobresalto. Bernal menciona que una vez que dejaron atrás Socochima (Xico) pasaron por un pueblo llamado Tejutla, donde fueron bien recibidos, por ser tributarios de Motecuhzoma; este pueblo ya no existe y no quedaron vestigios de su ubicación.

 


[image: ]

 

EN 1532 CORTÉS ENVÍA UNA
CARTA DE RELACIÓN AL EMPERADOR CARLOS V
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COFRE DE PEROTE, OTRO PUNTO EN EL CAMINO HACIA EL CENTRO DEL TERRITORIO
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A partir de la salida de Jalapa, hasta que pasaron por Ixhuacan, avanzaban en línea recta, con dirección suroeste, por el costado sur del Cofre de Perote. Pero de pronto algo ocurrió y perdieron la orientación, o al menos eso parece: varió el paisaje y se adentraron en un malpaís donde sólo crecían cactáceas. Se produjo tal desconcierto que comenzaron a andar sin rumbo. Bernal señala que entraron en un despoblado donde hacía mucho frío, que granizó y llovió, que aquella noche tuvieron falta de comida y que, además, venía un viento de la sierra nevada (el Pico de Orizaba) que los hacía temblar de frío. Cortés pinta una situación todavía más grave: “anduve tres jornadas de despoblado y tierra inhabitable a causa de su esterilidad y falta de agua y muy grande frialdad que en ella hay, donde Dios sabe cuanto trabajó la gente, padeció de sed y de hambre, en especial de un turbión de piedra y agua que nos tomó en el dicho despoblado, de que pensé que perecería mucha gente de frío, y así murieron ciertos indios de la isla Fernandina [Cuba], que iban mal arropados.” Por lo que dice, no anduvieron lejos de morir de hambre y sed, en especial los caballos, que en esos tres días sin beber estuvieron al límite de su resistencia. Acerca de ese deambular sin rumbo, dice Tapia que anduvieron “por cabe unos lagos de agua salada como de la mar”, una referencia desconcertante, pues ilustra de todos los rodeos inútiles que dieron, ya que claramente alude a la laguna de Alchichica. Y como el punto siguiente, donde terminarían sus penalidades, es Zautla, un vistazo al mapa muestra que cambiaron de dirección dando un brusco viraje al noroeste. Acerca de los sufrimientos de esa jornada, el maestro Cervantes de Salazar señala que, hablando con varios conquistadores, éstos le dijeron que dos capitanes de Motecuhzoma que les servían de guías procuraron llevarlos por los peores parajes con el propósito de que enfermasen, muriesen o al menos desistiesen de seguir en su intento y se diesen la media vuelta. El caso es que de tan maltrechos que estaban apenas si podían sostenerse en pie; los caciques pudieron fácilmente haber acabado con ellos. Si no lo hicieron fue porque no hubo voluntad de hacerlo.
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La población de Perote deriva su nombre de un tal Pedro que, dada la estratégica ubicación del lugar como centro de comunicaciones entre México y Veracruz, montó allí una venta; a este Pedro lo llamaban Pedrote o simplemente Perote: la Venta de Perote, de allí tomó su nombre el lugar. Allí se encuentra el fuerte de San Carlos, una formidable fortaleza que puede pasar casi inadvertida para el automovilista que cruza de largo, pues, a diferencia de los castillos medievales que pueblan la geografía española, carece de torres y almenas. Se trata de una construcción que va de acuerdo con los conceptos defensivos de los siglos XVII y XVIII, a tono con el castillo de San Juan de Ulúa y el fuerte de San Diego en Acapulco. Lo desconcertante de esta fortaleza, de gruesos muros capaces de resistir los embates de la artillería, es conocer el motivo de ese lugar, cuál era el plan defensivo de los militares novohispanos que decidieron su construcción, pues, como punto para asegurar las comunicaciones en México y Veracruz frente a bandoleros o a un levantamiento indígena, resulta excesivo, como matar moscas a cañonazos. Lo probable es que se haya construido pensando en la eventualidad de una invasión inglesa. Recordemos que en 1762 los ingleses ocuparon La Habana, la cual retuvieron durante seis meses. Durante la invasión norteamericana probó su total inoperancia, pues las fuerzas de Scott simplemente lo bordearon y lo mismo ocurrió durante la intervención francesa. La única acción militar escenificada en la fortaleza de San Carlos tuvo lugar durante el enfrentamiento que opuso a Gómez Pedraza y a Guerrero; en esa ocasión Santa Anna se encerró en él con cuatrocientos hombres, pronunciándose en favor del segundo. En la actualidad sirve de prisión, tarea en la que sí funciona a cabalidad.

Imposible pasar por Perote y seguir de largo sin dedicar un recuerdo a Diego Gómez de Panes, el oficial ilustrado que pasó una larga temporada adscrito al fuerte de San Carlos. Se trata de un ingeniero militar que llegó a la Nueva España siendo un joven alférez y que pasó la mayor parte de su vida profesional dedicado a la construcción de caminos, puentes y fortificaciones. El virrey Gálvez le dio el encargo de trazar el camino que uniera a la ciudad de México con Veracruz. Caminos existían varios, pero se trataba de realizar el trazo definitivo; la ruta seguida por Cortés en su marcha hacia Tenochtitlan no pasaba de ser un sendero, y sobre ese sendero se fueron haciendo ensanchamientos y rectificaciones, primero para el paso de recuas y luego para permitir el tránsito de carretas; pero el trazado distaba mucho de ser el más conveniente, bien sea por lo empinado de las pendientes o por rodeos que lo alargaban demasiado. Panes sometió dos proyectos, uno que pasaba por Córdoba y Orizaba y otro por Jalapa y Perote. La obra se inició en 1811, iniciada ya la guerra de Independencia. Le correspondió, igualmente, levantar el plano de la costa y en especial los de las desembocaduras de los ríos Coatzacoalcos y Papaloapan (una continuación de aquel que Motecuhzoma ordenó levantar a petición de Cortés). Panes dedicó mucho tiempo y esfuerzos a escribir una historia de México que incluía desde la antigüedad prehispánica hasta la Conquista, misma que sólo se ha publicado parcialmente.
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Llegaron los españoles a un paso donde había apiladas muchas carretadas de leña, junto a un templete donde descansaban algunos ídolos. Por tal motivo, el lugar pasó a llamarse Puerto de la Leña. A partir de ese momento el paisaje mudó de aspecto, tornándose más amable: ahora caminaban por senderos que discurrían por bosques de pinos frescos y aromáticos. Unos soldados portugueses que iban como exploradores volvieron muy excitados diciendo que habían visto una población que, por lo blanco de las casas, se parecía a la villa de Castilblanco en Portugal (Castelo Branco, evidentemente). Bernal la llama Zocotlan; Andrés de Tapia, Zacotlan, de donde derivaría el nombre actual de Zautla; Cortés, en cambio, la llama Caltanmi. Ante tamaña disparidad de nombres lo único que cabe decir es que Cortés lo escribía a un año dos meses de distancia mientras que Bernal lo haría treinta años más tarde. En fin. No será la primera ni la última vez en que no se pongan de acuerdo; además, el hecho de tener un oído muy duro para captar las voces indígenas no parece ser privativo de ellos dos, ya que la generalidad de los conquistadores incurre en lo mismo.

Zautla era entonces una población importante y su gobernante se llamaba Olintetl, individuo de una gordura descomunal, quien de tan pesado que era se apoyaba en dos jóvenes para caminar. Tenía además un rictus nervioso que ocasionaba que constantemente le temblaran las carnes, de allí le vendría el mote de El Temblador. Cortés afirma que vieron las mejores casas que hasta entonces habían encontrado, siendo muy bien recibido y aposentado. En cuanto a la conversación sostenida con El Temblador, manifiesta que en un momento le preguntó si era vasallo de Motecuhzoma, a lo que éste, sorprendido, respondió con otra pregunta: “¿Acaso hay alguien que no sea vasallo de Motecuhzoma?” Aquello mostraba el horizonte de ese cacique, con Motecuhzoma como soberano del mundo conocido. Cortés no perdió la oportunidad para replicar, haciéndole ver que existía un monarca mucho más alto, en cuyo nombre venía y al cual todos en la tierra deberían prestar obediencia, por lo que serían muy honrados y favorecidos; en caso contrario, serían castigados. Le solicitó luego que le diese algún oro para enviarlo al Emperador, a lo cual respondió que, aunque lo tenía, no podía entregarlo sin la autorización de Motecuhzoma. Así de parca es la descripción que Cortés hace de su paso por Caltanmi o Zautla. Bernal no coincide del todo con el informe de su jefe, pues, según él, “nos dieron de comer poca cosa e de mala voluntad”. (Es posible que el menú ofrecido a Cortés y sus capitanes no tuviese nada que ver con el rancho que correspondió a los de tropa.) Según recuerda este testigo presencial, Cortés, a través de Aguilar y Malintzin, habría acosado con preguntas a Olintetl para enterarse de las cosas de Motecuhzoma, y así habría redondeado la información que tenía sobre Tenochtitlan y el poderío de éste. Al escuchar aquello, Cortés le habría asegurado que venía enviado por el emperador con el encargo de prohibirles que continuaran con la práctica de los sacrificios, del comer carne humana y de la sodomía. Tuvo el propósito de alzar allí una cruz, a lo que se opuso fray Bartolomé de Olmedo, por temor de que fuesen a quemarla o le hicieran alguna ofensa. Fue en este sitio donde por primera vez verían lo que era un verdadero tzompantli, con multitud de cráneos atravesados por varas a través de agujeros que les perforaban las sienes.
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CORTÉS PROHIBE LOS SACRIFICIOS HUMANOS ENTRE LOS INDÍGENAS



Cervantes de Salazar aporta el dato de que este Olintetl tenía treinta mujeres y todas en la misma casa. Agrega, por otra parte, que el mastín de Francisco de Lugo era un animal inquieto que ladraba constantemente y que tenía muy intrigados a los indios, quienes al no entender qué clase de bestia era preguntaban si era un león o un tigre, tanto era el temor que les infundía. Por su lado, Bernal cuenta que los de Zempoala hacían una labor de zapa, como quintacolumnistas, minándoles la moral; al respecto referían como Cortés los liberó de los recolectores de impuestos de Motecuhzoma, destruyendo a continuación sus dioses. Y no había pasado nada.

Desde Zautla, Cortés envió cuatro mensajeros a Tlaxcala anticipando su próxima llegada, los cuales fueron portadores de una carta. Aunque estaban conscientes de que no la entenderían, eso se hizo para que supieran que se trataba de cosa de mensajería. A los portadores se les explicó lo que estaba escrito para que supieran trasmitirlo; también envió como obsequios un sombrero de Flandes y una ballesta. Esta última seguramente para que conocieran el poder de las armas españolas. Mientras se encontraba en ese lugar, movidos por la curiosidad, se acercaron a saludarlo caciques de poblados vecinos. Uno de ellos, llamado Tenamaxcuicuitl, esto es, Piedra Pintada, lo invitó a visitar su pueblo. Como llevaba cinco días de permanencia en Zautla, consideró que ya había aguardado el tiempo suficiente el retorno de los emisarios enviados a Tlaxcala y, como además ya se habían repuesto de las fatigas pasadas, decidió continuar la marcha. Al preguntar a Olintetl por el mejor camino a Tenochtitlan, éste le dijo que por Cholula, a lo cual replicaron los de Zempoala que esa población era aliada de Motecuhzoma, por lo que debería evitarse. Propusieron ir por Tlaxcala, pues, además de valerosos, los tlaxcaltecas eran enemigos capitales de Motecuhzoma. Resolvió Cortés dirigirse al vecino Ixtacamaxtitlan, cuyo cacique Tenamaxcuicuitl lo invitaba a visitarlo. Al despedirse de Olintetl le demandó veinte hombres de armas, quienes al par que engrosarían su contingente fungirían como rehenes.
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UN TZOMPANTLI CON CABEZAS DE ESPAÑOLES Y DE CABALLOS



 

Zautla quedó atrás. De la población de El Temblador no queda hoy el menor vestigio aparente, lo cual obedece a que hasta la fecha no se ha realizado allí ninguna prospección arqueológica. La Zautla actual es un poblado somnoliento, en medio de pinares que han tenido la suerte de encontrarse al margen de la tremenda barahúnda y el crecimiento desordenado que ha destruido tantas poblaciones de México. El muro de uno de los costados de su iglesia barroca del siglo XVIII parece estar aguardando a que se grabe en él la frase lapidaria: “¿Pero es que hay alguien que no sea vasallo de Motecuhzoma?”

En compañía de Tenamaxcuicuitl y de un grupo de caciques llegados de los alrededores, el contingente español y sus acompañantes indígenas emprendieron la marcha hacia Ixtacamaxtitlan. Refiriéndose a este cacique, Cortés dice en su Relación: “El señorío de éste serán tres o cuatro leguas de población, sin salir casa de casa, por lo llano de un valle, ribera de un río pequeño que va por él, y en un cerro muy alto está la casa del señor con la mejor fortaleza que hay en la mitad de España, y mejor cercada de muro y barbacanas y cavas.” Menciona también que fue muy bien acogido. El cronista Gómara apunta que en esta parte del trayecto, a partir de que entraron en Zautla, los españoles eran muy bien tratados, al grado de que a algunos de ellos los transportaban en hamacas. Se trata de una exageración evidente, pero está claro que la acogida fue muy buena. Al momento se echa de ver que el dominio ejercido por Motecuhzoma en el área no era completo y que buscaban quitárselo de encima. Cortés dice que permaneció allí tres días, al término de los cuales, al no aparecer los emisarios que había despachado a Tlaxcala, decidió proseguir la marcha.
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EL PASO HACIA TLAXCALA



 


[image: ]

 

HERNÁN CORTÉS, ACOMPAÑADO DE MALINTZIN, RECIBE PRESENTES EN TLAXCALA



 

Tlaxcala: guerra y colaboración

 

Cortés partió de Ixtacamaxtitlan en compañía de Tenamaxcuicuitl y otros caciques de poblados aledaños, quienes lo siguieron un largo trecho. Mientras tanto, los agentes de Motecuhzoma no cesaban en el empeño de hacerlo mudar de parecer y tomar el camino a Cholula. Avanzaban por valles muy verdes y de pronto toparon con una imponente muralla de piedra que cerraba el paso. Aquello llamó poderosamente la atención de los españoles, al grado de que todos hablan de ella. En su escrito al Emperador, Cortés la describe diciendo que iba de una montaña a otra, cerrando completamente el valle, y que sería tan alta como estado y medio, o sea, en medidas actuales, unos tres metros; tenía veinte pies de ancho y una entrada estrecha, curvada en forma de ese, lo que la hubiera hecho difícil de trasponer en caso de haber estado defendida. Aquella obra descomunal de piedra seca, esto es, de bloques de piedra colocados unos con otros, sin que se hubiese empleado argamasa o mortero para unirlos, impresionó sobremanera a los españoles, máxime por la soledad en que se encontraba. Sólo el rumor del viento y el de algunas lagartijas que corrían sobre la hojarasca para ocultarse entre los intersticios de las piedras. Lo que más los intrigó, y todavía sigue siendo hoy una incógnita, es que aquella obra formidable aparentemente carecía de sentido, pues bastaba dar un pequeño rodeo para franquearla. A pregunta de Cortés, el cacique de Ixtacamaxtitlan repuso que se encontraba allí a causa de las guerras que ellos, como vasallos de Motecuhzoma, sostenían periódicamente con Tlaxcala; sin embargo, no supo decir quién la había construido. Por lo visto, se había perdido la memoria de su constructor; en cuanto a su finalidad, no llega a comprenderse, salvo que se tratase de un proyecto inconcluso de algún déspota que pretendió levantar una especie de Gran Muralla China. Bernal, en cambio, aduce que habrían sido los tlaxcaltecas los constructores. Allí, a la entrada de la muralla, Cortés se despidió de los caciques, llevando consigo un contingente de trescientos guerreros de Ixtacamaxtitlan que había solicitado a su cacique. La acción tendría lugar entre el 29 y el 30 de agosto de 1519. El contingente aportado por Piedra Pintada, que igualaba en número a la fuerza española, resultaría invaluable en los encuentros que tendrían contra los tlaxcaltecas, ya que junto con los de Zempoala y Zautla se convertirían en los terceros “colaboracionistas”. Se desconocen los nombres de sus jefes, ya que ningún cronista los consignó.
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Como la puerta era tan estrecha, los hombres hubieron de pasar de uno en uno, y cuando traspusieron el umbral ya se encontraban en el linde de Tlaxcala. El lugar se encuentra junto a una elevación llamada Cerro de la Mitra. Avanzaban por el sendero que discurría entre dos colinas pobladas de pinos cuando encontraron que les cerraba el paso una maraña de hilos, de los que colgaban numerosos papelitos agitados por el viento. Los indios se detuvieron con actitud recelosa, y en cuanto los españoles se enteraron de que aquello era un maleficio urdido por los hechiceros de Motecuhzoma para que perdiesen las fuerzas, cortaron aquella trama y, cruzando los primeros, fueron seguidos por los aliados indios.

Durante un largo espacio de tiempo caminaron sin ver a nadie, hasta que al atardecer, al remontar una loma, vieron un grupo armado. Serían una treintena. Finalmente tenían a la vista a los tlaxcaltecas, en busca de cuya amistad venían. Los de a caballo, que iban en descubierta, les gritaban para que no los rehuyesen, pues venían a hablar con ellos, pero los indios emprendieron la huida. Picaron espuelas los jinetes, y de pronto los fugitivos se dieron vuelta y plantaron cara. En esa sorpresiva acción —totalmente inesperada para los españoles— los tlaxcaltecas mataron dos caballos con certeros golpes de macana. El resto de los jinetes los alanceó, matándolos a todos. Uno de los caballos muertos fue el de Cristóbal de Olid, el maestre de campo, al cual de un tajo le hicieron un profundo corte en el cuello. Apenas llevaban unas horas en tierras de Tlaxcala y ya había caído por tierra el mito del caballo. Ese encuentro ocurrió en Teocac. No tardaron en aparecer escuadrones de guerreros que los obligaron a replegarse. Parecía que Tlaxcala entera estaba en armas. Un contratiempo inesperado y una frustración: los amigos en cuya busca venían los recibían a golpe de macana. Ocurre que los tlaxcaltecas tenían conocimiento de que Cortés iba camino a visitar a Motecuhzoma, y como además venían en su compañía los de Ixtacamaxtitlan, los tomaron por enemigos. Se combatió hasta el anochecer, momento en que los tlaxcaltecas se retiraron, pues no tenían por costumbre combatir de noche. En ese primer encuentro no mataron a ningún español. Como la noche se echaba encima, los españoles y aliados indígenas acamparon en un poblado, próximo a un arroyo. Se presentaron entonces dos de los totonacas enviados como emisarios, a quienes acompañaba una delegación tlaxcalteca. Éstos se excusaron aduciendo que habían sido otomíes, una fuerza de bárbaros al servicio de Tlaxcala, quienes mataron los caballos; pero de todas formas ellos asumían la responsabilidad de lo ocurrido, ofreciendo pagar por ellos. Cortés declinó el ofrecimiento, diciendo que lo único que buscaba era su amistad. No obstante lo ofrecido por esa delegación, permanecieron con la guardia alta. Acamparon en un caserío y comenzaron a restañarse las heridas con el unto del cadáver de un indio gordo. Sed no pasaron, pues acamparon junto al cauce de un arroyo, y, entrada la noche, la cena llegó andando, caminando en cuatro patas. Se trataba de esos perritos regordetes y paticortos que los indios cebaban para comer; en la huida, éstos habían recogido todo lo que tenían a la mano y se los llevaron consigo, pero luego, en cuanto los soltaron dejándolos libres, los animalitos volvieron a sus casas.
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UNA REFRIEGA ENTRE ESPAÑOLES Y TLAXCALTECAS
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Con las luces del nuevo día llegaron los otros dos emisarios totonacas. Muy asustados dijeron que se habían fugado, escapando a una muerte cierta. En ese momento aparecieron grandes escuadrones de indios que avanzaban portando el estandarte con la grulla blanca, insignia de Xicoténcatl, el joven general. Al punto, los españoles batieron el campo con las escopetas y los cañones pedreros, al par que los jinetes escaramuceaban frente a las primeras líneas. El efecto psicológico fue inmenso, pues sembraron caos en el campo tlaxcalteca. Éstos oían un estampido y veían caer a un hombre sin acertar a entender que había ocurrido. Al propio tiempo, los trece jinetes restantes recorrían el campo apuntando a las caras con las lanzas y sembrando la confusión. Cuando se repusieron de la sorpresa inicial los tlaxcaltecas centraron sus esfuerzos en capturar vivo a un español, y en un tris estuvieron de lograrlo; la yegua de Núñez Sedeño cayó muerta de un golpe de macana y Morón, que era quien la montaba, quedó malherido, siendo rescatado por sus compañeros, que alcanzaron a arrancarlo de manos de los indios: moriría dos días más tarde. Combatieron hasta el crepúsculo, hora en que los tlaxcaltecas abandonaron el campo. La yegua fue cortada en cuartos, para ser exhibida por todos los rincones de la señoría, y las herraduras fueron ofrendadas a Camaxtle, deidad máxima de Tlaxcala.
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XICOTÉNCATL, EL JOVEN GENERAL TLAXCALTECA QUE COMBATIÓ A LOS ESPAÑOLES
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SE FORJA LA ALIANZA ENTRE ESPAÑOLES Y TLAXCALTECAS
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En su carta al Emperador, Cortés dice que aquella noche se hizo fuerte en una “torrecilla de sus ídolos, que estaba en un cerrito” (el cerro de Tzompantepec), y al día siguiente, dejando doscientos españoles y toda la artillería en el real, salió a batir el campo, llevando a los doce de a caballo, a cien españoles, a trescientos indios de Ixtacamaxtitlan y a cuatrocientos de Zempoala; se advierte, por tanto, que para esta salida llevó sólo un tercio de la fuerza española; o sea, el ejército con el que salió a combatir era mayoritariamente indígena. Los combates se escenificaron en una planicie pedregosa abundante en magueyes y sembradíos de maíz; como telón de fondo, la silueta del monte Matlalcueye, al que más tarde los españoles llamarían Doña Mencía, y que hoy conocemos como La Malinche. Diego Panes todavía se refiere a la montaña con el nombre indígena de Maltalcueye; en cambio, la marquesa Calderón de la Barca ya la llama La Malinche; por lo mismo, queda claro que el cambio de nombre se produciría a comienzos del siglo XIX, inmediatamente después de que el ingeniero militar español concluyera su libro. Los terrenos en que se escenificaron los combates corresponden hoy a las ganaderías de La Laguna y Piedras Negras. (Por cierto, no está demás decir que la fiesta de toros entró en México desde un primer momento. La primera corrida, cuya celebración se encuentra perfectamente acreditada, tuvo lugar el 24 de junio de 1526, cuando Cortés acababa de retornar de su expedición a Las Higueras, según escribe al Emperador al informarle que recibió la noticia de la llegada del juez Ponce de León mientras presenciaba cómo se estaban corriendo toros. La época parece demasiado temprana para que se hubiese traído ganado bravo directamente de España, por lo que lo más probable es que haya sido de las Antillas. Lo anterior nos muestra a un Cortés aficionado a los toros y como el introductor de la fiesta brava en México. Hay que aclarar que el toreo en aquellos días se practicaba a caballo, como una herencia de los moros; en el siglo XVIII llegaron al trono de España los Borbones con Felipe V, y como éste no sentía el menor entusiasmo por la fiesta, los varones de la nobleza abandonaron la práctica. Al retirarse los caballeros, el pueblo llano se adueñó de ella y así nació el toreo a pie. En Portugal, en cambio, el marqués de Marialba mantuvo una escuela del toreo a caballo para jóvenes de la nobleza, de allí el atuendo aristocrático que hasta el día de hoy mantienen los rejoneadores portugueses.
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LA MONTAÑA DE LA MALINCHE, ANTES CONOCIDA COMO MALTALCUEYE



 

Tlaxcala era una nación independiente, rodeada como una isla por los dominios de Motecuhzoma, pero que en lo político no estaba regida por un solo gobernante, sino que se conformaba por la unión de cuatro cabeceras: Tepeticpac, Tizatlan, Ocotelulco y Quiahuiztlan; de allí que se le dé el nombre de Señoría de Tlaxcala y a su gobierno el de Senado de Tlaxcala, extrapolando modelos europeos. Cortés lo hace así y, al escribir al Emperador, dice que la forma de gobierno “es casi como las señorías de Venecia y Génova o Pisa”. (El símil está bien buscado, al comparar su gobierno con el de las ciudades Estado de Italia; en lo que se equivoca es en el caso de Venecia, que era república y no una señoría, la Serenissima Repubblica de Venecia.) El embate de Cortés y su ejército hispanoindio ocurrió en el área de Tizatlan, de allí que Xicoténcatl el Joven fuera sobre quien recayera el mayor esfuerzo por repeler a los extranjeros. Con anterioridad al ataque, a la llegada de los emisarios totonacas el senado de Tlaxcala se reunió para discutir la situación. Maxixcatzin, el cacique de Ocotelulco, favoreció desde un principio la idea de recibirlos amistosamente; pero Tizatlan estaba gobernado por Xicoténcatl, hombre viejo que había perdido la vista; por ello, prevaleció el parecer de su hijo Xicoténcatl el Joven, quien decidió salir al encuentro de los extranjeros con las armas en la mano.
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EL PUEBLO DE TLAXCALA, CONFORMADO POR LA UNIÓN DE CUATRO CABECERAS



 

La forma de combatir en el mundo indígena no guardaba ningún paralelo con la manera europea de hacer la guerra. Los tlaxcaltecas combatían siempre de manera individual, tratando de capturar vivo a algún español para llevarlo a la piedra de los sacrificios. De hecho, no lograron capturar a uno solo: después de la muerte de Morón ya no murió ninguno más. Mientras, por el lado español, los jinetes se dedicaban a crear confusión dispersándolos; en cuanto a los indios aliados, combatían con macana, a su manera. Es probable que los tlaxcaltecas hayan tenido muchas bajas, pero no es posible cuantificarlas, ya que ningún cronista habla de ello. Ante tal situación, Xicoténcatl se sintió desconcertado, pues no sabía si combatía contra dioses u hombres; para salir de dudas envió un presente a Cortés con el mensaje siguiente: “tomad esas cuatro mujeres para que las sacrifiquéis y podáis comer de sus carnes y corazones […] y si sois hombres, comed de esas gallinas, pan y frutas, y si sois teules mansos ahí os traemos copal.” Cortés, en lugar de seguirle la corriente y mantenerlo engañado, le replicó diciendo que eran hombres enviados por un poderoso emperador, y que si salían bien librados de las batallas era porque contaban con la protección del único Dios verdadero. La reacción de Xicoténcatl fue enviarles trescientos guajolotes y doscientas canastas de tamales “para que no les faltasen las fuerzas”. Algo muy peculiar de esa campaña fue que, con el paso de los días, aumentaba el suministro de víveres que los tlaxcaltecas enviaban al campo español, hasta que llegó el día en que instalaron unos cobertizos donde unas mujeres torteaban y les preparaban la comida. Contado de esta manera, parecería que estuviéramos frente a una situación rayana en el absurdo, pero si se lee con cuidado el relato de lo ocurrido caemos en cuenta de la intención que había detrás de ello: sencillamente los caciques tlaxcaltecas no terminaban de ponerse de acuerdo. Mientras Xicoténcatl el Joven porfiaba en continuar la guerra, Maxixcatzin era partidario de recibir amistosamente a los extranjeros. Una Tlaxcala estaba por la guerra, la otra por la paz y, como medio de mantener abierto un canal para el diálogo, los partidarios de la paz se ocupaban de mantener abastecido el campo español.
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GUERREROS TLAXCALTECAS



Se combatió a lo largo de quince días, durante los cuales, según menciona Bernal, se libraron tres batallas de grandes proporciones, limitándose a escaramuzas los encuentros librados en los demás días. Finalmente, la paz. Presionado por los demás caciques, Xicoténcatl el Joven hubo de presentarse en campo español para parlamentar con Cortés y poner término a las hostilidades. De esta campaña cabe destacar un punto: el escaso entusiasmo con que combatían los españoles de la facción velazquista, quienes cuando los tlaxcaltecas aflojaron en sus ataques, presentaron ante Cortés una requisitoria pasada ante notario público, demandándole que se diesen la media vuelta para retirarse a la costa. Ante la reluctancia de ese grupo, la respuesta de Cortés fue apoyarse en el grupo de soldados que le eran adictos para hacer que el peso de la guerra recayese en sus nuevos aliados indios. Pero como los descontentos persistiesen en su actitud, una noche, horas antes del amanecer, Cortés salió a batir el campo al frente del pelotón de jinetes y los auxiliares indígenas. Hacía frío y, a poco andar, uno de los caballos rodó por tierra. Mandó que el jinete volviese con él al campamento, y a poco caía un segundo; repitió la orden y prosiguió la marcha. Vino por tierra el tercero, luego el cuarto y, a continuación, el quinto. La orden era siempre la misma: que volviesen al campamento. Cayó finalmente su propio caballo; llegados a ese punto, sus acompañantes, espantados, le pidieron volver al campamento. Los agüeros eran funestos. Cortés los exhortó a no creer en agüeros, logró que su cabalgadura se incorporara y siguió adelante; vio unos fuegos y hacia allá se dirigió. Cayó por sorpresa y sus moradores huyeron apresuradamente, presa del pánico, mientras él ordenaba que ya no se les persiguiese ni se les hiciese daño. Subió a una torre, y desde allí contempló Tlaxcala. Era la primera vez que la veía y quedó absorto ante la magnitud de la presa que tenía a su alcance: “La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración que aunque mucho de lo que de ella podría decir dejé, lo poco que diré creo es casi increíble, porque es muy mayor que Granada y muy más fuerte y de tantos buenos edificios que Granada tenía al tiempo que se ganó…” La primera cosa que se advierte es que habría estado en Granada; pero de allí a comparar Tlaxcala con Granada es una exageración inmensa. En la admiración que manifiesta al describirla se diría que se le pasa la mano en los elogios, sobre todo tratándose de un hombre como él, de quien consta que vivió en Salamanca, conocía Valladolid, Valencia y Sevilla, donde embarcó. Pero su admiración es explicable: iban transcurridos ya quince años de su salida de España y tendría muy olvidado lo que eran las grandes ciudades que conoció; después de deambular por villorrios en las Antillas, Tlaxcala era la primera ciudad de grandes dimensiones que veía. Antes de la llegada de los españoles ésta se denominaba Texcalla y su nombre parece derivar de Tlaxcalli, tortilla: tierra de pan. Lo notable es que la voz española tortilla haya desplazado al vocablo original náhuatl, tlaxcalli (así de profunda sería la transformación que comenzaba a operarse). No debe perderse de vista que Motolinia, quien llegó a hablar muy bien el náhuatl y pasó temporadas allí, la llama Tlaxcallan. Fray Toribio de Benavente adoptó el nombre de Motolinia en esa ciudad al enterarse de que en náhuatl ese vocablo significaba pobre. Eso lo haría parafraseando al apelativo de “il Poverello” (el pobrecillo), que tan grato le era a San Francisco de Asís.
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EL SENADO DE TLAXCALA, DIVIDIDO ENTRE LA GUERRA Y LA PAZ
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Llegó un momento en que los tlaxcaltecas dejaron de combatir, pero la paz no llegaba, pues Xicoténcatl se negaba a deponer las armas. No había conseguido capturar a un solo español en el curso de la contienda, e ignoraba que uno había muerto, pero no se mostraba dispuesto a admitir su derrota. Finalmente, ante la presión de los otros caciques, no le quedó otra opción que presentarse en el campo español para entrevistarse con Cortés. Para ese momento ya iban transcurridos varios días en que la alimentación de los españoles corría enteramente a cargo de los otros caciques tlaxcaltecas. Se vivía una especie de armisticio. La llegada de Xicoténcatl el Joven, acompañado de un grupo de dignatarios, vino a señalar el momento en que se formalizaron las conversaciones de paz. Cortés se fingió ofendido por haber sido recibido de esa manera cuando venía en busca de su amistad. Xicoténcatl y los demás principales se disculparon diciendo que los había desconcertado el hecho de que se dirigiera a visitar a Motecuhzoma, y de que en su compañía trajese a los de Ixtacamaxtitlan que, como vasallos de éste, eran enemigos suyos. Se hicieron las paces y se ofició una solemne misa de acción de gracias; pero Cortés se mantuvo cauteloso antes de aceptar la invitación de los tlaxcaltecas para visitar su ciudad: todavía permaneció “seis o siete días” instalado en la torre de un templo donde tenía el puesto de mando. En ese ínterin, aprovechando esa calma, se presentaron embajadores de Motecuhzoma, portadores de un mensaje de su soberano: estaba dispuesto a prestar juramento de vasallaje a Carlos V y pagar el tributo que se le fijase. Aquello significó un triunfo enorme para Cortés, pues vino a demostrar a los indecisos que con muy pocos hombres le sería posible conquistar todo el territorio.
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TLAXCALA SE RINDE Y LOS ESPAÑOLES IMPONEN LA CRUZ



 

La conversión de Tlaxcala

 

La entrada en Tlaxcala tuvo lugar el 23 de septiembre de 1519 ante los ojos de una ingente muchedumbre de hombres, mujeres y niños, venidos algunos de lugares distantes para no perderse el espectáculo de ver a aquellos hombres blancos y barbados. Los caballos, como monstruos nunca vistos, imponían respeto; se pensaba que el freno era para que no se comiesen a la gente. Los esclavos negros llamaron mucho la atención y los llamaron teocacatzacti, esto es, dioses sucios. Cortés y sus capitanes fueron recibidos por los caciques de las cuatro cabeceras en que estaba dividida Tlaxcala, y Xicoténcatl el viejo, quien había enceguecido a causa de alguna enfermedad, cuando estuvo frente a Cortés, para conocerlo, con las manos le recorría el rostro y esa curiosa novedad que eran las barbas. A través de la conversación con los caciques, Cortés pudo redondear la información de que disponía acerca de Motecuhzoma y sus dominios, y así se enteró de que la enemistad entre tlaxcaltecas y mexicas venía de antiguo. Dada la gran disparidad de fuerzas, de habérselo propuesto, Motecuhzoma pudo haber terminado con Tlaxcala, pero, según explicaría a los españoles, no lo había hecho para que los jóvenes pudieran adiestrarse para la guerra sin tener que desplazarse a grandes distancias; además, era necesario hacer prisioneros para sacrificar en las grandes solemnidades. Así nació el xochiyaoyotl, la “guerra florida”, una campaña militar con el objeto exclusivo de hacer prisioneros para ser sacrificados. Los tlaxcaltecas, que también eran un pueblo belicoso, practicaban igualmente los sacrificios humanos en las ofrendas que hacían a Camaxtle. Este Camaxtle venía a ser hermano de Huitzilopochtli. Lo primero que hizo Cortés fue prohibir los sacrificios humanos, y cuando los caciques les dieron a sus hijas para cruzar las sangres y tener descendencia de hombres tan valientes, para aceptar a las jóvenes doncellas, el requisito fue su obligada conversión al cristianismo. Fray Bartolomé de Olmedo y el padre Juan Díaz les predicaron un sermón y a continuación recibieron el agua del bautismo. Malintzin jugó un papel de primera línea; es más, fue en Tlaxcala donde Cortés recibió el apelativo de Malinche; ello ocurrió cuando Maxixcatzin y los restantes caciques, al no poder pronunciar su nombre por no existir la letra erre en la lengua náhuatl, dieron un rodeo y lo llamaron el “capitán que viene con la señora Malintzin”, vocablo que Bernal y otros cronistas corromperían para pasar a ser Malinche. Aquí, Cortés, de comandante en jefe, pasa a ser consorte de la esclava que le obsequiaron en Tabasco (además de la erre, la lengua náhuatl carece de las consonantes b, d, f, g y s).
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HERNÁN CORTÉS ENTRA TRIUNFANTE A TLAXCALA
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EL BAUTIZO DE LOS CUATRO SEÑORES DE TLAXCALA



Como preámbulo a la conversión de Tlaxcala, se produjo el bautizo de los caciques; aquí las crónicas difieren, pues mientras en algunas es mencionado que el bautizo se produjo a continuación, en otras se fija una fecha más tardía. En la pila bautismal conservada en el convento de San Francisco figura una inscripción señalando que de ella se tomó el agua para su bautismo. Dudoso que para ese primer momento ya hubieran labrado la pila, pero el caso es que allí comenzaría la conversión de Tlaxcala y que ésta influiría inmensamente en la conversión de todo el territorio. En el Lienzo de Tlaxcala, una colección de láminas que se estima fue realizada hacia 1550, aparecen los cuatro caciques bautizándose al mismo tiempo, mientras Cortés y Malintzin presencian la escena. Esta colección de pinturas, independientemente de su indisputable calidad artística, reviste el valor de que, según tradición, el autor o autores conocieron a los personajes que representaban o se guiaron por la descripción de quienes sí los conocieron. (Sin embargo, presentan el inconveniente de tratarse de copias, pues el lienzo original desapareció al ser traído a México en época de Maximiliano, con el objeto de sacarle una copia destinada a la Comisión Científica Francesa.) Una vez cristianizados los caciques, siguió el bautizo en masa de toda la población; como eran tantos, a todos los que se bautizaba en el día se les imponía el mismo nombre: Juan, Pedro, María, Ana…; y para que no lo olvidasen se les entregaba a cada uno un papel en el que estaba escrito. Lo del bautizo quedó resuelto de esa manera, pero lo del matrimonio ya fue otra cosa, pues se trataba de una sociedad polígama en la que los hombres de la clase alta tenían el número de esposas que podían sostener. El papa Paulo III dictaminó que los matrimonios contraídos con anterioridad serían válidos, pero con una sola mujer; se presentó el problema de establecer cuál sería la legítima. No fue asunto fácil, pero, de todas formas, Tlaxcala pronto abandonó la poligamia, pues no eran muchos los que podían permitirse tener más de una esposa, ya que la inmensa mayoría de los hombres escasamente podían sostener a una sola.

Lo que sorprende es la facilidad con que abandonaron la vieja religión, sobre todo cuando se piensa que no había quién los supervisara, pues en esa primera etapa no habían llegado los frailes, y por cada español había miles de indios. Y lo mismo ocurrirá con los demás grupos indígenas: Cortés y los misioneros que vinieron a continuación les destruyeron los ídolos, y ellos ya no los rehicieron. Parecería que las antiguas teogonías se hubiesen desplomado ante el contacto con el cristianismo. En México no se dio un fenómeno equiparable al de España, donde a pesar de la presión ejercida por el poder real y religioso inmensos grupos de judíos y moriscos se resistieron a abandonar su religión, lo cual condujo a que se decretara la expulsión, primero la de los judíos y a continuación la de los moriscos. Tlaxcala no se anduvo con medias tintas: a partir del momento en que resuelve aliarse a los españoles lo hace hasta las últimas consecuencias. La ayuda de Tlaxcala a los españoles no se detiene en aportar su sangre en la lucha contra Tenochtitlan; tomada ésta, son los más firmes aliados con que cuentan los españoles en su marcha hacia el norte. Todas las ciudades situadas al norte de Tula son fundaciones españolas, siendo tlaxcaltecas la mayor parte de los pobladores que se asentaban en ellas.

Para el conocimiento de las antigüedades de Tlaxcala, la obra más completa es la escrita por Diego Muñoz Camargo, hijo de conquistador y mujer noble tlaxcalteca, y, como puede advertirse al leerla, no figura la menor alusión acerca de que los tlaxcaltecas hubiesen presentado batalla a los españoles. El mismo silencio se advierte en la historia de fray Bernardino de Sahagún, que recoge el testimonio de informantes indígenas y que inclusive fue redactada en náhuatl. Según ésta, habrían sido otomíes los que tuvieron un primer encuentro contra los españoles y, al ser derrotados aquéllos, los señores habrían salido a darles la bienvenida. En el Lienzo de Tlaxcala no figura la menor alusión a enfrentamientos contra españoles. Podría decirse que desde el punto de vista indígena ésa fue la guerra que nunca existió.
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CORTÉS Y SUS SOLDADOS, YA DOMINADA TLAXCALA



 

Los españoles se enteraron con sorpresa de que Tlaxcala había sido tierra de gigantes; ya no los había, porque hacía tiempo los habían matado a todos, pero para probar que no mentían los tlaxcaltecas les mostraron huesos inmensos, que Cortés envió a España. El cronista Pedro Mártir de Anglería se ocupó de notificarlo al papa, pues el tema se tomaba con toda seriedad, y es así como vemos que pasados muchos años, en plena época de la Ilustración, el abad Francisco Clavijero, desde su exilio en Bolonia, adonde lo había llevado la orden de expulsión de los jesuítas de todos los dominios españoles, escribía, al estar redactando su Historia antigua de México, que no temía exponerse a las críticas de los hombres cultos de Europa al manifestarse a favor de la existencia de los gigantes, pues la consideraba probada por excavaciones realizadas en México por varios hombres reputados como sabios: “yo sé que se han hallado cráneos y esqueletos humanos de prodigiosa grandeza, por la descripción de innumerables autores, y entre otros de los testigos de mayor excepción, el Dr. Hernández y el P. Acosta, en quienes no puede sospecharse alucinación ni superchería…” Todavía habrían de pasar algunos años para que se conociera la existencia de los dinosaurios y naciera la paleontología.


[image: ]



En la ciudad de Tlaxcala la primera visita obligada es al convento de San Francisco, fundado en el siglo xvi, y cuya capilla abierta viene a ser un trasplante a México de la arquitectura del Renacimiento. En el interior de la iglesia se puede admirar la pila bautismal de donde, según tradición, se tomó el agua para bautizar a los caciques. La pintura mural de la capilla abierta de Tizatlan es del siglo xvi; la iglesia, en cambio, es del xix. Al oriente de la ciudad se encuentra la basílica de Ocotlán, erigida allí en memoria de un suceso milagroso ocurrido, según quiere la tradición, durante una epidemia de matlazahuatl: la Virgen se habría aparecido a un indio llamado Juan Diego (igual nombre que el del Tepeyac), a quien dio agua del manantial que brotaba a sus plantas y que tenía la virtud de curar la enfermedad; la Virgen se encontraba dentro de un gigantesco ocote en llamas. En memoria de ese suceso se levantó la iglesia en un estilo llamado barroco de yesería, que combina el ocre con el blanco; el interior comunica la impresión de ser una gran gruta dorada, por la integración de los retablos que hacen desaparecer íntegramente el muro. La Capilla Real, que se encuentra al poniente de la Plaza de la Constitución, se llama así porque estaba dedicada a Carlos V y a la nobleza tlaxcalteca. La primera piedra la colocó en 1528 fray Andrés de Córdoba, uno de los doce franciscanos llegados con fray Martín de Valencia. En la portada se conjugan el estilo plateresco con detalles del mudéjar y el barroco. En la base se encuentran labradas dos águilas bicéfalas. En el vestíbulo del Palacio de Gobierno se encuentran los murales que reproducen la lucha de tlaxcaltecas contra los mexicas, obra del artista local Desiderio Hernández Xochitiotzin. En ellos figura Tlahuicole, el esforzado guerrero otomí que terminó sus días sacrificado en Tenochtitlan al rechazar la libertad que se le ofrecía para no aparecer como traidor a Tlaxcala. A un costado de este edificio se encuentra la picota, empotrada en la pared de una casa (la picota o rollo era la piedra a la que se amarraba a aquellos a quienes se condenaba a recibir azotes; igualmente se colocaban en ella las cabezas de los decapitados.) El río Zahuapan corre por uno de los extremos de la ciudad, aunque hoy su caudal se encuentra muy disminuido y viene a ser una sombra de lo que fue en los días en que Martín López probó en él los bergantines, que luego fueron desarmados para ser transportados en partes hasta Texcoco.

En Tlaxcala tuvo su asiento la diócesis carolense, la primera que existió en México, anterior inclusive al momento en que se tuviera conocimiento del país; esa situación anómala responde a la circunstancia de que Carlos V, en cuanto supo de la existencia de Cozumel, se apresuró a solicitar al papa la erección de una diócesis, a lo que accedió León X, y así nació la diócesis carolense, establecida en la minúscula isla de Cozumel, mientras que Culúa, que venía a ser el resto de México, no pasaba de ser una triste abadía. Consumada la Conquista se advirtió tamaño despropósito, y para ponerle remedio la diócesis carolense se mudó a Tlaxcala, o sea, la diócesis existía desde antes que se conociera la existencia de Tlaxcala. El primer obispo vendría a ser el aragonés fray Julián Garcés, varón al que adornaban muchas virtudes, y quien realizó una obra excepcional.
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TLAXCALTECAS Y OTOMÍES



Respondiendo a una petición de D. Diego Maxixcatzin, gobernador de Tlaxcala, en 1535 Carlos V otorgó a ésta escudo de armas y el título de Leal ciudad de Tlaxcala, que años más tarde Felipe II aumentaría a Muy insigne, muy noble y muy leal ciudad de Tlaxcala. Y como un reconocimiento a la lealtad tlaxcalteca en la penetración y colonización del territorio, durante la administración española se tenían deferencias especiales con la ciudad; entre éstas se cuenta la entrada del marqués de Las Amarillas don Agustín Ahumada y Villalón, cuadragésimo segundo virrey, quien lo hizo montado en un caballo con el pelaje teñido de azul celeste. No se conserva una explicación del significado de ese ceremonial, pero la conjetura es que lo hizo como una remembranza de la veneración que en la época de la gentilidad tuvo Matlalcueye, que es lo mismo que vestida de azul, por la relación que esa diosa tenía con el agua, ya que las nubes que se forman en lo alto de la montaña de ese nombre descargaban los aguaceros que fertilizaban la campiña. El marqués de Las Amarillas fue un poderoso personaje que en España, entre sus múltiples cargos, tuvo los de gobernador político y militar de Barcelona y comandante general interino de Cataluña; en México, además de poner en cintura al clero poblano, concluyó los trabajos del desagüe de la ciudad. Aparte de ser trabajador muy activo, se distinguió por su honestidad, la cual llevó a límites de exageración, muriendo pobre. La marquesa, su viuda, hubo de vivir con gran modestia. El extraño ceremonial seguido por el marqués de Las Amarillas en su entrada a Tlaxcala quizás pueda relacionarse con algo observado por el padre Ajofrín, y ello es que los franciscanos portaban hábito de color azul en lugar de pardo. Ello, como es natural, lo intrigó, y por más averiguaciones que realizó no obtuvo una respuesta que lo satisficiera del todo; las conclusiones a las que llegó fueron las siguientes:

 

“1a. Para aficionar aquellos primeros Padres a los indios al inmaculado misterio de la Concepción Purísima y que ese misterio fuese como el fundamento de la Religión Católica, usaron del color azul en los hábitos.
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LA PIRÂMIDE DE QUETZALCÓATL, EN CHOLULA, LA MÁS ALTA DE MÉXICO



2a. Porque los indios son muy inclinados al color azul, y así los atraían a la fe.

3a. Porque habiéndoseles roto los hábitos que trajeron aquellos primeros Padres de sus Provincias, se remendaban con los remiendos que hallaban, y como los indios siempre han usado hasta el presente con más frecuencia el color azul, o por ser fácil este tinte, hallaban estos remiendos, y con ellos se iban remendando, hasta que ya, insensiblemente, se hallaron casi todos azules, y esto me parece lo más verosímil”.

 

La matanza de Cholula

 

De Tlaxcala, Cortés emprendió la marcha hacia la vecina Cholula, la ciudad santa. Bernal cuenta que cuando se acercaban a ella, “desde que vimos tan altas torres y blanquear nos pareció el propio Valladolid”. Se alzaba allí la pirámide de Quetzalcóatl, la más alta de México. La primera alusión a éste la encontramos en Andrés de Tapia, ya que Cortés no se ocupaba en mencionar por nombre a los dioses que se adoraban (en la ocasión única en que se refiere a Hutzilopochtli, lo hace llamándolo Orchilobos); al respecto, esto es lo que dice Tapia: “en esta ciudad tienen por su principal dios a un hombre que fue en tiempos pasados, e le llamaban Quezalquate, que según se dice fundó éste aquella ciudad e les mandaba que no matasen hombres, sino que al criador del sol y del cielo le hiciesen casas a do le ofreciesen codornices e otras cosas de caza, e no hiciesen mal unos a otros ni se quisiesen mal; e diz que este traía una vestidura blanca como túnica de fraile e encima una manta cubierta con cruces coloradas por ella.” Como se aprecia, todavía no se le relaciona con la serpiente emplumada. Eso surgirá más adelante. Cortés dice: “certifico a vuestra alteza que yo conté desde una mezquita cuatrocientas treinta y tantas torres en la dicha ciudad, y todas son de mezquitas.” (Los españoles, en especial Cortés, llamaban mezquitas a todos los templos.) Por supuesto, la cuenta está exagerada: de allí nació la leyenda de las trescientas sesenta y cinco iglesias, una para cada día del año.
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LOS ESPAÑOLES SE ALISTAN PARA ATACAR CHOLULA, EN UNO DE LOS HECHOS

MÁS SANGRIENTOS DE LA CONQUISTA
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En Cholula se registró uno de los sucesos más sangrientos de la Conquista, que constituye una mácula para Cortés, ya que sus enemigos lo acusaron de una crueldad innecesaria; éste, sin embargo, al consignar el hecho, lo refiere al Emperador como una acción de guerra. Sencillamente, se le tendía una celada y él no había hecho otra cosa que adelantarse. Bernal va por el mismo camino y, a grandes rasgos, la forma en que ambos explican los hechos coincide. Los indicios de que los de Cholula se encontraban mal dispuestos y que algo preparaban fueron evidentes desde un primer momento. La comida, aparte de escasa, la dieron de mala gana, y por varios sitios, a través de los tlaxcaltecas que los acompañaban, supieron de trampas preparadas; éstas consistían en grandes agujeros cavados en las calles, donde enterraron palos muy afilados para que mancasen los caballos, los cuales habían disimulado cubriéndolos con ramas. Una mujer, a quien le gustó Malintzin para esposa de su hijo, previno a ésta de lo que se tramaba, invitándola a que se fuese con ella a su casa para salvar la vida; Malintzin sin pérdida de tiempo previno a Cortés. En las inmediaciones de Cholula se encontraba una guarnición mexica, y los tlaxcaltecas vinieron a avisar que los de la ciudad habían sacrificado dos niños, ofrendándolos a sus dioses para obtener la victoria. Cortés detuvo a un grupo de notables, e interrogándolos por separado decía a unos que los otros habían confesado lo que se tramaba. Sorprendidos, admitieron el hecho. Cortés se dispuso a tomar la iniciativa y, al disparo de un tiro de escopeta, que era la señal, tanto los españoles como sus aliados indígenas cayeron al unísono sobre los cholultecas, quienes apenas presentaron resistencia, en parte por la sorpresa y en parte porque no sabían cómo reaccionar, ya que los jefes que podían dirigirlos estaban detenidos. Cuando cesó la matanza pasaron tres días retirando cadáveres; en el informe al Emperador, Cortés hace ascender a tres mil el número de muertos. En vano los cholultecas levantaron piedras de la pirámide, en la creencia de que allí manaría un caudal de agua que ahogaría a los españoles. Quetzalcóatl y demás dioses de la ciudad corrieron la suerte de aquellos que había encontrado Cortés a su paso. No dejó uno solo para muestra; y así nos quedamos sin conocer cómo sería el Quetzacóatl original, que, según Andrés de Tapia, portaba una capilla blanca adornada con cruces coloradas. La gran pirámide se encuentra en pie, convertida en un cerro a causa de la gran cantidad de tierra que la recubrió, y coronándola, en todo lo alto, la iglesia de Los Remedios, desde cuya balaustrada se domina un paisaje de torres y cúpulas de iglesias. En Cholula se forjó la leyenda de que había 365 iglesias, “una para cada día del año”. Nunca hubo tantas; lo que ocurre es que las órdenes religiosas construían una allí donde hubo una pirámide. En la actualidad existen 26 iglesias abiertas al culto.
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LA BRUTAL MATANZA DE CHOLULA



 

Un dato insólito es el que ofrece el padre Ajofrín durante su visita a la ciudad, quien se maravilló al ver ese grandioso cerro, “sin saberse el fin con que le fabricaron los gentiles, que tardarían en su construcción más de trescientos años…; algunos dicen que le hicieron para que sirviese de atalaya contra los tlaxcaltecas, con quienes siempre estaban en guerra; otros, que para fabricar allí un templo…”. Ésa era la situación en 1764, cuando los habitantes de la ciudad habían perdido la memoria de que un día allí estuvo la pirámide dedicada a Quetzalcóatl. La tierra acumulada había borrado todo vestigio de ésta, dando la impresión de que era un cerro construido por la mano del hombre. El abad Clavijero la describe de esta manera: “Es de figura cónica; pero por haberse cubierto de tierra y diferentes plantas, más parece monte natural que edificio […] Súbese a él por un camino que rodea en espiral todo el edificio, y yo subí a caballo a su cumbre el año de 1744.” El caballero Lorenzo Boturini, entusiasta de las antigüedades prehispánicas, formuló la teoría de que se trataba de una edificación construida por los toltecas, a manera de una Torre de Babel, para refugiarse en ella en caso de un nuevo diluvio. Hoy el visitante puede acceder al interior por las galerías que se han practicado y conocer partes de la pared exterior de la pirámide. En el centro de la población, frente a la plaza está un edificio con unos soportales de cuarenta y cuatro arcos, donde se encuentran instalados cafés y restaurantes. Esa edificación baja y muy extendida, en cuyo frente difícilmente puede encontrarse sitio para estacionar el automóvil, fue el escenario elegido por Gabriel Figueroa, como representativo de los pequeñas poblaciones rurales, para servir de telón de fondo a la película Enamorada, de la segunda década de los cuarenta. Bajo esa arcada se desarrolla la escena en la que Pedro Armendáriz, montado a caballo, caracterizado como general revolucionario requiebra a María Félix. Una de las sorpresas que depara Cholula es la Capilla Real, un trasunto del arte musulmán trasplantado a México; las 49 cúpulas repartidas en siete naves que la conforman inmediatamente recuerdan la ampliación de la mezquita de Córdoba realizada por Almanzor, aunque sin la profusa decoración que éstas tienen.
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DIEGO DE ORDAZ, QUIEN ASEGURA
HABER LLEGADO A LA CIMA DEL POPOCATÉPETL



 

Frente a Cholula estaban a la vista las cumbres nevadas de los volcanes. Diego de Ordaz vio en ellos un desafío y solicitó a Cortés permiso para escalar el Popocatépetl, mientras que éste, en su relación, dice haber sido él quien ordenó el ascenso, y menciona que tanto de día como de noche salía una columna de humo que subía vertical y con tanta fuerza que el viento, a pesar de lo recio que soplaba en la cima, no conseguía torcerla. La columna subía hasta las nubes. Se observa que, estando más próximo el Iztaccíhuatl, prefirió el Popocatépetl, cuya vista desde Cholula queda oculta por el primero, por lo que podría pensarse que serían las muestras de actividad de éste último las que lo decidieron a elegirlo. Fueron diez los que integraron este primer grupo que practicó el alpinismo en México, y aunque llegaron a lo alto no lograron asomarse al cráter del volcán, tanto por el frío que hacía allá arriba como porque comenzó a salir mucho humo con gran estruendo. Como prueba trajeron mucha nieve y trozos de hielo. Ordaz, en cambio, asegura haber llegado a la cúspide, y como recompensa por su hazaña, en el escudo de armas que le fue concedido figura el volcán. No quedaron registrados los nombres de sus acompañantes. Dos años más tarde, conquistada ya Tenochtitlan, ante la carencia de pólvora, una partida encabezada por Montaño y Mesa ascendieron a la montaña y descendieron al fondo del cráter para obtener el azufre necesario para fabricar pólvora. El volcán despertó siempre una gran atracción y fueron muchos los que realizaron el ascenso en aquellos días. Hasta el propio fray Bernardino de Sahagún manifiesta haber realizado la escalada y llegado a la cumbre. El dato nos habla de su excelente condición física. El Iztaccíhuatl, en cambio, no parece haber ejercido semejante atracción, pues no aparecen registrados ascensos en esos días. Otra vez nos sorprenden las dotes de observación del padre Ajofrín, quien hace notar que, siendo tan abundante la nieve en lo alto de los volcanes, éstos no dan origen al nacimiento de algún río.
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EL IZTACCÍHUATL Y EL POPOCATÉPETL, LOS VOLCANES QUE MARAVILLARON A LOS ESPAÑOLES



 

Cortés califica a Cholula como la ciudad más apropiada para que se establecieran allí los españoles a causa de la bondad de sus aguas y de los pastos para la cría de ganado. Asegura que toda la tierra se encontraba cultivada y que a pesar de ello escaseaban las subsistencias, siendo aquí el primer sitio en que vio a muchos pobres que pedían en las casas de los ricos e iban mendigando por calles y plazas. Bernal dice que permanecieron catorce días en Cholula, y que hasta esta población llegaron los totonacas que venían en su compañía, quienes solicitaron autorización para regresar a su tierra, pues se hallaban temerosos de la cólera de Motecuhzoma, pensando que los podría matar por haber sido ellos quienes apresaron a los calpixques, iniciando ese movimiento de rebelión contra él. Cortés accedió a sus deseos y recompensó sus servicios entregándoles mantas muy ricas, enviando con ellos un presente al Cacique Gordo (aparte de los granos de cacao, las mantas servían como moneda de cambio; digamos que mientras el primero hacía las veces de moneda fraccionaria, las mantas eran la moneda de alta denominación. Por ejemplo, un esclavo en el mercado de Atzcapotzalco podía comprarse en cuarenta mantas.)
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Camino a Tenochtitlan

 

Dejaron atrás Cholula, encaminándose a Huejotzingo; al parecer, no entraron al centro de la población, sino se que quedaron en la periferia (Cortés dice: “a unas aldeas de la ciudad de Guasucingo”). El convento franciscano que allí se alza es del siglo xvi y amerita verse con detenimiento; en cuanto a las capillas pozas, éstas, junto con las del convento de Calpan, están reputadas como las mejores de México por su mérito artístico (se llama capillas “pozas” a las construidas en los ángulos del atrio, en las cuales se depositaba el Santísimo durante las procesiones.)

La ruta elegida por Cortés para dirigirse a Tenochtitlan fue cruzar entre los volcanes. Y comenzaron a subir. Era a principios de noviembre y, como es obvio, pasarían la noche congelándose. Bernal se limita a decir: “y subiendo a lo más alto, comenzó a nevar y se cuajó de nieve.” Cortés pasa de largo diciendo: “otro día siguiente subí al puerto por entre las dos sierras que he dicho, a la bajada de él, ya en la tierra del dicho Motezuma…” Tamaña hombrada no le merece mayor comentario, aunque decir hombrada resulta injusto pues sería ignorar al mujerío que traían consigo: docenas, centenares de mujeres de servicio, quienes marchaban detrás de la hueste española y de los millares de aliados indígenas y tenían a su cargo preparar la comida. Esa noche la pasaron al raso sufriendo las inclemencias del tiempo en el sitio llamado Paso de Cortés, o más conocido por Tlamacas, donde se halla el albergue de ese nombre. Allí junto se alza una estela conmemorativa del suceso, en la que aparecen Cortés, Malintzin y fray Bartolomé de Olmedo. El altorrelieve resultó pequeño para que tuvieran cabida en él las mujeres de servicio, la mayoría de las cuales moriría durante la retirada de la Noche Triste.

A la mañana siguiente, al reanudar la marcha, tuvieron a la vista el Valle de Anáhuac, que entonces era la región más transparente. Pudieron apreciar la ciudad en medio del resplandor de las lagunas que reflejaban el sol, las calzadas que la comunicaban con la tierra firme y las poblaciones ribereñas. Descendieron por senderos que serpentean entre bosques de pinos. Para los caballos debió haber sido un mal trance pues el zacate rhodes, que crece en las faldas del volcán, no sería muy de su gusto: ni siquiera las cabras lo quieren comer. Ese mismo día llegaron a Amecameca, donde, junto con el señor del lugar, acudieron a cumplimentar al conquistador los caciques de Tlalmanalco, Chalco y Chimalhuacán. Cortés escuchó las quejas que formularon contra Motecuhzoma ofreciéndoles su protección, la cual aceptaron al momento. En Amecameca, aparte del mercado, se encuentra la colina denominada El Calvario, a la cual se accede por una larga escalinata para llegar a una capilla del siglo xix. El cacique local dio a los españoles una acogida cordial. Cortés escribe que les obsequió cuarenta esclavas, le dio oro por valor de tres mil castellanos y, durante los dos días que allí permanecieron, les dieron muy bien de comer.
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EL PASO DE CORTÉS (TAMBIÉN CONOCIDO COMO TLAMACAS), ENTRE LOS VOLCANES
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CORTÉS ENTRA A LA POBLACIÓN RIBEREÑA DE CHALCO



 

En Tlalmanalco, lugar por el que estuvieron de paso, se conserva el notable convento franciscano, con la capilla abierta. Es tal su riqueza que en 1550 el visitador Alonso Ponce ordenó la suspensión de los trabajos de la obra por estimar que su magnificencia lo alejaba del ideario de humildad de la orden. La arquería del frente tiene unos extraordinarios relieves de piedra. En Tlalmanalco estuvo sepultado fray Martín de Valencia, el superior del grupo de los “doce”, como se conoce a los franciscanos llegados en 1524, entre los cuales figuró de manera prominente Motolinia, quienes realizaron una tarea titánica en la conversión al cristianismo. Fueron quienes realizaron la conquista espiritual de México y cambiaron la manera de pensar del mundo indígena. Fray Martín murió en olor de santidad y su cuerpo permaneció incorrupto durante treinta años: para comprobar su estado los frailes lo desenterraban periódicamente. Fray Jerónimo de Mendieta cuenta que el año de 1567, al llegar a Tlalmanalco, sintió curiosidad de verlo (había sido desenterrado un año antes y vuelto a enterrar); al hacer que algunos operarios quitasen la lápida con barras de hierro y cavaran hondo no se encontraron ni el cuerpo ni el ataúd. Era tan querido por los indios que lo sacaron del sepulcro y lo llevaron por distintos lugares, donde fue objeto de veneración. Tanto lo pasearon que su cuerpo desapareció. Se ignora dónde quedó.
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A continuación, Cortés y su hueste entraron a Chalco, población ribereña del lago de este nombre, al que hay que aludir pues, al encontrarse completamente desecado, para muchos se ha perdido su memoria. (El padre Ajofrín refiere que para cruzarlo abordó una canoa al atardecer, y a pesar de traer buenos remeros amaneció y todavía no alcanzaba la ribera opuesta.) Al día siguiente salió a su encuentro una comitiva de diez o doce señores, entre quienes venía un joven de unos veinticinco años, a quien por su alto rango traían en andas, y en cuanto lo descendieron, sus servidores fueron por delante barriendo el suelo. Se trataba de Cacama, señor de Texcoco y sobrino de Motecuhzoma. Según cuenta Cortés, se trató de una gestión de último momento encaminada a persuadirlo de que no siguiese adelante, pues padecería muchos trabajos y necesidad, y Motecuhzoma se sentía avergonzado por no poderlo atender como se merecía. Cortés señala en su carta al Emperador que sólo faltó que Cacama dijese que se opondrían por la fuerza. Prosiguieron la marcha y entraron en Iztapalapa, ciudad que Cortés describe como construida una mitad en tierra firme y la otra sobre pilotes en la laguna salada. El gobernante de la ciudad era Cuitláhuac, hermano de Motecuhzoma, y Cortés se hace lenguas acerca de las nuevas casas de éste, todavía sin concluir, que compara con las mejores de España.

 

Tenochtitlan: Cortés y Motecuhzoma

 

La mañana del 8 de noviembre de 1519, a hora temprana, comenzaron la marcha por la calzada que salía de Iztapalapa. Como avanzada partió un mensajero indígena advirtiendo que debería despejarse la calzada, ya que al que entorpeciese el paso se le daría muerte. En cuanto estuvo despejada comenzaron a avanzar; al frente, Cortés con su pelotón de jinetes (doce en total), y, a continuación, los alrededor de trescientos soldados españoles, seguidos por los contingentes de indios aliados. Los esclavos negros y antillanos arrastraban las piezas de artillería, montadas sobre ruedas. Ante los ojos atónitos de la multitud apareció el uso de la rueda, la gran ausente de las culturas del hemisferio. Cerraban la marcha las naborías, mujeres de servicio. Poco antes de la entrada a la ciudad se encontraba el islote de Xoloc, donde existía un baluarte con dos torres, cercado por un muro; hasta ese sitio, escribe Cortés, llegaron alrededor de mil hombres principales para darle la bienvenida. Lo saludaban poniendo la mano derecha en tierra y llevándosela a los labios para besarla. Ésa era la forma solemne de saludar en el mundo indígena. Concluidos los saludos, cruzaron por el puente que comunicaba la isleta con Tenochtitlan. Allí lo recibió Motecuhzoma, quien llegó conducido en andas, acompañado por doscientos señores, descalzos todos. En cuanto depositaron las andas en tierra, Motecuhzoma, quien calzaba unas sandalias de suela de oro, avanzó llevado del brazo por Cacama y Cuitláhuac, quienes también iban descalzos. Llegados ante Cortés, los tres hicieron el saludo de llevarse la mano a los labios luego de haberla puesto en tierra. Cortés se apeó del caballo y, aproximándose a Motecuhzoma, hizo intento de abrazarlo, pero fue retenido por Cuitláhuac y Cacama. Con Aguilar y Malintzin siempre a su lado, inició el diálogo con Motecuhzoma; quitándose un collar de cuentas de colores que traía puesto se lo colocó al cuello a éste. Comenzaron a andar dirigiéndose al alojamiento que les tenían preparado; Motecuhzoma iba por delante llevado del brazo de Cacama, mientras Cuitláhuac le ofreció el suyo a Cortés. Unos pasos más adelante se presentó un servidor trayendo dos collares hechos de huesos de caracoles colorados, que ellos tenían en alta estima, de cada uno de los cuales colgaban ocho camarones de oro, mismos que Motecuhzoma le puso al cuello para corresponder el obsequio. Así es como Cortés describe ese primer encuentro.
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MAPA DE TENOCHTITLAN, CIUDAD A LA QUE LOS ESPAÑOLES

LLEGAN EL 8 DE NOVIEMBRE DE 1519
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LOS INDÍGENAS CREÍAN QUE LOS ESPAÑOLES Y LOS CABALLOS ERAN UNO SOLO



 

A poco andar estaban ya dentro del centro ceremonial, el coatepantli, llamado así por la barda rematada en cabezas de serpiente que lo rodeaba. Pasaron de largo frente al Quauhquiahuac (“Casa de águilas”, porque tenía dos águilas de piedra a la entrada del primer patio); ése era el palacio de Motecuhzoma y se encontraba en los terrenos en que hoy se alza Palacio Nacional. A Cortés y a su ejército se les tenía reservado como alojamiento el palacio de Axayácatl, padre de Motecuhzoma, que se ubicaba en el sitio ocupado actualmente por el Nacional Monte de Piedad. Para llegar allí debieron pasar frente a un costado del tzompantli, el gigantesco osario donde se encontraban ensartados por las sienes, en barras de madera, los cráneos de los sacrificados. (En el Museo del Templo Mayor pueden observarse unas varas con cinco de esos cráneos.) Esa construcción estaba enfrente del Templo Mayor. En los frescos pintados en los corredores de Palacio Nacional, los visitantes deberían ser advertidos de que allí Diego Rivera practicó una cirugía mayor, al tomarse la licencia de hacer desaparecer el tzompantli. En la plataforma superior de la pirámide aparece el templo con dos casetas, una destinada a albergar a Huitzilopochtli y la otra a Tláloc: ésa es la versión aceptada. Pero veamos lo que dice Cortés: “hay tres salas dentro de esta gran mezquita, donde están los principales ídolos”; todos los autores que vinieron a continuación dijeron que eran dos, pero ocurre que ellos escribieron muchos años después, mientras que él lo hizo exactamente a los cuatro meses de haber salido de Tenochtitlan, luego de la huida de la Noche Triste, cuando el recuerdo se mantenía fresco. Además, durante los seis meses que pasó alojado en el palacio de Axayácatl, lo primero que vería todos los días a la salida del sol sería la silueta del Templo Mayor que tenía enfrente. Agrega otro dato que suele pasarse por alto, y ello es que esas salas, a su vez, tenían unas divisiones interiores, formando unos cuartos muy reducidos (que él llama capillas) que se encontraban casi en la oscuridad, y a los cuales se entraba por unas puertas muy pequeñas. Además, una vez que sacó los ídolos acondicionó el lugar: “los hice echar por las escaleras abajo e hice limpiar aquellas capillas donde los tenían, porque todas estaban llenas de sangre que sacrifican, y puse en ellas imágenes de Nuestra Señora y de otros santos.” Aquello quedó convertido en lugar de culto, por lo que no es de excluirse que en varias ocasiones haya subido para asistir a misa en “su parroquia”. Una cosa que no aclara es si las casetas se encontraban separadas o juntas, formando un solo cuerpo, con divisiones interiores, a la manera del Templo de Las Inscripciones de Palenque o de otros templos mayas.
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EL TEMPLO MAYOR REMATABA EN DOS PEQUEÑAS CASETAS UNA

DEDICADA AL DIOS HUITZILOPOCHTLI Y LA OTRA AL DIOS TLÁLOC
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ENCUENTRO DE CORTÉS Y MOTECUHZOMA
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Fray Bernardino de Sahagún apunta que el encuentro entre Cortés y Motecuhzoma tuvo lugar “cabe el Hospital de la Concepción”, o sea, en el Hospital de Jesús. Así lo rememora la lápida colocada junto a éste en el costado que mira a la calle de Pino Suárez. Por su parte, Torquemada dice que el encuentro ocurrió junto a la iglesia de San Antonio Abad. No se ponen de acuerdo, y no es ésta una discrepancia baladí, pues lo que aquí está en juego es conocer el límite sur de la ciudad. La descripción de Cortés en su Relación es clara: “estaba el baluarte de Xoloc en la isleta, venía a continuación un puente por donde comunicaban las aguas de una a otra laguna, y cruzándolo ya se estaba en la ciudad; y ya junto a la ciudad está una puente de madera de diez pasos de anchura y por allí está abierta la calzada porque tenga lugar el agua de entrar y salir, porque crece y mengua”. A la luz de ello, tendríamos que, de haber tenido lugar el encuentro en el sitio ocupado por el Hospital de Jesús, estaríamos hablando de que el centro ceremonial quedaría a dos cuadras de allí, con lo que reduciríamos considerablemente el área de la ciudad. La descripción de Torquemada señala que después del baluarte continuaba todavía la calzada, “y tenía antes de entrar en la calle, una puente de madera levadiza, de diez pasos de ancho, por el ojo de la cual corría el agua […] junto a la ermita de San Antón. Hasta ese puente salió el Rei Motecuzhoma a recibir a Fernando Cortés”. En apoyo a lo afirmado por él disponemos de la prueba arqueológica. Cuando se practicó la excavación para construir la estación Pino Suárez se encontró un templete redondo dedicado a Ehécatl, mismo que se dejó a la vista del público, lo cual pone en evidencia que doscientos metros más al sur del Hospital todavía era tierra firme. Y de allí a San Antonio Abad hay otros quinientos: setecientos en total. Eso es lo que gana en extensión la ciudad. Como la existencia del templo de Ehécatl echa por tierra la afirmación de Sahagún, podría pensarse en remover la placa que señala el lugar del encuentro y colocarla junto a la iglesia. En otro orden de cosas, no está por demás traer a cuento que la iglesia de San Antonio Abad, ahora en estado de abandono, reviste el interés especial de ser la única del siglo xvi existente en el Centro Histórico. La construyó Claudio de Arciniega, el mismo arquitecto que trabajó en las Casas Viejas de Motecuhzoma, convirtiéndolas en lo que sería el primer palacio virreinal, y autor de la primera traza de la Catedral Metropolitana.
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EL TEMPLO MAYOR, CENTRO DE LA VIDA RELIGIOSA DE LOS

MEXICAS, SEGÚN LA VISIÓN DE LOS ESPAÑOLES
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HAY DISTINTAS VERSIONES SOBRE EL SITIO DONDE SE ENCONTRARON

POR PRIMERA VEZ CORTÉS Y MOTECUZHOMA



 

Cortés y su contingente quedaron alojados en el palacio de Axayácatl, lo cual da idea de sus dimensiones, ya que tuvo capacidad para alojar a varios miles. Hasta allí llegó Motecuhzoma cuando estimó que ya habrían terminado de comer, y sentándose al lado de Cortés, comenzaron a conversar. Motecuhzoma le hizo saber que, por el conocimiento que les habían trasmitido sus antepasados, ya sabían que ellos no eran oriundos de esa tierra, sino extranjeros que fueron conducidos por un señor de quien todos eran vasallos, al cual, cuando pasado mucho tiempo vino a buscarlos para llevarlos consigo, ya no quisieron seguirlo ni recibirlo por señor, por lo que éste se volvió a su tierra, y que tenían por cierto que los descendientes de ese señor habrían de volver para señorearlos. Según este parlamento, Motecuhzoma interpretaba que Carlos V, en cuyo nombre hablaba Cortés, y ese señor que los había conducido hasta allí eran la misma persona. Como venían de la dirección de donde sale el sol, y el Emperador ya tenía noticia de ellos, no le cabía ninguna duda; por lo mismo le dio la bienvenida. Llegaba a su casa, invitándolo a descansar de todos los trabajos pasados. Al propio tiempo, lo previno sobre las falsedades que pudieron haberle contado los de Zempoala y los tlaxcaltecas acerca de que las paredes de sus casas estaban recubiertas de oro y de que él era un dios, y diciendo eso alzó las vestiduras para demostrar que era de carne y hueso.
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ALIMENTOS OFRECIDOS A CORTÉS Y SUS HUESTES
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Menos de seis días duraría esa convivencia pacífica, durante la cual los españoles fueron tratados como invitados, pues al sexto Cortés apresó a Motecuhzoma. Otro de sus rasgos de audacia: apresarlo en su propio palacio. En esos momentos iban transcurridos tres meses menos un día de aquel 16 de agosto en que desde Zempoala inició la marcha hacia el interior. La razón esgrimida por Cortés fue la muerte de Juan de Escalante y otros cinco españoles en Nautla a manos de los indios. Un pretexto, pues, como él mismo lo dice, encontrándose en Cholula tuvo conocimiento del hecho; es más, antes de iniciar la marcha hacia el interior ya había comunicado al Emperador su propósito de “haber preso, muerto o sometido a ese señor”. Se trataba pues de un plan preconcebido. Cortés exigió que trajesen a presencia suya a los actores del hecho para deslindar responsabilidades y Motecuhzoma envió a dos de sus capitanes con órdenes de traerlos. Partieron éstos acompañados de dos soldados españoles, quienes volvieron luego de quince días trayendo a Cuauhpopoca, el gobernador de la zona, a quien por su alta investidura transportaban en andas; junto a él traían a un hijo suyo y a quince capitanes. Cortés los interrogó y éstos, en actitud arrogante, manifestaron haber actuado por iniciativa propia, por lo que los sentenció a morir en la hoguera. Al ser atados al palo cambiaron sus declaraciones, diciendo que habían actuado así en cumplimiento de órdenes de Motecuhzoma. Cortés echó grillos a éste, y las hogueras ardieron ante la vista de toda la población.
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SEIS DÍAS DESPUÉS DE SU LLEGADA, LOS ESPAÑOLES APRESAN A MOTECUHZOMA
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Motecuhzoma quedó muy abatido, pero pasados unos días recuperó el gusto por la vida y dio comienzo a un periodo de paulatino entendimiento con Cortés. Juntos ejercitaban las tareas de gobierno: Cortés trazaba las grandes pautas y daba órdenes, pero sin la colaboración de Motecuhzoma el cumplimiento hubiera sido imposible. Así, gradualmente, fue creciendo el grado de colaboración, hasta que llegó el día en que el mexica prestó juramento de vasallaje a Carlos V. Y no sólo lo hizo él, sino que convocó a todos los caciques, quienes a instancias suyas hicieron lo propio (sólo el de Tula rehusó prestar el juramento). En ese periodo de seis meses el área controlada por Cortés de una manera u otra era ya mayor que los dominios originales de Motecuhzoma. Y así, sin que después de la ejecución de Cuauhpopoca y los suyos hubiese más muertes, Cortés era cada vez más dueño del país y comenzaba a integrar a todos los grupos humanos que antes vivían en guerra permanente. Tan seguro se sentía, que había despachado a Juan Velázquez de León al frente de ciento veinte hombres a colonizar la cuenca del Coatzacoalcos, cuyo cacique los había invitado a asentarse en sus dominios. Se encontraba en esa labor de penetración pacífica cuando sorpresivamente le llegó la noticia de que en las proximidades del islote de San Juan de Ulúa se encontraban al ancla dieciocho navíos. No tardó en enterarse de que se trataba de una expedición enviada por Velázquez con el propósito de apresarlo, y que al frente de ella venía Pánfilo de Narváez. La primera providencia de Cortés fue escribir dos cartas, una a la Villa Rica, comunicándoles lo que ocurría para el caso de que no estuviesen enterados, y la otra a Juan Velázquez de León, indicándole que suspendiera la marcha y aguardase órdenes. Resolvió ir en persona a enfrentar a Narváez y para ello dejó a Pedro de Alvarado al frente de ciento treinta y dos hombres con el encargo de vigilar a Motecuhzoma, a quien responsabilizó de la seguridad de sus custodios.
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LLEGADA DE PÁNFILO DE NARVÁEZ A SAN JUAN DE ULÚA
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PEDRO DE ALVARADO, AL FRENTE DE TENOCHTITLAN
ANTE LA AUSENCIA DE CORTÉS
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MOTECUHZOMA SE SOMETE, OFRECE OBEDIENCIA Y TRIBUTO AL REY DE ESPAÑA

 

SEGUNDA RUTA

Una refriega española
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ENFRENTAMIENTO ENTRE DOS FUERZAS ESPAÑOLAS:
 LAS DE CORTÉS Y LAS DE NARVÁEZ
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Salió Cortés a enfrentar a su rival. Estamos frente a una segunda ruta, pues en esta ocasión, una vez que llega a Amecameca, en lugar de seguir de frente para cruzar entre los volcanes, realiza un desvío para rodearlos, por lo que se echa de ver que no quería repetir la experiencia anterior. Cruza por Ozumba, Tetela y Atlixco hasta llegar a Cholula. La ruta la trazamos echando un vistazo al mapa, y pudiera no ser del todo exacta, ya que Cortés sólo es explícito al mencionar la llegada a Cholula, donde se le uniría Juan Velázquez de León. Cabe destacar que omite mencionar que hubiesen pasado por Tlaxcala, al igual que Bernal, quien sólo dice que escribió pidiendo a los caciques que le facilitaran cinco mil hombres, pero éstos rehusaron, aduciendo que no querían verse involucrados en una guerra entre españoles. Se habrían limitado a dar unas cargas de víveres. Cervantes de Salazar, en cambio, quien conversó con varios conquistadores, afirma que sí lo hicieron. El siguiente punto del que se tiene certeza que cruzaron fue Huatusco (lo dice Cervantes de Salazar). Bernal habla de unos poblados a los que llama Tanpaniquita y Mitlanguita, imposibles de identificar, que se supone estarían ya próximos a Zempoala. (Cervantes de Salazar escribe Tapaniquita, que se parece mucho al primero de esos nombres. Hay que destacar que el maestro Cervantes nos dice que escribía esa parte fundándose en datos que le proporcionó Alonso de Mata, notario metido a conquistador, quien a la sazón radicaba en Puebla, de la cual fue uno de los fundadores.) Ya en las inmediaciones de Zempoala, en un sitio al que Bernal llama Panganequita (de imposible identificación), Sandoval y Cortés reunieron fuerzas. Sandoval se encontraba al mando de la Villa Rica cuando llegaron hasta él los enviados de Narváez para pedirle que les entregara la fortaleza que se hallaba en construcción. Reaccionó con presteza deteniéndolos y procediendo a remitirlos a Cortés, a la vez que se retiraba a los montes vecinos. Por otra parte, fray Bartolomé de Olmedo, el fraile mercedario actuando como agente de Cortés, jugó en esta ocasión un papel relevante para desactivar la fuerza de Narváez: iba y venía de un campo a otro desinformando y distribuyendo tejos de oro. Hay que destacar los vínculos existentes entre los componentes de las fuerzas a enfrentarse, pues la mayoría tenía amigos o incluso parientes en el otro bando. Se daba el caso de que Cortés y Narváez eran compadres. Se comprende por tanto la reluctancia de llegar a las manos de muchos de los componentes de la fuerza de este último, quienes se veían en esa situación empujados por Velázquez, quien los amenazó con retirarles tierras e indios si no tomaban parte en la expedición. En esa situación el mercedario fray Bartolomé se movió como hábil diplomático: a Narváez le decía lo que éste quería oír, a sus hombres entregaba a unos cartas que les dirigían sus amigos del bando de Cortés y a otros les deslizaba tejuelos de oro. Ésa era la situación en el bando de Narváez, mientras que en el de Cortés, aunque la fuerza era considerablemente más reducida, ésta se hallaba constituida en su mayoría por soldados jóvenes, que le eran muy adictos; inclusive en un momento lo llevaban en hombros, hasta que éste hubo de pedirles que lo bajaran. Un grupo reducido pero con moral de victoria. Un emisario de último momento al campo de Narváez fue Juan Velázquez de León, pariente de Diego Velázquez; dados los vínculos familiares, éste confiaba en que se sumaría a su bando, máxime cuando existía el antecedente de que Cortés lo había disciplinado manteniéndolo en cadenas en dos ocasiones. Pero Velázquez de León fue leal a Cortés, y esa lealtad fue decisiva.
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HERNÁN CORTÉS Y GONZALO DE SANDOVAL REUNIERON FUERZAS ANTE

LA EXPEDICIÓN DE NARVÁEZ
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FRAY BARTOLOMÉ DE OLMEDO, AGENTE DE CORTÉS



 

La refriega ocurrió la noche del 27 de mayo de 1520, Pascua del Espíritu Santo. Como no podían dormir a causa de la lluvia, Cortés decidió atacar. Narváez fue advertido por los indios de la proximidad de Cortés, por lo que salió a enfrentarlo. Caminó cerca de una legua, y al no dar con él supuso que lo habían engañado. Se volvió al real y, en la creencia de que a causa de la lluvia Cortés no aparecería por allí esa noche, se metió en la cama. Pero la lluvia cesó. Era noche oscura. Sigilosamente, los atacantes se acercaron, y cuando ya estuvieron encima el tambor Canillas comenzó a redoblar. A la voz de “Espíritu Santo, Espíritu Santo” se lanzaron al ataque. Se dio la alarma, y los atacados respondieron en la oscuridad con la contraseña “Santa María, Santa María”. En cuanto supo de lo que se trataba, Narváez procedió a ponerse el peto. Algunos de sus hombres subieron precipitadamente a sus caballos, pero apenas lo hacían rodaban por tierra. Momentos antes, unos soldados de Cortés se habían introducido en el campo y habían cortado las cinchas de algunas sillas. La noche se llenó con las luces de los cocuyos, que, en el fragor del combate, los de Narváez tomaban por mechas de las escopetas. Seguido de sus hombres, Sandoval acometió la pirámide, lanzándose escaleras arriba. Andrés de Tapia narra que en lo alto de la pirámide se encontraba almacenada la pólvora y que un joven soldado lanzó contra un barril abierto un haz de pajas en llamas, al par que se arrojaba al suelo. No se produjo la explosión, y cuando entre varios lo examinaron encontraron que en lugar de pólvora contenía alpargatas. Narváez y un grupo de sus incondicionales se habían hecho fuertes en lo alto de la pirámide. Gonzalo de Sandoval los conminó a rendirse. Se burló de ello Narváez y comenzaron a luchar. Martín López arrojó una tea al techo de palma y, cuando comenzó a arder, Diego de Rojas, el alférez, apareció con la bandera en una mano y la espada en otra. En la refriega salió malherido, y Cortés, que andaba cerca, evitó que lo remataran para que tuviera tiempo de confesarse. Narváez, blandiendo un montante, combatía valerosamente, hasta que de un golpe de pica le vaciaron un ojo. Fue apresado, y cuando estuvo frente a Cortés dijo: “tened en mucho la ventura de que hoy habéis en tener presa a mi persona”, a lo que Cortés replicó: “lo menos que he hecho en esta tierra es haberos prendido.”
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NARVÁEZ ES HERIDO, DERROTADO Y HECHO PRISIONERO
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EL ENCUENTRO DE CORTÉS Y NARVÁEZ, MÁS QUE BATALLA,

FUE UNA REFRIEGA DE CORTA DURACIÓN



El encuentro con Narváez, más que batalla, fue una refriega de corta duración; fueron pocos los hombres de éste que combatieron. La mayor parte permaneció a la expectativa. Cortés informa en su carta al emperador que sólo hubo dos muertos (del campo de Narváez); Bernal, por el contrario, habla de cinco por el bando contrario y cuatro por el propio; Cervantes de Salazar, por su parte, escribe que fueron once los muertos de Narváez por dos de Cortés.

Cortés despachó un mensajero para comunicarle a Alvarado la inmensa victoria obtenida, y a continuación comenzó a trazar las líneas maestras de un gran proyecto: Juan Velázquez de León iría con doscientos hombres a colonizar la tierra del cacique Pánuco, y Diego de Ordaz, con otros doscientos, a las del cacique Tuchintecla (¿Tuchintecutli?) en la cuenca del Coatzacoalcos. A doscientos más los enviaba a la Villa Rica, donde permanecerían los navíos traídos por Narváez. En ese momento ocurrió algo inesperado: Blas Botello se acercó a Cortés para anunciarle que Pedro de Alvarado se encontraba en grave peligro; los indios se habían alzado y lo tenían cercado en el Palacio de Axayácatl. (Blas Botello de Puerto Plata, un hidalgo montañés, era un personaje misterioso cuya presencia inquietaba al ejército: un nigromante, entregado de lleno a la astrología y las ciencias ocultas. El parecer unánime era que tenía “familiar”: en el lenguaje de la época eso quería decir que tenía un demonio familiar, o sea, pacto diabólico. Bernal asegura que, además de hidalgo, era latino [que dominaba esa lengua]; por la forma en que todos lo describen, como brujo o nigromante, se diría que era un prófugo de la Inquisición que habría puesto el mar de por medio para escapar de la hoguera.) A poco llegaron dos tlaxcaltecas confirmando el vaticinio, y a continuación un mensajero trajo una carta de Alvarado informando sobre la situación. Se había producido un levantamiento y los indios intentaron tomar palacio, pero por el momento se observaba una tregua, ya que Motecuhzoma había conseguido imponer su autoridad para que cesasen los disturbios. No obstante, continuaban manteniéndolos cercados sin permitirles salir. Al punto, Cortés hubo de modificar planes. Quedaron cancelados los proyectos de colonización.
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CORTÉS ENTRA A TEXCOCO QUE “ERA UNA CIUDAD MUY EXTENSA

Y LA MÁS POBLADA DEL HEMISFERIO”

TERCERA RUTA

Guerra en Tenochtitlan,

muerte de Motecuhzoma
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ESCENAS DE LA MATANZA EN EL TEMPLO MAYOR
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Parte Cortés rumbo a Tenochtitlan y, como en el trayecto pasa por sitios distintos a los recorridos anteriormente, estamos frente a una tercera ruta. Salió de Zempoala a Tlaxcala sin mencionar los puntos por donde pasó. Bernal va por el mismo camino, limitándose a decir: “caminamos a muy grandes jornadas hasta llegar a Tlaxcala.” Cervantes de Salazar amplía algunos datos, de los que se desprende que en esta ocasión no pasaron por Zautla e Ixtacamaxtitlan, sino que irían lo más directamente que les resultara factible. Una posibilidad es que de Zempoala se hayan dirigido a Huatusco (por donde habían pasado anteriormente) y de allí a Humantla, para luego entrar en Tlaxcala. El dato no puede afirmarse rotundamente: es una mirada al mapa la que robustece esta conjetura. Cervantes de Salazar habla del gran descuido de Cortés, a quien se le dispersaron por tierra inhóspita los que marchaban en la retaguardia. Fueron dos soldados de mucha iniciativa quienes partiendo de Tlaxcala acudieron con proveedores de víveres y agua para ir en socorro de los rezagados, que venían medio muertos de hambre y sed. En Tlaxcala pusieron a Cortés al tanto de la situación en Tenochtitlan. Ya no se combatía, pero se mantenía el cerco. Allí reunió fuerzas con Ordaz y Velázquez de León, a quienes había escrito para que suspendieran la colonización y fueran en su seguimiento. Y esta vez, en lugar de ir por Cholula, se encaminó por Texcoco. Esta ciudad le era desconocida, pero muchos de sus hombres ya habían estado en ella. Es posible que hayan ido por Texmelucan, aunque esto no se sabe de cierto.
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ESTA VEZ, EN LUGAR DE PASAR POR CHOLULA, CORTÉS SE ENCAMINÓ POR TEXCOCO



 

Texcoco, al no tener las limitaciones de terreno de Tenochtitlan, era una ciudad muy extensa y la más poblada del Hemisferio. En ella Cortés tuvo noticia de que en Tenochtitlan ya no se combatía, aunque Alvarado y los suyos continuaban sitiados. Texcoco se encontraba sin gobierno, pues Coanacoch huyó al saber que se aproximaban los españoles. Los cronistas no se ocuparon de consignar cómo escapó éste de su prisión y cómo desplazó a su hermano Cuicuitzcatzin, el gobernante impuesto por Cortés. Era la mañana del 24 de junio, día de San Juan, y la entrada fue con mal pie: un caballo se rompió una pata en la hendidura de las tablas de un puente, oyéndose la voz de Botello sentenciando que aquello era un pésimo augurio. Entraron en Tenochtitlan poco después del mediodía. La ciudad ofrecía un aire lúgubre y trágico. Las señales de lucha se advertían por todas partes: casas quemadas, muros caídos y los moradores que los recibieron con mirada hostil. Cortés demandó una explicación a Alvarado, y éste le dio su versión de los sucesos. Ocurrió que llegó el mes Tóxcatl, en el cual se celebraba una festividad solemne, según unos autores en honor a Huitzilopochtli, y según otros, de Tezcatlipoca. Ese año la festividad caía el 20 de mayo. Pidieron los mexicas autorización para celebrarla, y Alvarado la concedió a condición de que no practicaran sacrificios humanos. El festejo consistía en una danza en la que participaba lo más granado de las ordenes militares.

Mientras en lo alto del templo sonaba la música de flautas, caracoles y tepoxtles, y los guerreros ejecutaban pasos de baile, a una orden de Alvarado, españoles e indios aliados se lanzaron sobre ellos. Estaban inermes y tenían cerradas todas las puertas. Aquello fue una masacre: unos hablan de trescientos muertos; otros, de seiscientos. La explicación de Alvarado fue que se trataba de una añagaza para matarlos a todos y que secretamente habían introducido armas. Nunca se sabrá si Alvarado quiso emular la matanza de Cholula queriendo anticiparse a la celada que se le preparaba o si todo fue una invención de los tlaxcaltecas. Cortés no menciona la matanza en la carta al Emperador, limitándose a decir que los indios atacaron el palacio de Axayácatl y que hubieran matado a los españoles de no haberles ordenado Motecuhzoma que cesaran la guerra. Cortés venía muy engreído después de la victoria sobre Narváez; además, su ejército se había incrementado notoriamente; por ello no se molestó siquiera en pasar a visitar a Motecuhzoma, y éste resintió en lo más vivo el desaire. (Años más tarde cuando se encontraba retenido en la Corte y era un viejo que contaba historias a todo aquel que se encontrase dispuesto a escucharlo, reconocería que ése había sido un gravísimo error de parte suya.) Cuando Cortés le pidió que ordenara que se abriese el tianguis (mercado) para proveerse de víveres, éste se excusó diciendo que ya no sería obedecido por encontrarse prisionero y se desentendió del asunto. Para que se abriese el tianguis era preciso que un personaje de monta diese la orden, y para ello, accediendo a la petición de los que rodeaban el palacio, se puso en libertad a Cuitláhuac. Un error, pues los rebeldes lo alzaron inmediatamente por jefe.
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CONQUISTADOR REGAÑANDO A UN GRUPO DE INDÍGENAS

 



Se reanudó el ataque, combatiéndose ese día y el siguiente. Un grupo de señores se adueñó del Templo Mayor, subieron agua y víveres y se dispusieron a resistir. Cortés ordenó a uno de sus capitanes que los desalojara, pero por más esfuerzos que hicieron no pasaban de las primeras gradas. La lluvia de piedras era incesante. Decidió entonces ser él quien encabezara el ataque. Tenía destrozados dos dedos de la mano izquierda por una herida recibida poco antes; por tanto, como no podía asir la rodela, se la ató al brazo y, empuñando la espada en la diestra, se lanzó al ataque. De lo alto dejaban caer troncos, pero inexplicablemente, en lugar de caer rodando, venían de punta, dando tumbos. Siempre bajo la lluvia de piedras, continuaron subiendo. Algunos de los defensores intentaban abrazarse a los atacantes para caer juntos, pero no tenían suerte. Con Cortés a la cabeza, los españoles llegaron a la plataforma superior, matando hasta el último de los defensores. Luego de la toma del Templo Mayor se produjo un cese momentáneo en la lucha. Habían caído los que desde lo alto dirigían la acción. Cortés juzgó que, después de esa victoria, era el momento apropiado para que Motecuhzoma le hablara al pueblo y lo apaciguara. Unos nobles se acercaron al pretil de la azotea y, luego de pedir silencio, anunciaron que éste hablaría. Comenzó Motecuhzoma reprochándoles que ya tuvieran un nuevo señor siendo que él se encontraba con vida. Les pidió que no fuesen necios, que depusieran las armas, dado que por cada español que caía morían docenas de ellos; además, si continuaba la lucha, la ciudad entera sería destruida. Pero no le fue posible continuar a causa de una ensordecedora gritería y silbidos, seguidos de una lluvia de piedras. Motecuhzoma se encontraba situado en medio de Cortés y el comendador Leonel de Cervantes, quienes lo cubrían con sus rodelas. Al parecer, fue a causa de un descuido de este último que pasara una piedra golpeándolo en la sien. La herida no parecía de gravedad extrema, pero la piedra había acertado a golpearlo en lo más profundo de su espíritu. Al tercer día de recibida la pedrada, Motecuhzoma expiró a la caída del día, “a hora de vísperas”.
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LA MASACRE ORDENADA POR ALVARADO EN EL TEMPLO MAYOR
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EN EL MERCADO DE TLATELOLCO ERA POSIBLE ENCONTRAR MERCANCÍAS

DE TODO EL IMPERIO MEXICA
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MOTECUHZOMA SALE AL BALCÓN A
APACIGUAR AL PUEBLO Y MUERE AL SER APEDREADO
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Los sitiados se hallaban en posición desventajosa al salir a la calle, a causa de la lluvia de piedras que les arrojaban desde las azoteas. Para protegerse construyeron unos ingenios a manera de torres de madera portátiles, dentro de las cuales iban veinticinco hombres impulsándolas. Arrimaban éstas a las azoteas, y de allí saltaban a tomar por asalto las casas defendidas. La lucha diaria consistía en salidas de los españoles y sus aliados para incendiar y derribar casas, utilizando los escombros para cegar canales. Al anochecer se retraían a su alojamiento, perdiendo el terreno ganado. En los planes de Cortés no figuraba el abandono de la ciudad, ya que en su poder tenía a una serie de notables con los que esperaba controlar la situación. Una especie de gobierno paralelo. Habían alzado a Cuitláhuac como rey, pero al parecer éste no tenía todos los hilos del poder en las manos. Aunque Cortés no contemplaba la salida, sus planes fueron torcidos por un horóscopo. El astrólogo Blas Botello vino a decirle que debían salir esa noche, pues de otra manera no tendrían escapatoria. Cortés, que no creía en agüeros, lo hizo a un lado, pero Botello encontró quién lo escuchara. Francisco de Aguilar, el conquistador metido a fraile, narra con detalle lo ocurrido: Botello había ido con su historia a Alonso de Ávila, éste a Alvarado, y así la voz fue cundiendo. Era tal el ascendiente que Botello tenía sobre el ejército, por algunas predicciones que habían resultado ciertas, que los capitanes fueron a ver a Cortés y le hicieron saber que se encontraban determinados a salir esa noche, lo cual es confirmado por éste cuando apunta: “porque de todos los de mi compañía fui requerido muchas veces que me saliese.” Parecería que hasta el último momento Cortés esperaba darle un vuelco a la situación mediante una salida política. Tenía en su poder a Chimalpopoca, el heredero del trono, pero no tuvo tiempo para actuar. El horóscopo de Botello era en el sentido de que la salida tendría que ser precisamente esa noche, de lo contrario “no quedaría hombre de ellos a vida”.
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LOS ESPAÑOLES DERROTADOS EN LA “NOCHE TRISTE”, DEBEN HUIR DE TENOCHTITLAN

CUARTA RUTA

La Noche Triste
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LAS HOSTILIDADES ENTRE ESPAÑOLES Y MEXICAS SE INTENSIFICAN
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La salida fue el 30 de junio. En cuanto fue noche cerrada comenzó la procesión. Gonzalo de Sandoval y Antonio de Quiñones, al frente de un grupo de veinte de a caballo y doscientos de a pie, abrían la marcha a cuarenta hombres que portaban el puente que sería colocado en el primer corte de la calzada. Portaban sólo uno, pues por la prisa, ya que se trataba de salir esa noche o no habría salida, no pudieron construir los otros dos que les eran necesarios. La idea era que una vez que hubiesen cruzado todos levantarían el puente para colocarlo en la segunda cortadura, y así en la siguiente. Seguían treinta rodeleros españoles y trescientos tlaxcaltecas, encargados de proteger a Malintzin y a una serie de notables indígenas. En este grupo venía la familia de Motecuhzoma, dos hijas, un hermano y el heredero Chimalpopoca, doña Luisa, la hija de Xicoténcatl, y algunos rehenes, entre los cuales Cacama era el más significado. Atrás, centenares de mujeres de servicio, y cerraba la retaguardia el grupo comandado por Pedro de Alvarado, Juan Jaramillo y Juan Velázquez de León. Salieron por la calle de Tacuba, que a grandes rasgos corresponde al trazo de la antigua; llegaron a la primera cortadura, a un costado de donde hoy se encuentra el Correo Central, colocaron el puente y comenzaron a pasar. Hasta allí todo bien, pero al llegar al siguiente corte, junto donde se alza la iglesia de San Hipólito, comenzó el desastre: las vigas del puente se habían hundido en la tierra reblandecida y no pudieron sacarlo. En ese momento arreció el ataque. A ambos lados aparecieron centenares de canoas desde donde eran flechados. Lo que siguió fue el caos: gritos de horror, ayes y desesperación. Cruzaban a nado los que sabían hacerlo. La zanja era poco profunda y pronto comenzó a llenarse con fardos, cañones y todo lo que podían arrojar en ella. Luego la ocuparían los muertos. El paso se haría pisando sobre cadáveres. Los que consiguieron cruzar llegaron a la siguiente cortadura, y como era de menor profundidad los jinetes la vadeaban sin mucha dificultad; en cuanto a los de a pie, lo hacían con el agua al pecho. Además, pronto se fue cegando con los bultos de la impedimenta. Allí el desastre fue de menores proporciones. Cortés y su grupo ganaron la tierra firme pero, al advertir que eran tantos los que faltaban, éste pidió a Juan Jaramillo que se hiciese cargo de reorganizar a los que habían conseguido salir, y él volvió grupas para auxiliar a los que venían atrás. En la calzada topó con María de Estrada, que, armada de espada y rodela, se abría paso a estocadas. (Ésta fue la más destacada del grupo de españolas que participaron en la Conquista. En recompensa recibió en encomienda el pueblo de Tetela. Estuvo casada con Pedro Sánchez Farfán, y al enviudar contrajo nuevas nupcias con Alonso Martín Partidor. Figura entre las pobladoras originales de Puebla, donde vivió hasta el término de sus días.) Ya eran muy pocos los que salían; por el camino, Cortés y sus capitanes auxiliaban a los heridos que venían en la rezaga. Encontraron a Pedro de Alvarado, lanza en mano y cubierto de heridas. Con él venían cuatro españoles y ocho tlaxcaltecas, heridos todos. Eran los que cerraban la marcha. Después de él ya no salió nadie. Le habían matado la yegua, y utilizando la lanza como pértiga habría realizado su prodigioso salto. Un grupo de los de la retaguardia ya no consiguió cruzar, regresándose al Templo Mayor, donde se hicieron fuertes. Resistirían tres días. Las estimaciones de su número fluctúan mucho: entre cincuenta y doscientos. Los que fueron atrapados con vida terminaron en la piedra de los sacrificios. Es posible que éstos, sin proponérselo, hayan librado una acción de retaguardia, pues distrajeron la atención de los mexicas, quienes se volcaron en liquidarlos, lo cual, sin duda, facilitaría la huida del grupo mayoritario.
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LOS ESPAÑOLES, A CABALLO Y A PIE, DEJAN TENOCHTITLAN
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LOS ESPAÑOLES BAJO ATAQUE MEXICA, A LA SALIDA DE LA CIUDAD



 

La iglesia de San Hipólito se levantó frente a la cortadura donde ocurrieron los hechos como un recuerdo a los caídos en esa Noche Triste (el término lo acuñó el cronista Gómara), y por eso se referían a la primitiva iglesia como Ermita de los Mártires. En ocasión de la ampliación del Paseo de la Reforma, se cavó una zanja frente a San Hipólito, que arrojó como resultado que se encontrase una espada y fragmentos de hierro herrumbosos. Pero de oro nada. Lo probable es que los mexicas lo hayan recuperado.
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Por Popotla pasaron a todo correr. Por tanto no hay lugar para esa tardía tradición, nacida en el siglo xix, según la cual Cortés habría desmontado allí para llorar bajo la fronda de un ahuehuete, el Árbol de la Noche Triste, referencia obligada y punto emblemático de la historia de la Conquista. Hoy, el otrora frondoso ahuehuete está muerto, y por ello puede hablarse de él sin lastimar la sensibilidad nacional, que, como una especie de compensación, quería ver llorar a Cortés. En efecto, lloró, pero no bajo las ramas de ese árbol. No había tiempo para ello; además, no podía bajar del caballo, pues, como tenía inutilizada la mano izquierda a causa de la herida, traía la rienda atada a la muñeca. Llegaron a Tacuba al clarear el alba, y allí, en medio del desconcierto general, Cortés, con el auxilio de Juan Jaramillo, organizó a los sobrevivientes y reanudaron la marcha. Un indio dijo que conocía el camino a Tlaxcala y, guiados por él, hacia allá se encaminaron; hay que destacar que la calzada por la que salieron conduce al poniente, por lo que debieron tomar rumbo al oriente. Llegaron a un templete situado sobre una pequeña elevación, los Remedios. Allí pararon de correr. Acerca de ese último tramo de la retirada, de Tacuba a Los Remedios, hay que señalar el perfecto orden en que ésta se efectuó, a pesar de que todos habían sacado heridas, algunos de consideración. No dejaron a ningún hombre atrás. Juan Rodríguez de Villafuerte, uno de los que se encontró en la retirada, como voto de acción de gracias, colocó una imagen de la Virgen de Los Remedios en un adoratorio que mandó hacer. (En ese sitio se alza hoy la Basílica de Los Remedios, donde sigue siendo objeto de veneración la imagen original de Rodríguez Villafuerte. El santuario se encuentra muy de moda para la celebración de bodas: las novias entran una detrás de otra.) Fue en esa ocasión, cuando advirtió la magnitud del desastre, que a Cortés le brotaron las lágrimas. Las cifras acerca de los caídos fluctúan mucho; según él, habrían muerto “ciento y cincuenta españoles y cuarenta y cinco yeguas y caballos, y más de dos mil indios que servían a los españoles, entre los cuales mataron al hijo e hijas de Mutezuma, y todos los otros señores que traíamos presos”. Bernal escribe que los muertos fueron ochocientos sesenta soldados, a los cuales hay que agregar setenta y dos caídos en Tuxtepec, junto con cinco españolas. Bernardino Vázquez de Tapia, que todo lo anotaba, dice: “Había en México, con la gente que el Marqués había traído, más de mil y ciento hombres y más de ochenta caballos”, de los cuales habrían sobrevivido “cuatrocientos y veinticinco hombres y veinte y tres caballos, todos heridos.” Se diría que Cortés buscó reducir bajas para minimizar la magnitud del desastre.
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IMÁGENES DE LA RETIRADA ESPAÑOLA
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LA RUTA DE LA RETIRADA: MÉXICO-TACUBA-LOS REMEDIOS



Pasaron por Cuautitlán y, según recuerda Bernal, lo hicieron en medio de gran gritería y de una lluvia de piedras y flechas que les lanzaban. Siguieron de largo y llegaron a Tepotzotlán, que en aquellos días era un caserío insignificante. (Aquí hay que hacer un alto por todos los monumentos que se encuentran. En primer término, la extraordinaria iglesia barroca concluida en 1762. La obra se realizó en un plazo breve y reviste la peculiaridad de que el decorado se encomendó a Miguel Cabrera, el pintor más notable de la Nueva España en el siglo XVII. Para asumir una responsabilidad de ese tamaño, el maestro subcontrató a artistas y artesanos que lo ayudaran en la tarea, mientras él realizó la decoración de los retablos y las pinturas. En ello actuó como un contratista moderno. En lo alto, en el desplante de la bóveda, puede leerse: “Miguel Cabrera fecit.” Junto a la iglesia se encuentra uno de los dos colegios de jesuítas; el que servía de encierro a clérigos descarriados es el que en la actualidad alberga el Museo del Virreinato, visita obligada y que deberá hacerse con todo detenimiento por el interés de las piezas expuestas. Allí mismo termina el acueducto de El Sitio, que proveía de agua a los colegios de los jesuitas, trayéndola desde la hacienda de La Tecla. Este acueducto presenta una característica que lo hace único en el mundo: para salvar una barranca tiene una arcada de cinco pisos.)
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EL EJÉRCITO ESPAÑOL, ACOMPAÑADO DE SUS ALIADOS INDÍGENAS, CONTINÚA SU RETIRADA
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LA RUTA, DESDE LOS REMEDIOS, HASTA OTUMBA



 

De Tepotzotlán siguieron a Zitlaltepec, bordearon la laguna de Zumpango y de allí se dirigieron a Otumba. Aunque las crónicas no lo mencionen, cruzaron a un costado de las pirámides de Teotihuacan. Claro está que en aquellos días, por el abandono en que se encontraban, aparecerían más como unos cerros cubiertos de vegetación que como antiguos templos. Es probable que ni siquiera las identificaran como pirámides. Además, iban de prisa. (Hoy, cuando se repite el recorrido, a partir del Bosque de los Remedios, por todos los descampados crece el pirú, que forma parte del paisaje de la zona, pero que en aquellos días no lo había en México. El octavo virrey, Don Luis de Velasco [hijo], al término de su mandato, pasó al Perú con el mismo encargo; más tarde, a petición propia, volvió al país para convertirse en el onceavo virrey. A su retorno trajo consigo del Perú algunas especies vegetales que plantó en un pequeño jardín botánico; entre ellas figuraba un arbusto cuyo fruto era comido por los pájaros, que más tarde arrojaban las semillas sin digerir. Al existir en México condiciones de humedad más favorables, el arbusto aumentó de talla convirtiéndose en árbol. Como era una novedad, se le dio el nombre de su país de origen: Pirú, que es como entonces se le denominaba al Perú. Un virrey y los pájaros son responsables de esta transformación del paisaje mexicano.)

 

La batalla de Otumba

 

Amaneció en el llano de Otumba. Las alturas que tenían enfrente albeaban por las túnicas blancas de los indios. Parecían estar cubiertas de nieve. Nunca habían visto tantos juntos: eran decenas de miles. Entre aquella marea vestida de blanco, destacaban puntos de colores muy vivos: los penachos de los capitanes. Para enfrentar a esa marea humana había alrededor de trescientos españoles con veintidós caballos y una cifra cercana a los dos mil indios aliados. Cortés hizo una arenga, invocó la ayuda de Dios y dispuso la gente para el combate. El mando de los de a pie lo dio a Ordaz, mientras los capitanes, junto a él, combatirían montados. Las órdenes a los de a pie fueron cerrar filas y por ningún motivo romper la formación, mientras que los de a caballo deberían correr el campo a rienda suelta, apuntando siempre a la cara, pero sin detenerse a alancear. Así dio comienzo la batalla. En un primer momento, ante la avalancha humana que les cayó encima, la caballería retrocedió buscando abrigo entre la infantería. Los de a pie se defendían a estocadas. No se hacía un solo disparo, pues la pólvora la habían mojado en los canales. El caballo de Cortés resultó herido en el hocico, por lo que cambió de montura. El animal lastimado se soltó del mozo de espuelas que lo llevaba por la brida, arremetiendo a coces contra los atacantes. De entre aquella multitud vestida de blanco destacaba por su colorido un personaje ricamente ataviado que, llevado en andas, hacía señales con un estandarte dirigiendo el ataque. Cortés, seguido de Juan de Salamanca, se dirigió a él abriéndose paso entre las filas, y en cuanto lo alcanzó lo derribó de una lanzada. Al caer al suelo, Salamanca lo remató y entregó a Cortés el estandarte. En cuanto éste alzó el estandarte se produjo la desbandada.
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OTUMBA VINO A SIGNIFICAR UNA BATALLA DE REPERCUSIONES INMENSAS,

LOS ESPAÑOLES PASAN A SER LOS VENCEDORES



 

Otumba vino a significar una batalla de unas repercusiones inmensas. Allí se revirtió la marea. Los españoles, que hasta el momento eran una partida de fugitivos, pasaron a ser los vencedores de la más grande batalla, en número de participantes, jamás librada en suelo mexicano. Hasta los más acérrimos enemigos de Cortés no vacilan en afirmar que el golpe de audacia de éste resultó definitivo para el desenlace de la batalla. Por lo mismo, no deja de llamar la atención la extrema modestia con que refiere el hecho al Emperador: “…porque eran tantos, que los unos a los otros se estorbaban que no podían pelear ni huir […] hasta que quiso Dios que murió una persona tan principal de ellos, que con su muerte cesó toda aquella guerra.” Así de sencillo: fue la mano de la Providencia.

En el llano de Otumba se alza un pequeño montículo de argamasa rematado por una cruz, al pie de la cual figura la leyenda: “Acción librada entre Cuauhtémoc y Hernán Cortés. 7 de julio de 1520.” La única observación es que Cuauhtémoc no participó en esa batalla. El acueducto que abastecía de agua a la población, por otra parte, se originaba en Zempoala: cuarenta y cuatro kilómetros, debido a los rodeos que debía dar, lo que lo convertía en el más largo de México. Una obra monumental, poco conocida hoy, ya que la parte que se mantiene en pie discurre en despoblado, pero que en otra época tuvo gran renombre. Maximiliano, en 1865, hizo un viaje ex profeso para conocerlo, y allí mismo, al pie de los arcos, dictó un decreto para que se realizaran los trabajos necesarios para proveer de agua a poblados vecinos. La brevedad de su reinado dejó inconcluso el proyecto. Asociado al acueducto se encuentra el nombre del padre Francisco de Tembleque, el hombre que lo hizo posible. Era éste un franciscano, oriundo de la villa toledana de Tembleque, que llegó a México cuando apenas iban transcurridos diecinueve años de consumada la Conquista y dieciséis de la llegada de fray Martín de Valencia con el grupo de los “doce”. Fue adscrito al convento de la Orden en Otumba, y allí, viendo la acuciante necesidad de agua potable que tenían sus moradores, se echó en busca de manantiales, hasta encontrarlos en Zempoala, y sin arredrarlo la distancia se arremangó el hábito y se puso manos a la obra. Él solo organizó a los indios y los dirigió. La actividad del padre Tembleque alarmó tanto a seglares como a religiosos, puesto que no se sabía que este santo varón tuviera atrás experiencia en materia de construcción. Se pensaba que Otumba se encontraba más alta que los manantiales de donde buscaba obtener el agua, lo que ocasionaría un inmenso sacrificio para los indios que no rendiría fruto. Pero nada arredró a este franciscano que se ocupó de realizar el diseño, calcular los inmensos arcos que todavía asombran e ir dando a todo lo largo del trayecto la pendiente necesaria para que el agua fluyera. Eran tres puentes en tres barrancas: la primera de cuarenta y seis arcos; la segunda, de trece, y la tercera, de sesenta y siete. Como todo eso lo resolvió solo fray Francisco de Tembleque, ya en vida fue tenido por un santo varón cuyos pasos eran inspirados por Dios, pues de otra manera no podría explicarse lo que hizo. El padre Tembleque aprendió la lengua náhuatl, por lo que en sus sermones leía a los indios directamente de los textos sagrados. Figura dentro de los grandes evangelizadores y, mientras se construía el acueducto, edificó junto al arco más alto una ermita, donde habitó mientras duró la obra. A lo largo de cinco años, su único compañero fue un gran gato pardo que de noche cazaba en el campo y que al amanecer le traía conejos o codornices para que se sustentase. Esto lo dice el padre Jerónimo de Mendieta, autor de la historia de las vidas de los franciscanos (otro de los grandes evangelizadores de México), quien asegura haber visto con sus propios ojos, en varias ocasiones, como el gato le traía el sustento. Algo semejante al relato de la lebrela, o como el maná que les caía del cielo a los israelitas. Aunque desaparecido en casi su totalidad, en las proximidades de Tepeapulco, en paraje despoblado, se mantiene un tramo de unos ochocientos metros de este acueducto, que impresiona por la altura de sus arcos que cruzan una barranca. La vía del tren pasa bajo uno de ellos, sin que al parecer las vibraciones lo hayan afectado. Cuando se viaja de Otumba a Tulancingo desde la carretera, por la derecha, es posible verlo en la lejanía.
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LOS ESPAÑOLES VENCIERON EN LA BATALLA MÁS GRANDE JAMÁS LIBRADA EN SUELO MEXICANO



 

(Aunque nos apartemos un poco de los recorridos de Cortés, no está por demás hablar del acueducto de Querétaro, por tratarse de otro en cuya construcción estuvo detrás un solo hombre: don Juan Antonio de Urrutia y Arana, marqués de la Villa del Villar del Águila, natural de Arciniega, en la provincia de Alava. Este aristocrático caballero no sólo costeaba la obra con su dinero, todos los días subía al andamiaje para alcanzar algún material a los operarios o ayudarlos en alguna forma. Sufragó de su peculio alrededor del setenta y cinco por ciento del costo total. Querétaro lo recuerda con una estatua que se encuentra frente al Palacio de Gobierno del estado. Ésta, además de ser muy bella, lo representa de pie, con capa, calzas, medias y con la cabeza cubierta con un sombrero de tres picos. Se trata de la única estatua existente en México en que aparezca un caballero con sombrero de tres picos, a pesar de tratarse del tocado usado a lo largo de todo el siglo XVIII y parte del XIX.)
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En Otumba, acaso por haber sido escenario de la célebre batalla, tenía lugar la ceremonia en la que el virrey saliente daba la bienvenida al entrante y le hacía entrega del bastón de mando. El padre Ajofrín, que como capellán del marqués de Cruillas regresaba con él a España, dejó una puntual descripción de la ceremonia celebrada a la llegada del marqués de Croix, cuadragésimo quinto virrey. El virrey saliente se aposentaba en las casas reales; al sucesor se le reservaba el antiguo convento de los Padres Observantes, convertido en esos días en la residencia del cura de Otumba. Los virreyes se ubicaban en el primer tramo de la escalera; allí el saliente pronunció las siguientes palabras al entregar el bastón a su sucesor: “Señor excelentísimo: el Rey nuestro soberano me ha comunicado la orden y con ella el honor de entregar a vuestra excelencia el bastón y gobierno de estos dilatados dominios. …” Siguió a continuación la comida en la que participaban los séquitos de ambos. El gasto de todo el ceremonial corría por cuenta del que dejaba el cargo, quien, una vez concluidos los actos, tomaba el camino para embarcar en Veracruz, mientras que el nuevo virrey se dirigía a la Villa de Guadalupe, donde tenía lugar la ceremonia de bienvenida

 

Preparativos para el sitio de Tenochtitlan

 

El 8 de julio Cortés y su ejército ya estaban en Hueyotlipan, en términos de Tlaxcala; hasta allí se acercaron los caciques para cumplimentarlo. La victoria de Otumba había realzado notablemente su prestigio después del descalabro de la Noche Triste. Tlaxcala lo recibió con los brazos abiertos. Como no hubo uno que saliese ileso, los españoles se dedicaron a curarse las heridas. Cortés andaba muy malherido de dos pedradas recibidas en la cabeza en una escaramuza ocurrida en vísperas de Otumba; además, escribe que quedó manco (herido, diríamos) de dos dedos de la mano izquierda. A los veinte días juzgó que ya habían tenido reposo suficiente y decidió reanudar operaciones. En cuanto trascendió que, lejos de haber escarmentado, abrigaba intenciones de volver contra Tenochtitlan, la nueva conmocionó al ejército. Eran mayoría los que no veían la hora de volver a la Villa Rica y quedar en espera de refuerzos, mientras que otros, lisa y llanamente, no ansiaban otra cosa que el retorno a Cuba. Para enfatizar que hablaban en serio, los descontentos le presentaron un requerimiento en toda forma, protocolizado ante notario. Cortés hubo de esforzarse mucho para convencerlos de que aguardasen el resultado de la campaña que tenía planeado comenzar. Tepeaca era el objetivo. Había elegido esa ciudad por haber quebrantado el juramento de vasallaje a Carlos V; haciendo ver a los inconformes que esa campaña serviría para poner a prueba la alianza con Tlaxcala. La elección de Tepeaca como objetivo respondía a un doble propósito: aparte del castigo por haberse separado de la obediencia y matado a diez españoles que transitaban por allí, el lugar tenía una situación estratégica, por encontrarse en el camino hacia la costa. Cortés disponía de pocos españoles, casi todos convalecientes de sus heridas, pero contaba con un contingente indígena formado por las fuerzas de Tlaxcala, Cholula y Huejotzingo. Por primera vez estas tres harían causa común: la victoria de Otumba había facilitado las cosas. Antes de atacar Tepeaca, envió un ultimátum conminándolos a entregarse, pero éstos lo ignoraron, sintiéndose protegidos por las guarniciones mexicas que se encontraban en la proximidad. Cortés atacó, recayendo el esfuerzo casi por entero en las fuerzas confederadas, que sufrieron algunas bajas, mientras tecpanecas y mexicas resintieron pérdidas inmensas. En Tepeaca Cortés actuó con extrema dureza: por haber quebrantado el juramento de vasallaje, los redujo a la esclavitud, y hombres y mujeres fueron marcados a hierro en la mejilla con la letra g, por guerra, de la misma manera como en España se marcaba a los delincuentes.

 


[image: ]

 

ARMADOS DE RODELAS Y MACANAS CON HOJAS DE OBSIDIANA,

LOS INDÍGENAS SE PREPARAN PARA LA BATALLA
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EL OBJETIVO DE CORTÉS: VOLVER A  TENOCHTITLAN
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CORTÉS DECIDE MARCHAR POR TEPEACA,

DONDE FUNDA LA VILLA SEGURA DE LA FRONTERA



 

Allí, en Tepeaca, Cortés decidió fundar una villa española que llevaría el nombre de Segura de la Frontera. Como aparece en actas que para el 6 de agosto se desahogaron unas diligencias ante notario, ello muestra que la campaña fue de muy breve duración, una especie de guerra relámpago. Y como iban transcurridos más de quince meses de la partida de los procuradores y se seguía sin noticias suyas, Cortés decidió escribir de nueva cuenta al emperador; así nació la carta que viene a ser conocida como Segunda relación, con fecha del 30 de octubre de 1520. En ella explica al Emperador todo lo sucedido desde el momento en que envió a los procuradores y le comunica sus planes para volver sobre Tenochtiltlan; asimismo, somete a su aprobación el nombre que ya le tiene asignado a las nuevas tierras a conquistar: Nueva España del mar Océano. (En Tepeaca, que dejó de llamarse Segura de la Frontera, se encuentra el convento franciscano del siglo XVI que, según apunta el padre Ajofrín, fue fundación de Cortés, tan sólidamente construido que no había resentido daño alguno por los temblores ocurridos. Otro recuerdo de aquella época es la picota que todavía se alza en la plaza.)
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LOS INDÍGENAS CONSTRUYEN UNA IGLESIA

 CON TECNOLOGÍA Y HERRAMIENTA EUROPEA



 

La estrategia de Cortés era clara: sometería a Tenochtitlan a un riguroso asedio. Primero, quebrándole las calzadas, y luego manteniendo el bloqueo por medio de bergantines. Se trataba de rendirla por hambre. Para ejecutar el plan ordenó a Martín López la construcción de trece bergantines: en las faldas del monte Matlalcueye crecían árboles frondosos que aportarían la madera. Allí mismo integró un equipo con media docena de carpinteros, calafates y herreros españoles, auxiliados por centenares de indígenas. Un proyecto de envergadura que, de la noche a la mañana, convirtió a Tlaxcala en un centro de construcción naval. El 27 de diciembre Cortés pasó revista al ejército, encontrando que disponía de cuarenta de a caballo y quinientos cincuenta de a pie; contaba además con seis tiros de campo. Una fuerza inferior a aquella con la que salió huyendo de México, pero con moral de victoria. Ya era conocida la noticia de la muerte de Cuitláhuac a causa de la viruela, quien tan sólo gobernó cuarenta días, siendo sucedido por Cuauhtémoc, un jovencísimo sacerdote. Antes de abandonar Tlaxcala, Cortés publicó una ordenanza militar: habría un marco jurídico para someter a disciplina a aquella masa de aventureros, quienes hasta ese momento seguían a un jefe por decisión propia. Por ese acto pasarían a constituir un ejército. El primer mandato contenido en aquel ordenamiento era la prohibición de blasfemar contra Dios, la Virgen o los santos.
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CORTÉS ORDENÓ A MARTÍN LÓPEZ LA CONSTRUCCIÓN DE TRECE BERGANTINES
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INDÍGENAS VÍCTIMAS DE LA VIRUELA, ENFERMEDAD QUE MATÓ A CUITLÁHUAC



 

El 28 de diciembre, día de los Santos Inocentes, Cortés partió de Tlaxcala, deteniéndose a dormir en Texmelucan. Al día siguiente reanudaron la marcha, desplazándose por el costado norte de la falda del Iztaccíhuatl. Prosiguieron andado y pasaron mucho frío. Una mirada al mapa indica que el sitio no podría ser otro que el actual Río Frío. (La marquesa Calderón de la Barca cuenta que cuando ella y su marido pasaron por allí se hospedaron en la posada de un matrimonio francés, oriundo de Burdeos, que la mujer cocinaba muy bien y que vivía llena de añoranza por volver a su tierra. Agrega que en el trayecto de México a Veracruz ése era el punto en que más asaltos a diligencias se registraban.)
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LA ENTRADA DE CORTÉS A TEXCOCO



 

La entrada en Texcoco ocurrió el último día del año de 1520. Cortés se alojó en el palacio de Nezahualpilli y, dados los signos ominosos que saltaban a la vista, ordenó bajo pena de muerte que nadie se apartase del sitio sin autorización. Coanacoch, el príncipe gobernante, había huido a Tenochtitlan. Extrañó a los españoles el escaso número de personas que veían por las calles y, en especial, la ausencia de mujeres y niños. El recelo fue en aumento cuando en uno de los templos descubrieron los vestidos de los españoles sacrificados junto con los cueros y herraduras de los caballos. A última hora de la tarde, desde lo alto de un templo, observaron alejarse a centenares de canoas. Cortés se plantó en Texcoco, en espera de alguna señal de que Cuauhtémoc se avenía a parlamentar. Pasó un día y luego otro sin que ocurriera nada; al tercero se acercaron los caciques de Coatlinchán, Huexotla y Atenco, poblaciones dependientes del reino Acolhúa, quienes venían a ofrecer la obediencia. Cortés les dio a conocer a través de los intérpretes el compromiso que adquirían de acatar en lo sucesivo los mandatos del rey de España. En cuanto Cuauhtémoc se enteró de lo ocurrido envió emisarios a los caciques instándolos a dar marcha atrás; la respuesta de éstos fue entregarlos a Cortés atados de pies y manos. Éste ordenó que los desataran, tratándolos con toda clase de miramientos, y razonó con ellos, haciéndoles ver la inutilidad de toda resistencia. Sus términos eran que si se entregaban no habría represalias. Cuitláhuac, el principal responsable, había muerto; “que lo pasado fuese pasado”, fueron sus palabras. Durante unos siete u ocho días no se combatió: estaba en espera de una respuesta de Cuauhtémoc que nunca llegó. Cortés no andaba del todo desencaminado, pues dentro de Tenochtitlan se producían fracturas importantes, ya que dentro de la clase dirigente no todos estaban a favor de la defensa a ultranza. Hubo algunos notables que quisieron parlamentar, pero fueron suprimidos por la facción más intransigente.
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Al segundo día de haber llegado a Texcoco se descubrió un complot para asesinar a Cortés, el cual fue denunciado por uno de los conjurados, quien se arrepintió a último momento. Se hizo juicio sumarísimo al principal responsable, concediéndosele sólo el tiempo suficiente para confesarse, y fue ahorcado. Murió sin delatar a sus compañeros. En lo sucesivo Cortés tendría que cuidarse no sólo de los indios sino también de sus propios hombres, por lo que hubo de adoptar sus precauciones y andar rodeado de una guardia personal.
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ESPAÑOLES Y MEXICAS A PUNTO DE ENFRENTARSE EN IZTAPALAPA



 

Visto que no recibía ninguna señal de que hubiese voluntad de parlamentar, Cortés decidió pasar a la ofensiva. Iztapalapa fue el sitio elegido para iniciar operaciones. Iba al frente de doscientos españoles y lo seguían de tres a cuatro mil indios aliados. Los de la ciudad se encontraban alerta, pues a poco andar surgieron cientos de canoas, desde las cuales los flechaban por ambos lados de la calzada. Se luchó ferozmente. Los tlaxcaltecas, por odios antiguos buscaban venganza, matando indiscriminadamente a mujeres, niños y ancianos. Saqueaban y pusieron fuego a la ciudad. En medio de la confusión de la batalla, Cortés advirtió que el agua subía, comenzando a inundar la calzada por donde iban. Rápidamente ordenó la retirada. Una estratagema indígena que pasa un tanto inadvertida, encaminada a ahogar a los atacantes. Los defensores, que ya habían anticipado por dónde vendría el ataque, quebraron el dique que separaba los lagos de Chalco y Xochimilco, de agua dulce, que desaguaban en el de Texcoco, de agua salada. (Hoy que el lago ha sido desecado es preciso recordar que Iztapalapa se encontraba en el borde del mísmo, con muchas de las casas sobre el agua, construidas sobre pilotes.) Era ya noche cerrada cuando comenzó la retirada. A eso de las nueve, el contingente español consiguió pasar, haciéndolo ya con el agua a la cintura. Los indios aliados, que venían atrás, encontraron el agua más crecida. En la carta al Emperador, Cortés dice que, de haberse demorado la retirada tres horas más, no habría sobrevivido ninguno, aunque tal aseveración queda en entredicho, pues no se sabe que la diferencia de nivel entre ambos lagos fuese tan acentuada. Esa noche la pasaron al raso, calados hasta los huesos. Murió un soldado español, el primero que caía en el inicio del ataque, el cual fue enterrado en secreto.
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EL ENFRENTAMIENTO ENTRE AMBOS BANDOS FUE POR TIERRA Y AGUA
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CRUENTA BATALLA DEJA MUCHOS INDÍGENAS MUERTOS



 

Llegaron mensajeros de Otumba que venían a buscar la amistad de los españoles. Se disculparon por su actitud pasada al haber presentado batalla, aduciendo en su descargo que fueron orillados a ello por los mexicas. Cortés los aceptó como aliados y les indicó que, cada vez que recibiesen emisarios de éstos, deberían entregarlos atados de pies y manos. Ofrecieron hacerlo y Otumba quedó como aliada de los españoles. Cortés era dueño de Texcoco y sus alrededores, pero tenía interrumpidas las comunicaciones con Tlaxcala. Para restaurarlas, Sandoval partió escoltando a un grupo de tlaxcaltecas que, satisfechos con el botín obtenido, ansiaban volver a su tierra a disfrutarlo. Llevaba también el encargo de traer al príncipe elegido por Cortés para gobernar Texcoco. Durante la huida de México, éste había llevado consigo a tres príncipes texcocanos: Cacama, Cuicuitzcatzin y Tecocoltzin. El primero murió durante la huida de la Noche Triste; lo mataron los suyos durante la gran confusión que se produjo en la oscuridad. El segundo, Ypacsuchil Cucuscazin, como Cortés lo llama, había sido designado por éste como soberano de Texcoco. Pero algo no funcionó, y ello es que por iniciativa propia éste regresó a Texcoco, donde se encontró con la novedad de que ya habían alzado por rey a Coanacoch; no está claro si lo que buscaba era recuperar el trono o servir de mediador para ponerle fin a la guerra; el caso es que Coanacoch le dio muerte por consejo de Cuauhtémoc. Por tanto, para llenar el vacío de poder, Cortés hizo venir de Tlaxcala a Tecocoltzin, quien sería el soberano de repuesto. En el bautizo se le impuso el nombre de Fernando. A éste, Cortés lo había venido preparando para reinar y, en cuanto puso los ojos en él le asignó al bachiller Estrada y a Antonio de Villarreal como preceptores. Fernando Tecocoltzin pasa por ser el primer hispanizado en sentarse en el trono de Texcoco.

Tecocoltzin hizo su entrada triunfal en Texcoco hacia finales de enero, cuando llevaba ya unos siete meses de estar sometido a unos cursos intensivos de hispanización. La nobleza le hizo acatamiento, y con ello el reino Acolhúa, cuya capital era Texcoco, se pasó abiertamente al bando español. Llegó la noticia de que los bergantines ya se encontraban a punto, y Sandoval partió en su busca. Llevaba quince de a caballo y doscientos peones, pero antes de ir a Tlaxcala debería desviarse para ir a Zultepec; allí habían matado españoles, y el propósito de Cortés era que no quedasen sin castigo. En las inmediaciones, en la pared de una casa encontraron un mensaje escrito con carbón: “aquí estuvo preso el sin ventura de Juan Yuste.” En el teocalli descubrieron las caras de dos de los sacrificados: habían sido desollados y conservaban barbas y facciones.
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GONZALO DE SANDOVAL MARCHA A TULTEPEC A VENGAR LA MUERTE DE SOLDADOS ESPAÑOLES



 

Recientemente, en mayo de 1993, en las inmediaciones de Calpulalpan, donde tuvo asiento el Zultepec prehispánico, se hizo un hallazgo arqueológico en el que figuraban cráneos humanos y osamentas de caballos sacrificados ritualmente. Por las características morfológicas ha podido establecerse que cinco de las cabezas corresponden a españoles y siete a indígenas, las cuales se encontraban traspasadas por las sienes para ser ensartadas en un tzompantli. Actualmente los cráneos humanos se conservan en el Museo Regional de Tlaxcala, donde se exhiben ensartados en un tzompantli reproducido al efecto. Uno de los cráneos tiene nombre y apellido: Juan Yuste, ignorándose la identidad de los demás; se conoce, asimismo, que uno de los cráneos indígenas corresponde a un hijo de Maxixcatzin. El Museo Regional de Tlaxcala se encuentra al lado de la iglesia catedral de San Francisco.
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Antes de entrar en territorios de Tlaxcala, los jinetes de Sandoval que iban en descubierta toparon con un contingente tlaxcalteca. Los bergantines venían en camino. Ocurrió que, como éstos estaban terminados y en esos momentos se encontraban las comunicaciones interrumpidas con Texcoco, los soldados que supervisaban la construcción, hombres de mucha iniciativa, no le vieron sentido a quedar aguardando cruzados de brazos y se pusieron en camino. Abría la marcha Chichimecatecutli, al frente de diez mil hombres con los bergantines desarmados; a continuación seguían Ayotecatl y Teuctepitl con ocho mil tamemes, transportando la jarciaría y la impedimenta. Cerraban la formación dos mil aguadores y avitualladores. El haberse puesto en marcha sin aguardar órdenes muestra a las claras el talante entusiasta con que Tlaxcala participaba en la campaña. Era su propia guerra. Cuando la columna entró en Texcoco, Cortés presidió la recepción sentado en un escaño. A su lado tenía a Fernando Tecocoltzin y a un grupo de dignatarios. La entrada en la ciudad se hizo con música, vítores y toques de caracoles. Los guerreros ataviados con sus penachos lanzaban sus gritos de combate. La columna tardó seis horas en desfilar.
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DIEZ MIL HOMBRES TRANSPORTAN LAS PARTES DE LOS BERGANTINES
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LOS ESPAÑOLES TOMAN TACUBA SIN DEMASIADOS PROBLEMAS



 

El ensamble y puesta en el agua de los bergantines era una tarea que requería de un gran esfuerzo; era necesario cavar una zanja inmensa, una especie de dique seco, para poder ponerlos a flote. Como aquello era algo que tomaría su tiempo, Cortés, para no tener ocioso el ejército, decidió emprender una serie de operaciones contra las poblaciones ribereñas; de esa manera no aflojaría la presión. El punto elegido fue Xaltocan, una pequeña localidad en medio de la laguna del mismo nombre. Los cogió desprevenidos y la tomó sin dificultad. De allí pasaron a Tenayuca, que encontraron despoblada, pasaron por Azcapotzalco sin encontrar resistencia y siguieron hasta alcanzar Tacuba, la cual tomaron sin demasiado problema. Se alojaron en el palacio de Totoquihuatzin, que debía ser un edificio de grandes proporciones, pues hubo acomodo para todos; mientras, los tlaxcaltecas se dedicaron a pasar a saco la ciudad, poniéndole fuego. En un momento las llamas comenzaron a devorar parte del edificio donde se alojaban. Regresaron a Texcoco, y a poco de estar allí llegaron emisarios de Tuxpan y Nautla. Venían a disculparse por las muertes de Escalante y sus compañeros, achacando las culpas a Cuauhpopoca, quien ya había pagado por ello. Cortés los recibió como vasallos del rey de España.

Los de Chalco pidieron ayuda urgente. Una fuerza reunida por Cuauhtémoc se disponía a atacarlos. Para enfrentarlos Cortés designó a Sandoval, con una agrupación de veinte jinetes y trescientos infantes españoles, y un contingente de guerreros de Huejotzingo y Huaquechula. Sería la primera vez que éstos combatirían hombro con hombro con los españoles. La lucha no se escenificaría en las riberas de la laguna sino a gran distancia, dentro de lo que hoy es el estado de Morelos. El sitio elegido para atacar fue Oaxtepec. Los atacantes vencieron con facilidad; la única pérdida resentida por los españoles fue la de Gonzalo Domínguez, uno de los más consumados caballistas, quien murió en una acción sin importancia: el caballo perdió pisada y rodó por un barranco, cayéndole encima.
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CUAUHTÉMOC ES CAPTURADO MIENTRAS TRATABA DE DEJAR TENOCHTITLAN

QUINTA RUTA

La caída de Tenochtitlan
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“QUE CIERTO ES COSA DE ADMIRACIÓN VER LA GENTILEZA DE TODA ESTA HUERTA”
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Con la incursión de Cortés por tierras del estado de Morelos para preparar el asedio a Tenochtitlan, da comienzo la que vendrá a ser su quinta ruta. En las inmediaciones de Oaxtepec los españoles se alojaron en la casa del cacique local, situada en medio de huertas y jardines. Cortés, que es tan poco dado a describir lugares, en esta ocasión se hace lenguas al hablar de ella; según esto, tendría dos leguas de circunferencia, grandes jardines muy frescos, árboles frutales, hierbas aromáticas y flores olorosas: “que cierto es cosa de admiración ver la gentileza y grandeza de toda esta huerta.” (El parque y los jardines que tanto los maravillaron se mantienen hoy y formaron parte del acreditado centro vacacional del Instituto Mexicano del Seguro Social, que en la actualidad ha pasado a un conjunto hotelero privado.) Ocuparon Jilotepec sin resistencia y, como el cacique no se presentara a dar la obediencia, quemaron el lugar. El siguiente punto de destino fue Cuauhnáhuac, un lugar de acceso difícil, protegido por barrancas profundas. Los defensores habían cortado los puentes y, sintiéndose a salvo, lanzaban flechas e insultos a los agresores. Un tlaxcalteca encontró un paso. Fue seguido por cinco españoles y, cuando estuvieron dentro del recinto, cayeron a los defensores por la espalda. Éstos, creyendo que era un ejército numeroso el que atacaba, se desbandaron al momento. El cacique se presentó a dar la obediencia. El nombre del lugar comenzó a corromperse desde el primer momento: Cortés escribió Coadnabaced, mientras Bernal comenzó llamándola Cornavaca, para más tarde decir Cuernavaca. Podría atribuirse a Bernal la autoría de la transformación del Cuauhnáhuac indígena en Cuernavaca. Está visto que el lugar impresionaría a Cortés, pues fue el que más tarde eligió para levantar su residencia.

La casa palaciega que se hizo construir recuerda al alcázar de Diego Colón en Santo Domingo, por lo que no sería de excluirse que hubiera hecho venir a alguno de los que trabajaron en esa obra; en todo caso, se desconoce el nombre del alarife (arquitecto) que lo proyectó. Hay que dejar claro que la casa palaciega original, aquella desde cuyos balcones la marquesa doña Juana de Zúñiga y sus damas contemplaban las siluetas del Popocatépetl y el Iztaccihuatl, era de dimensiones considerablemente más reducidas; la que vemos al presente ha experimentado dos ampliaciones, siendo la última, realizada en 1863 (durante la ocupación francesa), la más importante. El torreón es un añadido de 1907. Las ampliaciones son fáciles de detectar, pues se encuentran a los lados de la triple arcada del cuerpo central, y además están señaladas. La casona pasó a ser sede del gobierno del estado, y en 1930 el gobernador en funciones comisionó al pintor español Salvador Tarazona para que se hiciese cargo de su decoración. Éste, con extrema modestia, sintió que se trataba de un proyecto que lo desbordaba y así se lo planteó a su amigo el embajador americano Dwight W. Morrow, sugiriéndole que se diera el encargo a Diego Rivera. El embajador, quien tenía casa en Cuernavaca y sentía gran cariño por la ciudad, contrató a Rivera y lo comisionó para realizar los frescos que podemos contemplar en sus paredes. Se trató del encargo de un particular, que el embajador Morrow cubrió enteramente de su peculio personal. La casona se encontraba rodeada de una barda alta, de la cual se conservan fotografías, que contaba con una entrada de doble arquería. Es de suponerse que Cortés construiría alguna iglesia en Cuernavaca, aunque no pueda precisarse con certeza dónde se alzaría. Es posible que haya sido de dimensiones reducidas, destinada al ámbito familiar. En todo caso, no hay referencia de ella. La catedral actual corresponde a la iglesia del antiguo convento franciscano, edificado en el siglo XVII, la cual reviste el mérito de tener los murales más antiguos en que aparece reproducido el martirio de San Felipe de Jesús. En cuanto a la espléndida restauración de la catedral, ésta ha sido obra del arquitecto benedictino Gabriel Chávez de la Mora, uno de los frailes que estuvieron con Gregorio Lemercier.
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LAS MUJERES ERAN LAS ENCARGADAS DE RECOGER LOS FRUTOS
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CORTÉS SE MARAVILLÓ DE LOS HUERTOS CON

ÁRBOLES FRUTALES Y HIERBAS OLOROSAS
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CORTÉS PROSIGUE SU MARCHA



 

Concluida victoriosamente esa fase de la campaña, Cortés resolvió marchar sobre Xochimilco. Es entonces cuando ocurre el hecho más inexplicable de toda la Conquista, una imprevisión o error de cálculo que pudo costarle la vida, tanto a él como a todo el ejército: una marcha forzada de Cuernavaca a Xochimilco. El día era caluroso, y a la caída de la tarde la sed comenzó a hacerse sentir. Siguieron avanzando y al día siguiente no dieron con el pozo que esperaban encontrar. Otro día de marcha, y cuando llegaron a Xochimilco tuvieron que ganarse el agua, pues los habitantes del lugar presentaron resistencia. Cortés se metió entre las filas enemigas y en ese momento, de puro fatigado, su caballo se echó al suelo. Defendiéndose con la lanza, mantenía a raya a los que querían ponerle la mano encima para capturarlo. Fue en esos momentos críticos cuando apareció un tlaxcalteca que lo ayudó a salir del trance. Juntos se abrieron paso combatiendo. Terminado el combate preguntó por su salvador. Nunca pudo dar con él.

El domingo 28 de abril de 1521, en medio de una atmósfera festiva, tuvo lugar la botadura de los bergantines. El acto dio comienzo con un tedeum oficiado por fray Bartolomé de Olmedo, y a continuación se abrieron las compuertas para que éstos se deslizasen en la laguna. Cortés dice que para ello había sido necesario cavar una zanja de media legua de largo, más de dos estados de ancho (tres metros) y otro tanto de profundidad, con los bordes reforzados por troncos a todo lo largo. Trabajaron en ella durante cincuenta días los ocho mil hombres facilitados por Tecocoltzin. Cervantes de Salazar, quien tuvo en sus manos las notas que le facilitó Martín López, agrega que tenía represas, ello es, se trataría de un verdadero dique seco, provisto de esclusas. En Texcoco, en la calle principal rumbo a Chapingo, se encuentra el monumento conmemorativo del lanzamiento al agua de los bergantines con una leyenda que dice: “Puente de los bergantines, donde Cortés botó las naves para la toma de la capital azteca el 5 de abril de 1521.” La fecha está errada, pues el propio Cortés escribe que la botadura fue el 28 de abril.
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LOS ESPAÑOLES BOTAN LOS BERGANTINES
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LAS DISTINTAS RUTAS DE LA FLOTA ESPAÑOLA



 

El asedio dio comienzo con el corte del acueducto que proveía de agua a la ciudad, y acto continuo Sandoval atacó Iztapalapa. Cortés, que se había reservado el mando de los bergantines, lo hizo por agua desde Texcoco, cayendo por la espalda a los sitiados. En los primeros días los atacantes tuvieron un progreso muy rápido que los llevó a alcanzar el recinto del Templo Mayor; pero llegada la noche retrocedían para dormir en el campamento. Así, al día siguiente, luego de escuchada la misa, reanudaban operaciones para recuperar lo ganado el día anterior. Básicamente era una guerra de desgaste. Cortés exhortó a Cuauhtémoc a entregarse hasta en tres ocasiones, pero éste se mantuvo irreductible en mantener la defensa a ultranza. Hay que especificar que en el campo de los sitiados no hubo unanimidad en sostener este criterio; cuando Cortés se encontraba en Texcoco, antes de dar comienzo el ataque, en la ciudad hubo un enfrentamiento entre los que favorecían la idea de parlamentar y los que estaban por resistir a toda costa. Prevalecieron estos últimos que suprimieron a los primeros. También, durante el asedio, hubo deserciones importantes de principales que abandonaron la ciudad para pasarse al bando contrario; entre las más notorias se encuentran registradas las del príncipe texcocano Ixtlilxóchitl y los señores de Tláhuac y Xochimilco. En el Anónimo de Tlatelolco, manuscrito escrito en 1528, que viene a constituir la crónica indígena más antigua, se lee: “Cuando él [Cortés] se fue a situar a Texcoco fue cuando comenzaron a matarse unos con otros los de Tenochtitlan. En el año 3-Casa [mataron] a sus príncipes el Cihucóatl Tzihuacpopocatzin y a Cicpatzin Tecuecuenotzin. Mataron a los hijos de Motecuhzoma Axayaca y Xoxopehualoc.”
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LA OFENSIVA ESPAÑOLA SOBRE LA CIUDAD MEXICA
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LAS NAVES ESPAÑOLAS Y LAS CANOAS MEXICAS SE ENCUENTRAN



 

En la última fase de la campaña, la actuación de los texcocanos fue decisiva; miembros de la Triple Alianza se volcaron de lleno contra sus antiguos asociados y parientes. Y lo mismo ocurrió con otras naciones. Por lo general, la atención se encuentra tan centrada en la alianza de los tlaxcaltecas con Cortés que se pasa por alto que fueron todas las naciones indígenas las que se unieron a los españoles. En el curso de la campaña los atacantes fueron reduciendo gradualmente a los sitiados, los cuales sólo dieron un contragolpe importante, que tuvo lugar hacia el 24 de junio, en el que, además de matar a treinta y cinco o cuarenta españoles y a un millar de indios aliados, capturaron a Cortés, quien hubo de ser rescatado de las manos de aquellos que ya se lo llevaban. En esa ocasión sacó una herida en una pierna. A consecuencia de ese tropiezo, el desaliento cundió en el bando español, dándose el caso de que fuesen caudillos indígenas quienes asumieran la responsabilidad de reanudar los ataques contra Tenochtitlan. El sitio duró setenta y cinco días, según el cómputo de Cortés, que lo da como iniciado el 31 de mayo y concluido la tarde del 13 de agosto, día de San Hipólito, con la captura de Cuauhtémoc.
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CORTÉS ES CAPTURADO MOMENTÁNEAMENTE
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CUAUHTÉMOC A PUNTO DE SER CAPTURADO
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CORTÉS DE REGRESO DE LAS HIBUERAS

EPÍLOGO

Los restos de Cortés
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CARLOS V, DIO A CORTÉS EL TÍTULO DE MARQUÉS DEL VALLE DE OAXACA
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Luego del desastroso viaje a Las Hibueras, del que retornó en 1526, Cortés fue llamado a España, a donde viajó a finales de 1527 o principios de 1528. Fue recibido por Carlos V, quien lo ennobleció dándole el título de Marqués del Valle de Oaxaca y la concesión de unos lugares y veinte mil vasallos, punto que no le sería cumplido. Porfió en obtener el gobierno de las tierras que había conquistado, pero no le fue concedido. Casó con la marquesa doña Juana de Zúñiga y pasó por Medellín para recoger a su madre, doña Catalina Pizarro Altamirano, para traerla consigo (lo cual hace suponer que no abrigaba intenciones de volver a España). En 1530 regresó a México. Se empleó a fondo en construir navíos para nuevas empresas de exploración y conquista; en 1536 volvió del viaje de descubrimiento de California, y poco después tuvo un serio enfrentamiento con el virrey don Antonio de Mendoza. Viajó a España en 1540 y ya no se le permitió regresar. Todos los esfuerzos que realizó para que se resolvieran sus asuntos fueron en vano. El Emperador se desentendió de él. La muerte lo sorprendió en Castilleja de la Cuesta, una localidad vecina a Sevilla. El deceso ocurrió el viernes 2 de diciembre de 1547. Contaba entonces sesenta y tres años de edad.

La casa en que murió no era suya, sino que pertenecía a su amigo Juan Rodríguez Jurado, y quedó inmersa dentro de la inmensa casona levantada siglos más tarde por los duques de Montpensier. Una parte del nuevo inmueble y su capilla corresponden a un colegio; otra sirve de convento a las llamadas monjas irlandesas, orden fundada por Mary Ward; la parte restante está destinada a dar alojo a inmigrantes que se encuentran situación irregular. En la planta baja hay una habitación de dimensiones reducidas (cinco por seis metros) que ostenta una placa señalando que en ella murió Hernán Cortés. El primer comentario que sale al paso es que en el Testimonio de Autenticidad, redactado el sábado 3 de diciembre, al día siguiente de su fallecimiento, el licenciado Andrés Martínez de Jáuregui dijo que el día anterior “entró en una cámara alta de la dicha casa, y en una cama, yo el dicho escribano doy fe, que estaba el dicho don Hernando Cortés marqués del Valle (al cual yo el dicho escribano conocía) fallecido naturalmente”. Según esto, no habría muerto allí sino en el piso superior; de todas formas, eso está tan cambiado que lo único que se puede poner en claro es que en ese solar estuvo la casa donde murió, de la cual no queda el menor vestigio.
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ESCUDO DE ARMAS DEL MARQUÉS DEL VALLE DE OAXACA



 

Sus funerales se celebraron en la iglesia del monasterio de los frailes jerónimos de San Isidoro del Campo, en la villa de Santiponce, a un paso de las ruinas del anfiteatro de Itálica, la ciudad romana. Fue sepultado en una tumba prestada, la del duque de Medina Sidonia, quien se la cedió al efecto; pero ocurrió que el señor duque falleció a su vez en junio de 1558, por lo que poco duró su reposo en ese sitio. Se le exhumó y fue reinhumado en la capilla de Santa Catarina de la misma iglesia. Ese sería el primero de sus traslados, pues ha tenido ocho entierros. Pocos personajes habrán sido tan viajados después de muertos. En 1566 sus restos ya estaban en México sin poder recibir sepultura en “la mi villa de Coyoacán”, en el convento que mandó construir para que sirviese de panteón familiar para él y los suyos. No lo enterraron allí por la sencilla razón de que el convento no se construyó. Ni siquiera se iniciaron los trabajos. El proyecto no interesó a la marquesa, su viuda. Le dieron sepultura en Texcoco, en el que vendría a ser el tercer entierro, en la iglesia del convento franciscano, donde reposaban los restos de su madre (fallecida en ésa, pues la trajo consigo a su regreso de España) y los de su hijo Luis, muerto a poco de nacer. Allí permanecieron hasta 1629, cuando fueron removidos para ser trasladados al convento de San Francisco de la ciudad de México, donde ya estaba sepultada Catalina Suárez Marcaida, su primera esposa. Los huesos de su madre Catalina Pizarro Altamirano y de su hijo Luis quedaron en Texcoco; por razones que se ignoran no fueron exhumados; y allí siguen, aunque es preciso recordar que la actual iglesia de Texcoco ya no es la primitiva, pues fue derribada en el siglo XVII para construir la que hoy existe; de todas formas, bajo el piso de la actual, en un lugar no precisado, descansan el hijo y la vieja hidalga doña Catalina. Este nuevo entierro, que vendría ser el cuarto, fue motivado por la circunstancia de que el 30 de enero de 1629 falleció en México Pedro Cortés, su último nieto varón. El deceso ocurrió en el llamado Palacio de Cortés, que se encontraba en terrenos donde anteriormente estuvo el palacio de Axayácatl y donde hoy se alza el Nacional Monte de Piedad. El virrey Rodrigo Pacheco de Osorio, marqués de Cerralvo, consideró que sería buena idea enterrar a abuelo y nieto juntos y, obtenido el consentimiento de los albaceas de Pedro, se decidió el traslado de los restos. Este cuarto entierro revistió gran solemnidad: el virrey y el arzobispo encabezaron el cortejo, en el que participaron todas las fuerzas vivas de la ciudad: oidores, autoridades civiles, escolares, compañías de soldados y centenares de frailes. Tardaron algo más de dos horas en hacer el recorrido. El arzobispo celebró una misa solemne depositándose luego el cuerpo del nieto en una cripta y el de Cortés en un nicho. (Al morir sin descendencia, Pedro, a quien le correspondió ser el cuarto marqués del Valle, el título pasó a la rama femenina. Le sucedió en el título una sobrina suya, de nombre Estefanía Carrillo de Mendoza y Cortés, que fue la quinta marquesa. Ésta casó con Diego de Aragón y Pignatelli, cuarto duque de Terranova. Con este enlace la descendencia de Cortés pasa a Nápoles.) El quinto entierro tuvo lugar en 1716 en el mismo San Francisco, cuando se le cambió de lugar con motivo de las obras que se realizaron por el derribo de la vieja iglesia, sustituida por otra. Hubo una temporada en que se le sacó de su sepultura y sus restos se encontraban en una caja de hierro bien labrada, depositada bajo el altar mayor del propio convento; allí los vio el padre Ajofrín, quien, además, consigna que en la misma iglesia, al lado de la epístola, en la Capilla Mayor, estaba el estandarte que éste portaba, el cual describe diciendo que “tiene bordado en el fondo, de realce de plata y oro, un devoto crucifijo rodeado de rayos, y al pie de la cruz Nuestra Señora y San Juan Evangelista. Al otro lado está la cota de malla, que traía, cubierta con terciopelo negro”. Ello debió ocurrir en 1763-1764, periodo en el que este religioso estuvo en México. El sexto entierro se efectuó cuando, en 1790, el virrey Revillagigedo inició la tramitación con sus descendientes para el traslado de los restos a la iglesia de Jesús Nazareno, la cual llevó a cabo en 1794 el marqués de Sierra Nevada, gobernador del marquesado del Valle. (Los restos de Pedro Cortés, el nieto, no fueron encontrados.) En los servicios religiosos predicó un joven religioso dominico que con el devenir del tiempo sería famoso: fray Servando Teresa de Mier.
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EL PALACIO DE CORTÉS EN COYOACÁN



Como son poco conocidas las razones por las cuales Cortés se encuentra sepultado en esa iglesia, no está por demás decir unas palabras al respecto. Cortés resolvió dotar a la ciudad de un centro hospitalario para pobres, costeado de su peculio, el cual debería llevar el nombre de Hospital de Nuestra Señora de la Concepción, y para su sostenimiento le asignó las rentas de las tiendas y casas que tenía en la ciudad de México. Existe evidencia de que el hospital ya existía desde 1524, pero evidentemente se trataba de una construcción precaria, que después buscó mejorar. Años más tarde, encontrándose en España, cuando no se le permitía el retorno, remitió los planos, realizados por un tal Pedro Vázquez. Ello ocurría en 1547 (el mismo año de su muerte). El hospital se concluyó y llevó el nombre de Nuestra Señora de la Concepción, el que Cortés le tenía asignado, aunque con el paso del tiempo cambió de nombre. Ocurrió que en el siglo XVII se colocó en la iglesia un Cristo de gran tamaño, por lo que la gente comenzó a llamarlo Hospital de Jesús (Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno, lo llama el canónigo Monteagudo). Este notable edificio es un palacio de estilo renacentista y, aunque se encuentra situado en el corazón del Centro Histórico de la ciudad, pasa totalmente inadvertido: el transeúnte sigue de largo sin sospechar su existencia. Ocurre que lo ocultan edificaciones posteriores que lo rodean; este ocultamiento dio comienzo cuando en la década de los treinta, al abrirse la avenida 20 de Noviembre, quedaron algunos baldíos frente al hospital, donde luego se construyó; y lo mismo ocurrió con las calles de Mesones y Pino Suárez (en esta última se levantó un edificio de cinco pisos). Asomarse por este palacio renacentista es una visita recomendada por todos conceptos, y a quien la efectúe se le encarece obtener la autorización del director para asomarse a su despacho, instalado en lo que fue la antigua sacristía del templo, un salón suntuoso con un artesonado renacentista, excelentemente restaurado, sin lugar a dudas el mejor en su género de México. En una de sus paredes cuelga uno de los retratos más divulgados de Cortés, de autor anónimo. Es interesante observar que hasta el día de hoy el Hospital de Jesús sigue desempeñando la función para la que fue creado. En uno de los costados que da a las calles de República del Salvador y Pino de Suárez se encuentra el templo, abierto al culto. Por el lado de 20 de Noviembre todos los locales se encuentran ocupados por zapaterías; por eso la entrada pasa inadvertida. En el número 82 de ésta se encuentra el zaguán por el que se accede al Hospital.
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SEPULCRO DE CORTÉS EN LA IGLESIA DEL HOSPITAL DE JESÚS



 

Séptimo entierro: en 1823 el gobierno de la República dispuso que los restos de los héroes de la Independencia fuesen trasladados a la Catedral. Estalló el fervor patrio y se imprimieron folletos con discursos incendiarios, una “guerra de huesos”: los de los insurgentes contra los de Cortés. Se proponía que los de éste fuesen quemados en San Lázaro, en el mismo sitio en que la Inquisición lo hacía con herejes y homosexuales. Para ponerlo a salvo lo movieron de lugar en la misma iglesia, en una tumba sin marcar. Octavo entierro: en vista de que el sitio resultaba húmedo, para evitar el deterioro, don Lucas Alamán resolvió mudarlos de sitio dentro de la misma iglesia, manteniéndose siempre secreto el lugar. El sigilo fue tan bien guardado que llegó a pensarse que sus restos habían sido trasladados a Italia por sus descendientes, los Pignatelli. Así las cosas, ocurrió que el plano del sitio exacto del enterramiento llegó a manos de Fernando Baeza Martos, un intelectual español exiliado, y del historiador cubano Manuel Moreno Fraginals, becario del Colegio de México, quienes comunicaron el contenido al doctor Francisco de la Maza. Obtenido el permiso, el domingo 24 de noviembre de 1946 un reducido número de personas se congregó allí y, como el plano estaba muy bien señalado, no tardaron en dar con el sepulcro. Antes de proceder al retiro de la urna comunicaron el hallazgo al doctor Benjamín Trillo, patrono del hospital, para que designase a algunas personas que estuviesen presentes en el acto de exhumación, el cual debería realizarse con el mayor sigilo. Al día siguiente apenas podían moverse en medio de la multitud. La noticia se había filtrado y estaban allí los representantes de todos los medios de prensa, de radio y del noticiero cinematográfico, en aquellos días tan en boga. En medio de fogonazos de los fotógrafos, la urna salió a la luz. Dentro estaba la escritura que certificaba su autenticidad. A causa de que no había comunicación directa entre la iglesia y el Hospital, los descubridores hubieron de salir a la calle con la urna en brazos, seguidos de toda la prensa y curiosos; el revuelo que se armó fue inmenso: se interpretó como haber sacado a Cortés en romería. Se alzaron voces a favor de levantarle un monumento, mientras que otros fueron del parecer de arrojarlos a la basura. El gobierno tenía una papa caliente entre las manos. El presidente Manuel Ávila Camacho desactivó el problema en ciernes firmando un decreto por el que el Instituto Nacional de Antropología e Historia pasaría a custodiar la urna, a verificar la autenticidad de los restos y a tomar las medidas adecuadas para su conservación en el templo de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno. La apertura de la urna se llevó a cabo en un ambiente de serenidad frente a miembros distinguidos de la comunidad académica, y en cuanto se extrajo el tubo que contenía la escritura, en medio de un silencio respetuoso, don Silvio Zavala, en su capacidad de director del Museo de Historia, procedió a su lectura. Todo en regla: no cabía la menor duda acerca de la autenticidad. La nómina de los firmantes que asistieron al entierro sigiloso del 6 de noviembre de 1836 la encabezaba el canónigo Matías Monteagudo, personaje bien conocido en los anales de la historia de la Independencia, el mismo que presidió las Juntas de La Profesa. Luego de diversos estudios antropológicos, los restos volvieron a reinhumarse siete meses más tarde en el mismo sitio, cubriéndose con una placa en la que se lee: “Hernán Cortés —1485-1547.” Allí continúa, en el lado izquierdo del presbiterio, un tanto alejada de la vista, por lo que hay que esperar al momento en que no se oficien servicios religiosos para poder acercarse a ella. En realidad, el templo viene a ser un panteón donde se encuentran otros personajes ilustres, entre los más conocidos, don Lucas Alamán y don Pedro de Castro Figueroa y Salazar, duque de la Conquista y marqués de Gracia Real, trigésimo noveno virrey, muerto en México en 1741. En el presbiterio, enfrente del entierro de Cortés, se encuentra la losa con el nombre de María Gloria Pignatelli Aragón Cortés, descendiente suya.
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EL VALLE DE MÉXICO
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A pesar de lo discreto de su enterramiento, hubo grupos a quienes incomodó que, mientras Cortés poseía una tumba, Cuauhtémoc no la tuviera. Un poco la reedición de la “guerra de los huesos”, de manera que no se hizo esperar el descubrimiento de los restos de éste. En septiembre de 1949 llegó la noticia de que allá en Ichcateopan, en el estado de Guerrero, la profesora Eulalia Guzmán los había encontrado, enterrados bajo el altar de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción. El hallazgo fue noticia de ocho columnas en la primera plana de los periódicos, aunque el entusiasmo pronto comenzó a enfriarse. Se advertía una falta de rigor en las excavaciones y había muchos puntos para los que no existían respuestas. El asunto se politizó y un grupo de izquierda lo tomó como bandera, apoyando a la señora Guzmán desde las páginas de Cultura soviética. El tema tenía una fuerte carga emocional, era una cuestión de izquierda contra derecha, de indigenismo contra hispanismo, y en ese estado de cosas el Instituto Nacional de Antropología e Historia tomó cartas en el asunto. Luego de exhaustivos estudios, el dictamen fue desfavorable. Los puntos salientes del informe fueron: que el cráneo es de mujer mestiza; que los restos óseos pertenecen a ocho individuos y provienen de distintas épocas y diversas formas de enterramiento, y que todos los documentos —tanto los que dieron origen al hallazgo como los presentados posteriormente— son apócrifos y fueron elaborados después de 1917. Aunque se diría que el dictamen no deja lugar a dudas, grupos inconformes llevaron la urna a Ichcateopan, donde se mantiene en la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción.

En Tlatelolco, en lo que hoy es el conjunto habitacional construido por Mario Pani, se alzó en su día el tecpan, esto es, la casa palacio donde se celebraban audiencias y que a la vez servía de residencia al gobernante. Del tecpan prehispánico no se han encontrado ni los cimientos (quizás porque no se ha efectuado una búsqueda exhaustiva); lo que sí está la vista son las siete columnas del pórtico del nuevo tecpan, edificado a raíz de la Conquista, obviamente una construcción de planta europea que ha experimentado numerosas transformaciones y a la que se le ha dado múltiples usos (en época de Juárez fue reformatorio). Son muchos los avatares por los que ha pasado esa residencia, incluido el último, el temblor de 1985; pero a pesar de todo, subsiste la columnata del pórtico de la planta baja, ya que las columnas de la alta son un añadido de época posterior, al igual que el edificio anexo donde se encuentra el mural de Siqueiros. En cuanto a la arcada que subsiste, su estilo claramente corresponde a la primera mitad del siglo xvi, y su nombre nos trae inmediatamente a la cabeza a Cuauhtémoc, en los días en que éste, cuando ya no era una sombra de lo que había sido, figuraba como gobernante nominal utilizado por Cortés, quien se servía de él para que le ayudase a tener bajo control a su pueblo. Una de sus contadas actuaciones de esos días es la que aparece recogida en un documento conocido como la Ordenanza del Señor Cuauhtémoc, mediante la cual, para dirimir un litigio, estableció los límites de tierras y derechos de aguas de Tlatelolco con sus vecinos, La Ordenanza remata a la letra: “Y para que no se pierda lo dejo dicho [también] yo, Cuauhtemoctzin, junto con mis nobles; así allá se verá cómo obtuvieron [sus] tierras hace tiempo los antiguos. La pintura se hace por mi poder y en mi presencia, yo soy el noble señor Cuauhtemoctzin, la pintura antigua que [ahora] dejo a los chichimecas laguneros; el [día] 12 del mes de septiembre se vio y se cotejó la antigua pintura, en el año de 1523.” Estamos aquí frente a un acto de gobierno ocurrido a los dos años y un mes de haber sido hecho prisionero. La Ordenanza se encuentra escrita en náhuatl, en una tira de papel de amate conocida como Códice de Tlatelolco, en la que ya aparecían algunas ilustraciones prehispánicas y sobre la que se continuó dibujando hasta alcanzar a recoger escenas en las que aparece el virrey don Luis de Velasco padre, quien gobernó de 1550 a 1564. Ésa viene a ser la última ilustración. Lo notable del caso es que en el Códice aparece dibujado el tecpan con las columnas del pórtico tal cual se encuentran en la actualidad. La pregunta que sigue sería: ¿Cuauhtémoc pasó bajo esos arcos? ¿Se alojó en ese edificio? No lo sabemos, pero ésa es una posibilidad que no puede descartarse de manera rotunda. Por principio de cuentas desconocemos la fecha en que fue construido; todo lo que hay es que tenemos a la vista la prueba arqueológica, siete arcos que se mantienen de pie y la anotación de que a comienzos de la segunda mitad del siglo xvi ya estaba allí; lo que no se aclara es cuántos años llevaría de construido, pues ningún autor lo menciona. Si bien no puede demostrarse que Cuauhtémoc haya llegado a residir allí, eso es algo que tampoco debe descartarse del todo, pues de la fecha en que emitió la Ordenanza a su partida rumbo a Las Hibueras (15 de octubre de 1524) todavía transcurrirían un año y un mes más. El caso es que allí se conservan de pie esos siete arcos que miran hacia la ampliación del Paseo de la Reforma, sin que los automovilistas que siguen de largo les presten atención. El tecpan pasa tan inadvertido como la tumba de Cortés.
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RETRATO DE HERNÁN CORTÉS
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FIRMA DE HERNÁN CORTÉS
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HERNÁN CORTÉS EN SU VEJEZ
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SOBRE LA ANTIGUA TENOCHTITLAN LOS CONQUISTADORES

LEVANTARON LA CUIDAD DE LOS PALACIOS
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ENTERRAMIENTO DEL TLATOANI MOTECUHZOMA Y DE ITZQUAUHTZIN, SEÑOR DE TLATELOLCO

 

 

The Five Routes
of Hernán Cortés



 

 

The First Route

COZUMEL: THE ARRIVAL OF CORTÉS

Cozumel was the first place where Cortés set foot on Mexican soil. This event took place anytime between the 10th and 20th of February, 1519, depending on the source that one abides by, given that there are discrepancies. Days earlier, ten vessels had left behind Punta San Antonio, which is the westernmost point of Cuba, and during that night of their journey a storm caught them by surprise and separated them. At dawn, Cortés found out that there were only five ships left and the other ones were lost. The fear that they had wrecked soon vanished: two of them were anchored in Isla Mujeres (the island which shelters present-day Cancún), and another two were found upon reaching Cozumel. One was still missing, but the main captain, who was familiar with those waters, calmed Cortés down pointing out that it was likely the missing ship had gone astray towards an anchorage where the wind had held it up. It was such an eventful journey that the whole enterprise of the Conquest could have failed before it even began. Within that picture, there was one good omen: the mare belonging to Juan Núñez Sedeño had given birth to a foal during the journey.

The Spaniards disembarked. The beach was deserted because, as the natives saw them approach, they ran for cover. The Spaniards disembarked without being overly cautious given that, for most of the members of the expedition, that was familiar land since they had been there the previous year with Juan de Grijalva. They knew what they would find and they were not awaiting anything unexpected. For Cortés, on the contrary, everything was new and, truth be said, it would all be new since he had not participated in previous expeditions. Fortunately for him, he had Antón de Alaminos at the helm, who was a very skilled sailor. The arrival to Cozumel was by design and not by happenstance brought about by a storm; everything points to the fact that Cortés, set sail towards this area upon departing Cuba. He was excited to rescue some castaway Spaniards who were believed to be in the mainland that at that point was in front of them. It was not until Cortés got a hold of an interpreter that would enable him to communicate with the natives, that he would begin his conquest. It is known that Cortés knew about the castaways because their rescue was one of the points specified in his letter of instructions.

The waters in the Mexican Caribbean are impressively limpid, and they are even clearer in the arm of the sea contained between the island and the mainland. When the sea is calm, it is possible to see the bottom at forty fathoms. San Juan beach is the most sheltered spot in the island and, in there, the clarity is such that early in the morning, when all is calm, one can see the sandy bed as well as the fish swimming beneath the hulls of the vessels. At that point, one gets the impression that the ships instead of floating on water are floating on air. While there is no documented evidence that points to docking and disembarking precisely there, factual logic points into that direction. That is why in 1962 Jacqueline Kennedy unveiled a monument commemorating the Spaniards disembarking on that spot. The monument still exists; it is now chapped by the saltpeter and seems lost among a myriad of hotels that have invaded the beach (the fact that Mrs. Kennedy was invited suggests that there was no local authority that cared enough to do it). There is a small temple still standing on the opposite side of the island, the side that overlooks the open sea where the waves are very rough. Apparently, the natives would go there from the mainland to pray. A young soldier named Andrés de Tapia, who wrote a history of the Conquest many years later, recalled that the Spaniards found in Cozumel a hollow terracotta statuette of an idol pasted with lime to a wall, and that behind the statuette there was an entrance through which a person could get through. It was supposed to be that way, because the Indians said that the idol spoke. The story is dubious: if said idol really existed, there is no trace that it was in the existing temple.

The knowledge that there were castaway Spaniards in Yucatán was obtained at the time in which the land was discovered. The facts took place as follows: in 1517 a wealthy colonist from Cuba, Francisco Hernández de Córdoba, partnered up with his friends Lope Ochoa de Caicedo and Cristóbal Morante to send out an expedition to the island of Guanaja in the Gulf of Honduras to capture Indians. Once the license for the expedition was issued by Lieutenant Governor Diego Velázquez, who was in office due to the absence of Diego Colón, the expedition members looked for Antón de Alaminos, a skilled sailor who, years back, had taken Juan Ponce de León on the journey where they discovered Florida while they were searching for the island that supposedly contained the Fountain of Eternal Youth. Some authors claim that Alaminos, in his youth, must have sailed with Columbus on his last journey and that is how he came to be familiar with the new lands. However, it doesn’t seem to be that way because Alaminos himself, while responding to an investigation a few years later, did not mention having sailed with Columbus at all. The fact is that an expedition that was conceived as an Indian hunt to obtain workers for agriculture and open-pit mining gave place to the discovery of Yucatán.

The expedition returned to Cuba in bad shape: there were fifty-six members missing. Some were left ashore and others, as they died, were thrown overboard into the sea throughout the journey. Hernández de Córdoba returned all covered with wounds; in fact, none of the expeditioners came back unharmed. The balance in terms of lost human lives was high, out of one hundred and ten men that departed, half did not return. Apart from two youngsters that were captured, they had with them statuettes and gold objects that the expedition’s chaplain had taken from a temple, and the mere sight of them allowed Diego Velázquez’ imagination to fly. The land promised to bring riches and without wasting time, Diego Velázquez organized a new expedition, partnering for this with Francisco de Montejo, Alonso de Ávila and Pedro de Alvarado. He pushed aside Hernández de Córdoba, who was badly injured, and took credit for the discovery. The expedition consisted of four vessels and he put his nephew, Juan de Grijalva, in charge. This designation proved to be a mistake because Grijalva would soon start having difficulties with the main pilot and his captains. Conflict escalated when they found themselves in the Chalchicuecan sands (where Veracruz is located) and Grijalva mentioned his intention of returning to Cuba as soon as the “rescue” was over. (In the language of those days, “rescue” meant the trading of mirrors, colored beads and other cheap items for gold.) He alleged those were his uncle’s instructions. This decision caused commotion among the expeditioners whom, upon seeing that the land was rich, considered that going back would be counterproductive. Since Alvarado was the most conflictive member of the group, Grijalva resolved, just to get him off his back, to send him back as envoi taking with him the ill and the rescued gold. Meanwhile, in Cuba, Diego Velázquez grew impatient due to the lack of news. The duration of Grijalva’s expedition had exceeded by far that of Hernández de Córdoba. At that point was when Pedro de Alvarado appeared on board of the San Sebastián brigantine. It was a colossal mistake to have him return because the greed of Velázquez was exacerbated upon seeing the value of the pieces that were brought back. Alvarado did not miss the opportunity to exaggerate and accuse Grijalva of making arrangements for the expedition’s return against the will of the majority. Velázquez was displeased with the news, stating that he had put a fool as captain because Grijalva was following the instructions literally. It was at that time when he called Cortés and offered him to command the expedition so as to not miss the opportunity of conquering those lands. Alvarado would have been a good candidate, but he lacked the resources to finance the expedition, and Cortés was a rich man.

Once Cortés and his men disembarked in Cozumel, the first task set out to do was to write a letter to the castaways living in the lands he had before him, inviting them to join him. The delivery was entrusted to some merchant Indians who offered to take the letter, and as payment they received an initial amount of colored beads and the promise that they would receive an additional sum when they fulfilled their task. Communication with the merchants was possible through Melchor, who was one of the two youngsters captured at Cabo Catoche during Hernández de Córdobas journey and taken to Cuba to serve as interpreters as soon as they would learn the language. The Spaniards named one of them Melchor or Melchorejo, and the other one Julianillo, who died shortly thereafter. Melchor however, as soon as he learned a few Spanish words, whether through signs or God only knows how, communicated that there were six Spaniards living on those shores who had survived a shipwreck years back. On another note, Cozumel did not offer too many surprises to the newly arrived. During Grijalva’s trip they found a female Indian from Jamaica who had been living in the island for two years and who updated them on what they were about to find. According to her story, she got there by accident. A group had gone fishing, when their canoe was caught in a storm and the currents pushed them to the shores of the island. The natives of Cozumel sacrificed the men, among who was her husband, and they kept her as a slave. Given that the language in Jamaica was very similar to that of Cuba, and many members of the expedition knew it, they used her skills and sent her to look for the Chieftains, the tribal chieftains, to establish a dialogue with them. When the Spaniards were departing, she asked them not to leave her behind, and thus she joined the expedition. What is indeed very odd is that she did not go back with Cortés.

The bearers of the letter were taken to the mainland, which was in front of them, and were given an eight-day limit to return. In the mean time, Cortés asked the chieftains to tell the natives to return. They had fled for the hills frightened by Alvarado’s violence. Since he had arrived first, he had taken some figurines and ornaments from the temples, and his men had seized maize and turkeys. (It is very strange that the Spaniards referred to the Mexican turkeys called guajolotes as “gallipavos,” which is a combination of the Spanish words hen (gallina) and peacock (pavo), particularly because in the woods of northern Spain the “urogallos” (a species of woodcock) abound. These are animals that look more like a turkey than a peacock and that also make a fan with their tail feathers.) Since the Spaniards had already eaten what they had seized, Cortés made them compensate the Indians by paying them with colored beads. Seeing that the wait for the castaways would take a few days, the Spaniards got the horses off the ships to exercise them because they got quite seasick with the storm. One can only imagine the ship decks looking like stables, and the men having a hard time finding a spot to lie down and be safe from the hooves of the animals. To get the horses down, the easiest way was to make them jump into the water. The problem would then be to get them back on board. Anyone who has gone through the trouble of getting a horse on a truck or trailer using a slanted board and pulling the animal by the bridle knows what this is about, especially when the animal refuses to go up.

While they sailed in the arm of the sea that separates Cozumel from the mainland, they could see along the coast numerous buildings and temples, all in ruins due to neglect, but still standing. Surprisingly enough, Cortés was not interested the least bit in them, given that while he awaited the return of Ordaz he could have sent a party to find out the secrets of those magnificent stone buildings. Tulum is located further south, and he probably did not see it, but undoubtedly, Alaminos and the rest of the crew who participated in the Grijalva expedition did not stop exaggerating about the splendid building that, as seen from the sea, would have been the equivalent of suddenly finding one’s self before the Parthenon. This marked disinterest by Cortés on what was to be found right in front of him, may have signaled that his focus and destination were very clear. Grijalva arrived in Cozumel on May 3rd, 1518, on the day of the Holy Cross, and that is why the Spaniards baptized the island as Santa Cruz de Porta Latina. They set sail towards the South, until they reached Bahía de Ascención. As they tried to sail in, the reef impeded their entrance, so they turned around and continued sailing along the coast of the Yucatán Peninsula to the north. That was precisely what Cortés had planned. Something noteworthy was Cortés’ passivity shown during the days that they had to wait, particularly in light of one of the main points that was specified in his written instructions regarding the crosses that had been found and that caused so much wonder and amazement. The Spaniards wanted to figure out whether the Apostles had already been to those lands preaching the Gospel. Cortés, who already knew about the indigenous practices of human sacrifice, did not bother to reveal the secret. There was no such mystery. Apparently, crosses were abundant in those days, and today the only one that remains is that of Palenque, which is housed at the National Museum of Anthropology and History. Why, then, such disdain towards the Mayan Culture? It is unknown, but there is evidence that they knew that the culture had already collapsed. However, how they came to know this is a question that will surpass history.

 

THE ARMY OF CORTÉS

 

Their departure from Santiago de Cuba was done so hastily —with “muffled cowbells” tells a chronicler— that Cortés had very few men and very few ships. He left with only four vessels, and diverted one towards Jamaica to sell the wine barrels that it had in storage (this is a sign that he had just returned from Spain and did not get a chance to unload it). In Jamaica, the captain would sell the wine at a good price and buy supplies. The fact that Cortés was the owner of a ship that was loaded with wine indicates that one of his many occupations was overseas trading. The next step was sailing to Macaca (Puerto Pilón) at the south end of the island, just a short distance from Santiago, where he would spend two months stocking up on cassava bread and salted pork. He would get the rest of the men and ships while sailing along the southern coast of Cuba, which would take him four months, as reckoned from the departure of Santiago to the moment that he left the island behind. The reasons that pushed him to leave in such a rush were related to the change in mood ofVelázquez, who became suspicious seeing that Cortés was very enthusiastic making the necessary arrangements for his expedition, even going beyond his own resources and incurring substantial debt. The fact that Velázquez considered Cortés as a suitable candidate to be at the head of the expedition was, most importantly, due to the latter being one of the richest men in the island. In that fashion, the largest expenses would fall on Cortés’ shoulders because he was “well-equipped for that.” According to an investigation performed shortly after this time, when trying to explain who spent the most resources, it was clear that Cortés was wealthy, because when he got the offer, out of the five vessels that were anchored in the bay of Santiago, “three were of his own property and on the other two he was splitting costs half way with his partners.” This information speaks for itself: Cortés was a rich merchant, dedicated to overseas trading, and he was also a prosperous landowner.

When Velázquez decided to back down, it was impossible, given that Cortés was running around at all times surrounded by a group of armed men who ate and drank at his expense. Velázquez was the governor, but Cortés had the power. Velázquez anxiety was growing in tandem to the stature of Cortés, whose power had risen so much, that there was no doubt in Velázquez’s mind that he would create an uprising along with the army. Secretly, Velázquez tried to stop Cortés by prohibiting the supply of goods for his ships, but Cortés was unstoppable. Velázquez’s relatives convinced him that he had entrusted the expedition to a man whom he had previously offended, and that he would seek revenge. Those that knew about this would recall the circumstances in which it all happened: Cortés was married to Catalina Suárez Marcaida against his will, and pushed to do so by Velázquez. The embroilment started when Cortés and Velázquez had two sisters as lovers. Velázquez had no intentions of marrying his friend, yet in order to please her, he demanded that Cortés marry Catalina. The confrontation happened then, due to Velázquez’s fake veil of moral righteousness. Cortés adamantly opposed him, so much so, that he was imprisoned. He preferred jail to marriage. Cortés escaped, was apprehended again, and finally, to avoid further quarreling and conflict, he ended up marrying her. This is just one version, but it’s a version that may have some merit given Cortés’ excitement about the expedition. His desire to be away from his wife… We’ll never know.

The hasty departure caused Cortés not to pay attention to the organization of an army until the very end. The army had been assembling itself along with the rest of the arrangements. He left Santiago and went to Macaca, got supplies and continued the journey towards Trinidad which was, at that time, south Cuba’s most important population center. From there, Cortés sent letters and messengers throughout the interior inviting friends and acquaintances to join him. He purchased ships, artillery, horses, hired blacksmiths along with their forges, and was able to overcome Velázquez’s attempts to stop him. Velázquez had sent letters to Francisco Verdugo, who was the mayor of the village and his brother-in-law, ordering him to arrest Cortés, yet he was so powerful and well protected that Verdugo could not touch him. During the trip to La Habana, which back then was located in the south of the island, the ship that Cortés was traveling in disappeared as it ran aground in some sandbanks. That was the moment when an ambitious dispute began to see who would take over the expedition. Diego de Ordaz, who had worked for Diego Velázquez, volunteered himself in defense of the interests of his former master, expecting that it would be him who would take the lead. However, the timely reappearance of Cortés suffocated the dispute. Still, Ordaz would try one more time to arrest Cortés, inviting him for a meal on his caravel, but Cortés knew ahead of time what the intentions were and he declined the invitation under the pretext that he was not feeling well. Cortés had to look out for himself, not just from the dangers that awaited in the new lands but also from the backstabbers at home. Under those conditions, he departed Cuba, and one can understand why he did not know how many men he had with him and how many of those he could actually trust. It so happened that Pedro de Alvarado, Francisco de Montejo and Cristóbal de Olid, men who would later have important roles, joined the expedition the very last minute, and reached him when he had already left La Habana.

Once the beaches of Cozumel had been reached, Cortés checked and noted that he had “four hundred men of war, among which there are many knights and noblemen, as well as sixteen horsemen.” His first task would be to organize his men into captainships and appoint the officers in command. The horsemen would engage in skirmishes as a squadron, the crossbowmen would measure the reach of their crossbows, and the artillerymen would clean with vinegar their firearms. He named Francisco de Orozco, a veteran of the wars in Italy, as artillery captain. Back in those days, the battlefield movements were directed by bugle calls and drum beats. One has to assume that, in order to become familiar with those sounds, those hundreds of adventurers that were beginning to assemble themselves as an army, would practice their maneuvers on the sandy beaches. Benito de Bejel and Canillas were in charge of the bugle calls and drumrolls. Bejel was another veteran of the campaigns of the Great Capitan in Italy, and as soon as the conquest was over, he requested and obtained a license to open a dance school, the first one in México.

 

BEGINNING OF THE SPIRITUAL CONQUEST,
 ENCOUNTER WITH THE CASTAWAYS

 

After organizing the army, Cortés called the Chieftains, the tribal chieftains, to share with them the message he was bringing. First and foremost, he told them that the idols they worshipped were bad figures that had deceived them. He said that there was a heaven where the good people went and a hell where the bad people would forever burn. Next, he destroyed the idols and the carpenters he had with him erected a wooden cross, letting the natives know that it was the symbol of true faith, and that they should pay reverence to it. Father Juan Díaz celebrated a mass and, thus, Cozumel was gained for the faith of Christ. This was the first step toward the spiritual conquest of the new lands.

Diego Ordaz came back empty-handed. He had lead forty Spaniards distributed in two small ships, following a second group of indigenous messengers who were the bearers of a new letter addressed to the castaways. His instructions were to wait six days, and given that the time limit was over, he was back. According to Bernal, Cortés perceived that as a setback, and thus resolved not to wait any longer and commanded his men to set sail again. There was good weather when they left and, around ten, they signaled that one of the ships was flooding, so they worked very hard at pumping the water out and they were able to return to Cozumel with the whole fleet. (It is possible that many readers will find it surprising that Cortés’ vessels already had pumps to bail water; however, this is a contraption that was widely used in the classic era. The invention of the siphon or piston pump is attributed to Ctesibius of Alexandria in the third century B.C. The Romans used it extensively to extract water from the flooded mines in Las Médulas, in León, Spain. In 2002 there was an exhibit on Roman engineering devices at the Archeological Museum of Madrid, and there was a brass pump that had been perfectly preserved. This is an invention that seems to have been created before its time.)

In Cozumel, the ship was set to dry in order to be repaired. Something very important that the Spaniards witnessed was that the Indians not only had respected and left the cross intact but also, following the indications, were paying reverence by placing flowers around it. The Christian conversion seemed to have started off on the right foot. One or more days later, Jerónimo de Aguilar appeared in a canoe; he was one of the castaways, and was mistakenly identified at first as an Indian. Andrés de Tapia, the first Spaniard that spoke to him, recalls the scene as follows: seeing that there was a canoe approaching from the mainland, he and other “gentlemen” went out to wait for it. Once on the shore, three naked men got off, “their private parts covered, with their hair tied back as women, and their bows and arrows in hand, and we signaled them not to be scared, and one of them came forward while the other two seemed afraid and wanting to run back to their boat, and the one spoke to them in a tongue we did not understand, and approached us saying in Spanish: are you Christians and so are your vassals?” Bernal Díaz del Castillo, on the other hand, states that the first words exchanged were “God and Saint Mary,” pronounced, by the way, in a terrible Spanish. (This soldier would later be the author of the True History of the Conquest of New Spain, a written account in a lively tone reaching, at times, great intensity due to the quality of the work and, given that the author was an eyewitness to the facts that he wrote about, this has been the most widely read text. The only unfortunate point is that the book was written more than thirty years after the facts took place, so it should not surprise us that there are a few forgotten and distorted accounts.)

Taken before Cortés, Jerónimo de Aguilar told his story: he had been living there for over seven years, and he had been born in Ecija. The story went as far back as the time in which Diego Nicuesa and Vasco Núñez de Balboa clashed in Panama. In order to inform Diego Colón of what was happening in there, a caravel led by a man whose last name was Valdivia departed towards Santo Domingo, where Aguilar resided. The caravel hit a sand bank near Jamaica and sank. The men and women on board, approximately twenty, got on the rowing boat and they went adrift without water or food for about thirteen or fourteen days. Seven or eight of them died until the current threw the survivors into that coast. Valdivia and another four men were sacrificed and eaten afterwards. This last point is confirmed by chronicler Francisco López de Gómara, and contradicted by Friar Bartolomé de Las Casas, who states that he never had any knowledge that anthropophagy was a practice among the Mayans. Aguilar and another five men managed to escape even though, according to him, only he and a sailor from Palos named Gonzalo Guerrero survived. Upon receiving Cortés’ letter, Aguilar requested permission from his master to go meet with his kin, and permission was granted in exchange for a large amount of colored beads. Afterwards, he set out to look for Gonzalo Guerrero but, having his life in order, married and with three children, he preferred to stay where he was. Jerónimo de Aguilar did not seem to be a very productive man, and having been ordained as a lower friar, he did not manage to convert any souls during his years in captivity, which made him a failure as a missionary. He limited himself merely to survive. The chieftains used him to carry water and firewood, which was an enormous waste, given that the Mayans in the area missed the opportunity to learn what the outside world was about. It is clear that there was nobody who understood the significance of the information that could have provided a sign of the impending collapse of the Mayan culture. The knowledge about the existence of the castaway Spaniards did not get to Motecuhzoma, which means that this area escaped his sphere of influence. He did not govern the area and neither was he informed of what took place in it.

The facts from this last account are the only ones that were recorded by the chroniclers who had any direct contact with Aguilar. Nevertheless, there was another chronicler who did not meet Aguilar, but who wrote his story a few years later, Professor Francisco Cervantes de Salazar. He was an erudite who gave the inaugural speech at the Royal and Pontifical University of México in Latin. According to this chronicler, who came to know and deal with many of the conquerors, the Mayan chieftain who held Aguilar in captivity, observing that he was living a chaste life, set out to test him. He sent Aguilar fishing one night accompanied by an attractive fourteen-year-old girl, who had been instructed to tease him, and gave her a hammock so that they could sleep together. The female laid on the hammock while Aguilar laid on the sand, close to a fire he lit. The girl insisted, trying to convince him that he was not man enough, but he resisted her advances. The chronicler wrote that he did it “to comply with the promise he had made to God, which was never to touch an infidel woman, so that He could free him from his captivity.”

Regarding Gonzalo Guerrero, the Spaniard that opted to stay, he lived in oblivion, yet after twenty-some years there were news of him again. This happened when Francisco de Montejo and Alonso de Ávila started the conquest of Yucatán. They sent him a letter inviting him to join them and, although he replied affirmatively, Guerrero organized the Indians to fight against the Spaniards. Years later, when the conquerors arrived to present-day Chetumal and looked for him to kill him, the chieftains assured them that he had passed away several years back. Gonzalo Guerrero is the father of mestizaje, or crossing of races, in México, has a statue in Chetumal and another one in the beautiful beach of Akumal. Regarding this character, we must mention that Jerónimo de Aguilar never mentioned what his last name was; Guerrero was given to him by Professor Cervantes de Salazar. Cortés, on the other hand, refers to him as “so-called Morales,” stating that there were other four Spaniards in the area, but that he did not try to rescue them because they were scattered all over that land.

We know of a third castaway, even though it is such a scarcely told story that it is practically unknown. The story is also told by Cervantes de Salazar, who says he heard it from other conquerors, who said that at the time in which Valdivia and his group arrived to those lands. During their first encounter with the Indians, one of them hit a Spaniard with a club and sunk his skull. The Spaniard, stunned, went into the jungle until he found a woman who cured him by squeezing his head, but an enormous scar remained. The blow left him stupefied, and in the evenings he would go by the natives’ houses to be fed. The Indians thought that such a horrendous wound could have only been cured by the divine intervention of one of their deities. They enjoyed his presence since he was a funny man, and he lived under those conditions until his death, three years later.

 

CENTLA: THE FIRST BATTLE

 

Since Cortés already had the interpreter that he so badly needed, he planned to depart. Nothing was holding him back in Cozumel. The fact that he did not leave there any of his men shows his lack of interest for the land he was about to leave. The only information that they thought important to record about Cozumel was the abundance of very high quality honey. The soldier and chronicler, Andrés de Tapia, mentions that as they were sailing along Isla Mujeres they caught a very large shark and, inside it, they found thirty slabs of bacon and a tin plate that had fallen from Alvarado’s ship. To desalt the bacon slabs, they were hung from the gunwale and the shark snatched them from there. They ate the bacon and mentioned that they liked it better than regular bacon because the desalting was better.

They continued sailing along the Yucatán coastline, without Cortés feeling attracted to the temples or the great stone buildings that could be seen from the caravel. It was almost as if he knew that along that coast he would only find ruins. Upon seeing Champotón, those who had participated in previous expeditions communicated to Cortés that it was the place where Hernández de Córdoba had suffered the defeat that cost him half of his men. Furthermore, the following year, when they went back with Grijalva, they made landfall there because of the need to obtain water, since they had run out of it and had been drinking wine for days. This was another disaster because, according to the accounts, the Indians were already awaiting on the beach, and armed with bows and arrows they forbade them from coming down to land. It was through Julianillo that Grijalva told them that they just needed water and that as soon as they would fill the barrels they would leave. They approached the well, but the water flowed scantily, and therefore they remained longer than anticipated. The day went by and all throughout the night calls and whistles from conches could be heard. Finally, the Indians attacked. Grijalva told his men to shoot with the three pieces of artillery that he had asked them to bring down with them on land. The Indians ran away terrified, yet once they got over their surprise, they fiercely attacked them again. To make matters worse, right at that time, locusts swarmed the place. The Spaniards, unable to see clearly, would cover themselves with their shields thinking that an arrow was approaching, and when a real arrow came their way, they did not shield themselves. The toll was about sixty wounded and seven deaths, among which was Juan de Guetaria, a nobleman from the Basque region. Grijalva lost two teeth because an arrow hit him in the mouth. Regarding the Indians, it was not possible to count the deaths as they moved the deceased away from the battlefield. Given this background, the area was known as the Costa de la Mala Pelea (or Coast of the Bad Fight). While listening to these stories, Cortés’ first impulse was to disembark and seek revenge for the deaths, yet Captain Alaminos made him change his mind letting him know that if they were to get closer to shore, foul weather would not enable them to leave in a week, and they would not take advantage of the good winds that were blowing right then.

The next destination was Puerto Deseado (or Desirable Point), at Laguna de Términos, a place that had already been visited by the previous expeditions of Hernández de Córdoba and Grijalva. The brigantine that was sailing ahead in advance, to determine whether it was a good port, found that the missing vessel was there. It had a strange appearance due to the great amount of rabbit and hare skins that were hung on the rigging to dry. It so happened that when the ship was approaching land, a dog started to bark at it, and when the men disembarked, it came over to them wagging its tail and greeting them effusively. It was a female whippet, a hunting dog that had been left behind from a previous expedition. The whippet ran to the hill and did not take long to come back with a rabbit, and then another, and another more. Tapia recalls that they went hunting with her, and when the advance brigantine reached them, they had already made an abundant amount of rabbit and venison jerky. The whippet turned out to be a great hunter. Bernal was convinced that the animal must have been left behind during Grijalva’s expedition; Cortés, on the contrary, stated that it was left when they Spaniards got there with Hernández de Córdoba. The episode of the whippet builds a strong point of reference because, if Cortés is right, it can be concluded that the first expedition did not go back from Champotón, but kept sailing for about another ninety kilometers north. Laguna de Términos is a lagoon so large that the eye cannot tell where it ends. Thus, at its entrance, Alaminos got confused believing that it was an arm of the sea that communicated with Bahía de la Ascención, and so he stated “this is where the land ends.” At the time, they were under the impression that Yucatán was an island, and the fact that they had not seen any rivers substantiated that belief. Something that seems to have escaped notice from Alaminos, even though he was a great sailor, was the difference in the colors of the water, because the clarity of the Caribbean cannot be compared with the cloudiness of the water in Laguna de Términos.

The place where they found the whippet was also the place of a somewhat unknown episode in the history of México. For twenty years, Island ofTérminos and the surrounding areas were occupied by English and Dutch pirates. Already in 1699 the King expressed his concern to Viceroy Sarmiento de Valladares due to the settlement of the English in Belize and in the Island ofTérminos, where they logged a tree called logwood. By the way, it is important to mention that this Viceroy was Count spouse of Moctezuma and Tula, since his wife, María Andrea Moctezuma Jofre de Loaísa, was the great-great-granddaughter of Moctezuma II. His immediate successor, Archbishop Ortega Montañés could not expel the British and Dutch settlers, especially because his term in office was very short. Immediately afterwards, came the Duke of Alburquerque, who was ordered to expel them as well due to the concern that the occupation of those territories would serve as a beachhead to enter the country, especially because Spain was at war with England and the Netherlands. The Viceroy could not do anything to expel them, and so this task was left up his successors, the Duke of Linares and the Marquis of Valero. The Spanish Commander who took back the island was Alonso Felipe de Andrade, who would die leading his men on this effort. The battle took place on July 16, 1717, on the day of the Virgin of Carmen, patroness of the Spanish Marine Corps. Ever since, Island ofTérminos, known as well as the island of “Tris” due to the TRS abbreviation used in writing, came also to be known as Isla del Carmen (the island of Carmen).

They continued sailing along the coast, always heading north. Alaminos and the Grijalva expeditioners told Cortés about the proximity to the land of the chieftain ofTabasco, where a great river flowed, and where they had been received in a manner. Through Julianillo, who spoke the language of the area, they were able to communicate with the natives, whom, as a way of saluting the Spaniards, lit up braziers and spread among them the fragrant smoke resulting from the burning of aromatic resins. The natives fed the Spaniards grilled fish, turkey meat and sapota fruit. They placed some cheap gold jewelry on woven mats, and the Spaniards traded them for colored beads. When they asked the Indians to bring more pieces, they replied that they did not have more because gold was scarce in their land. They mentioned that gold was abundant in another land located further ahead, in the direction where the sun sets, and they referred to this place as “Colhúa, Colhúa,” and pointed with their arms into that direction. The Spaniards only understood “Ulúa,” and they departed towards said land where gold was abundant.

Cortés and his men got to the mouth of the river that they had already called Grijalva. Because its entrance was blocked by a bank that impeded the access to larger ships, they disembarked at a point that Bernal called Los Palmares, located at approximately half a league away. From the ships they could see that all the beaches were full of Indians armed with bows and arrows in a hostile mood, and they were yelling, asking them to go away. According to Bernal, there may have been about twelve thousand natives. He clearly exaggerated, and it is likely that there were not that many. That was a setback, because instead of the friendly encounter that they expected, they were received on the brink of war. The decision was made: they would disembark from the smaller boats to reach the beach. It is unknown what motivated Cortés’ to disembark in a place that, everything suggests, was not his destination. One of the reasons could have been to get water. The Spaniards had sixteen horses with them and we already know how much each one drinks on a daily basis. However, the official reason that Cortés gave to the Emperor in his letter was that he “did not want to continue on his journey until he found the secret of that river and the towns along its banks, due to the great fame of riches that they were known to have.” Bernal attributes the pendulum swing in the attitude of the Tabascans to the inhabitants of Potonchán making fun of them for being friendly to Grijalva, whereas they received them up in arms. Communicating through Aguilar, Cortés tried to calm them down, ensuring that he had a message from the King of Spain and that he had the need to get food and water, and was willing to pay for them. He did this to no avail. The attitude was not changing and, as the sun was about to set, they went to Los Palmares point, half a league away, where they had spent the night when they visited that place with Grijalva.

The next morning, after mass, Cortés divided his men, assigning one hundred to Francisco de Lugo so that they could go in through a path, around the area, and surprise the Indians from the back. In the meantime, Cortés and the rest of the men got into the small boats and went towards the beach, where the Indians awaited. They stopped at the point where the arrows reached and, from there, Diego de Godoy read a document that Jerónimo de Aguilar translated consecutively. The document was the famous requerimiento (or request) which was a legal statement justifying the right that Spain had obtained to move forward with the Conquest. The show that ensued on that beach was quite surreal: the Indians yelled and shot arrows while Aguilar, without being heard, kept translating as the notary read on. It was complete absurdity, but without the reading of such document they could not start to fight. In it, the Indians were informed that the Pope, as the vicar of Christ, had granted the title of property of the Indies to the King and Queen of Spain in exchange for them to convert them to Christianity. As soon as the notary finished reading, he issued Cortés a written document that served as record, stating that having requested a peaceful behavior from the Indians, they refused and insisted in having a belligerent attitude. The Spaniards had complied with all the legal formalities and now they could fight. They began getting off the boats and because the ground was marshy, they advanced with difficulty. Cortés reached the shore with his sword on one hand and with one bare foot, since he had lost one espadrille in the mud. His shoe would soon be found and he was able to fight with both shoes on. (That was the first place on México’s mainland where he set foot). Under a storm of arrows the Spaniards continued advancing, and as the battle heated, Francisco de Lugo appeared with his group. He attacked the Indians from the rear, and they fled. This was an indecisive action where a few Indians perished and a several Spaniards were wounded. Bernal wrote that he got an arrow in his thigh but it was “a small wound.”

Next to some houses grew a lush ceiba or kapok tree. Cortés, in the presence of his army, and with the solemnity required for the occasion, drew his sword and made some cuts to the tree as he said some ritual words that the notary hurried to record in a document, whereby he took possession of the land in the name of the Monarchs of Spain. Among his men there were a few hidden mumbles because in that ceremony the name of Diego Velázquez was omitted.

The next day, the chieftains sent two Indians who, while handing over a few jewels, also served as messengers with the demand that the Spaniards abandon their land. Cortés told them that there was no turning back, since the Indians had been turned into vassals of the most powerful Monarchs on Earth, whom they were to serve from that moment on and, in exchange, they would be protected from their enemies. He indicated that their first obligation, was to supply Cortés with food. The Indians replied that they would bring food, but a day went by, and then another without them complying. Therefore Cortés, distrusting the Indians, said that they were to be attacked, and requested the horses be brought to land. According to Bernal, Cortés decided to break up his men into two companies: one hundred men under to b e led by Pedro de Alvarado, and another group of one hundred more to be led by Francisco de Lugo. Melchorejo was to accompany Alvarado, but they could not find him. Later on, they would find his Spanish garb hanging from a tree. Cortés was very concerned with his desertion because he thought that, through him, the Indians could learn how small the Spanish force was. Both companies departed and were attacked by the Indians shortly thereafter. As soon as Cortés found out the precarious condition they were in, he took action as the lead of the horsemen. The Indians panicked upon seeing such monsters, since they thought that the horse and the rider were just one being, and they fled in terror. The battle took place in the morning, and in the afternoon two emissaries from the chieftains arrived requesting that no more harm be done. The Spanish losses, according to Bernal were as follows: on the first day there were two deaths in the group led by Francisco de Lugo, and a man wounded in an ear would die shortly after. Nonetheless, there is another account: this is the letter that the Council of the newly formed Villa Rica de la Vera Cruz sent to the Emperor dated July 10, 1519, that is, four months later. The letter contains a few differences. According to it, Cortés sent “certain captains” with three hundred men, to be followed shortly after by two more captains leading one hundred men more, while he himself went secretly through another route leading ten horsemen. The captains who went out first bumped into the Indians, and the scribe started to read the requerimiento to them, while the Indians responded by shooting arrows. The battle ensued. The reinforcement company arrived, only to be surrounded by Indians and, after two hours of fighting, Cortés appeared with the platoon of horsemen. The Indians were panic-stricken and they fled in chaos, being chased for about half a league. Finally, the Spaniards got tired and they stopped the chase. The toll was about twenty wounded on the Spaniards’ side, and on the Indians’ side, as it would be known later, there were two hundred and twenty deaths.

Emissaries came and went, until finally thirty chieftains appeared. They were bearing presents and they were there to apologize and pledge obedience. This is one of the few occasions where we will see the humorous side of Cortés playing a trick on them. Before the chieftains got there, he prepared everything: he brought the horse belonging to Ortiz “The Musician”, which was a very frisky and lively animal, and tied it to a post. As the chieftains arrived, he sat them in front of the horse, and stated that it was very angry at them because, having the Spaniards arrived in peace, looking for the Indians’ friendship, they had instead been received as enemies. Right at that moment, as it was strategically planned, they brought the mare owned by Juan Núñez Sedeño. The stallion felt the heat of the mare and started charging towards her. Since the horse was tied down, it tossed around neighing, and with its lips raised it waved its forelegs in the air, right in front of the terrified faces of the chieftains. They took the mare away and the horse soon calmed down. Cortés explained the chieftains that he had assured the animal that the Indians would not attack them anymore and, therefore, the horse had forgiven them. Right at that moment, they heard a powerful cannon blast, which was planned as part of Cortés’ strategy, and when they were startled, he reassured them that he had told the cannon that the Indians would be friends from that moment on.

The battle had taken place in Centla, a plain located on the left margin of the mouth of the Grijalva river, which today has been turned into a natural biosphere reserve where migratory birds nest along their way. The chieftains told Aguilar that forty thousand men participated in the battle. When the Emperor was informed of this, the signatories to the letter finished their statement writing that “this battle was won due to God’s will and not so much due to our strength, because to face forty thousand men of war ours was a very small group composed by the four hundred that we were.” The first consideration that comes to mind is that in the plain of Centla there is not enough room for so many people waging a battle, clearly then, we are witnesses to exaggerated numbers. Up until that point it was just a human feat yet, as time went by, a legend grew. Such a victory could only be explained through a miracle, and thus, the story is that James the Apostle, riding on his white steed, made the natives flee. At another time, a medieval legend in the year 844 had James the Apostle appear in the fields of Clavijo, also riding his white steed, to give the victory to the Spaniards and make the Muslims run away. Of course Cortés never mentioned such a thing, and Bernal, with great candor, points out that perhaps, because since he himself was a sinner, he was not worthy of seeing James. So the legend started, and it grew out of proportion, and even though nowadays it has been completely forgotten, its consequences are still alive. In the church of Tlatelolco in México City (which was built with the stones of the pyramid of which it sits atop), there is a gilded carving dating back to the sixteenth century that represents the bellicose apostle riding a white horse that uses its feet to trample over and kill the infidel. The latter could be either Muslim or Indian because of their appearance. The repercussions of the battle of Centla can be seen in the great number of towns that have the name of Santiago (James) placed before their native name. Every July 25, on the festivity of Señor Santiago, as he is respectfully called, his image —riding his horse and displaying his sword high up— is carried in a procession in numerous towns having a large Indian population. The participants, who are mostly natives, do not seem to notice who the ones trampled upon by the horse are. There is logic behind that apparently senseless devotion: in the era immediately following the Conquest, there were good Indians and bad Indians. The good ones were those that collaborated with the Spaniards, and the bad ones were those that opposed them. James’ horse tramples upon the bad ones. This is a devotional celebration that is very much alive today, and that was born in that corner of Tabasco where tall oil rigs rise nowadays. Cortés founded a city in that place, and in honor of his victory, he called it Santa María de la Victoria (the first city that he would establish on Mexican soil) and, to highlight that a city had been established —a city that only existed on a document— they erected a very large cross, and that was it.

Palm Sunday arrived and Cortés decided that they should celebrate the day according to what the liturgy established. Friar Bartolomé de Olmedo, along with Father Juan Díaz, wore the appropriate vestments, and at the foot of the cross an altar was improvised. Friar Bartolomé of the Order of Mercy was a great singer, and he sang while the soldiers went around in a procession holding palms in their hands as some Indians watched. As mass ended, since nothing was holding them in that place, they began preparing their departure to the mythical Colhúa where gold was abundant. The chieftains, upon noticing that the Spaniards did not bring with them enough women to assist them, gave them twenty female slaves to prepare their food and help them with anything that was necessary. Immediately, Friar Bartolomé de Olmedo preached to them a sermon regarding the elements of Christianity and baptized them. The friar’s words were translated by Jerónimo de Aguilar, and through him they learned that everything created was the work of God, and that the good persons would go to Heaven, whereas the bad persons would fall upside down in Hell, where they would burn for eternity. It was through Aguilar that they also learned that due to the water that was poured on their heads they had been converted to Christianity and had their names changed. Cortés distributed them among his captains. One of the slaves called Marina was given to Alonso Hernández Puerto Carrero. He had joined the expedition in Trinidad and was a cousin to the Count of Medellin; therefore, he was an important person. For Cortés, his addition to the expedition was very important because of the family bonds with the Counts of Medellin, for whom his family had served as feudal vassals. His paternal grandfather, Diego Alfon Altamirano, had been the butler to the widowed Countess Beatriz de Pacheco, a lady of great stature, who had taken sides with Juana la Beltraneja during the war of succession in Castile, and who successfully resisted in her castle the siege from the royal troops. When her son, Juan Puerto Carrero, upon his father’s death, wanted to succeed him as Count, the widowed Countess had him locked up in “the pot,” the most sinister dungeon with no doors or windows. There was a hole in the ceiling through which the prisoners got in. Food was provided in a basket that was lowered with a rope, and feces were removed with a bucket. Juan spent five years in this captivity, while the Countess, his mother, lived and ate in the chamber immediately above. The captivity of this young man was what inspired Calderón de la Barca’s La vida es sueño (Life is a dream), except that he located his story in Poland, where prince Sigismund cried out in grief while being in chains. Well, it was this Alonso Hernández Puerto Carrero that had no money when Cortés recruited him, and Cortés purchased a horse for him so that he could participate in the Conquest as a horseman, a condition fitting a man of his stature.

The boarding of the vessels began in Tabasco, and it was no small feat. The horses had priority, and the majority of the space available in the ships was occupied by stables and bundles of grass. Women were an additional load, and they were to find their place wherever they could along with their work tools made up of metates (grinding stones) and comales (griddles). When they departed, Cortés commissioned the chieftains with the care of the cross. He was not leaving anyone behind, which was an indication that in his plans, this was not his destination. They unfurled the sails and left.

 

SAN JUAN DE ULÚA: MOTECUHZOMA’S EMISSARIES

 

They sailed along the coast and, from the deck, Alaminos and the other expeditioners who had traveled with Grijalva were pointing to Cortés de places that seemed familiar. They left behind the large Coatzacoalcos river and further ahead, as they were sailing through the mouth of the Papaloapan river, they recalled how Pedro de Alvarado, ignoring Grijalva’s instructions, had taken that river until he reached a place called Tlacotalpan, where he was well received and where they gave him large supplies of fish. Because of that, the river was just beginning to be called the Alvarado river, but Cortés did not show interest in going into it to find out its secrets. Further ahead, the veterans of the previous expedition pointed out a snowy peak that was higher than the clouds: it was the Sierra de San Martín (now, Pico de Orizaba). They had given it that name because it was a young soldier named San Martín who first saw it. He could feel proud that there was an inland mountain that was named after him.

They sailed by the mouth of the Banderas (Jamapa) river. According to the explanation, the river got its name because, when they were passing by, along the coast, the natives were calling them and waving calico cloth tied to poles. Grijalva wanted to know why they were doing that, and sent Montejo as the head of an armed group because after the experience at Champotón they needed to be very cautious. In that fashion, with their hand always near the hilt of the sword, they started dealing with the chieftains. They did not understand a single word, because they spoke a language that Julianillo could not understand, yet they were so cordial that Grijalva and the majority of his men went down with the natives. They gave the Indians colored beads and they, in exchange, gave them cheap gold jewels, but specifically, they gave them food: grilled fish, fruits, and many different cooked foods. Bernal recalls being there for six days, under the shadow of leafy trees, and having the chieftains tend to their every need; but this time they did not stop there.

The destination point for Cortés was another spot. They anchored in the sands of Chalchicuecan, in front of a small island that they knew as Isla de Sacrificios (Sacrifice Island), because during the last trip they found, inside a tower, the dead bodies of five Indians whose chest had been opened and whose arms and legs had been severed. In that same place they found the sculpture of a jaguar carved from stone, with its mouth open and a hole in its head to pour blood. The description fits the piece that is housed in the Aztec exhibit at the Mexican Museum of Anthropology and History, except that this piece has the cavity on its back. Since the arrival happened late in the day of Holy Thursday, that was April 21st of 1519, disembarking was postponed until the following day, Good Friday. Getting off was a busy coming and going of soldiers, service Cuban and Indian men, and black slaves. They built sheds covered with palm leaves, they started fires, and the women, distributed among them and bent over their grinding stones, started to make tortillas. Meanwhile, all around them, the inhabitants of the area started to gather. They were not scared by the arrival of the Spaniards, since the previous year, for a few days, they were visited by Grijalva. Because of all this, the Chalchicuecan sands were given the name of San Juan de Ulúa. They spoke to the natives, and the Indians would respond, but they could not understand each other. Jerónimo de Aguilar was in the center of the group and, abiding by Cortés’ orders, he translated what Cortés said to no avail. He was not being understood because they spoke a different language there, it was the confusion of Babel. They seemed to be at a loss when Andrés de Tapia noticed that one of the women who had sailed with them from Tabasco was speaking fluently with the natives in that place. She spoke with them in Náhuatl and translated into the Mayan that was understood by Jerónimo e Aguilar, who in turn translated it into Spanish. When Cortés spoke there was a reverse procedure. That was the time when they discovered that Marina was bilingual and she was completely familiar with the Mayan and Náhuatl languages. And it was then that she was taken away from her grinding stone and turned into the key that would discover the secrets of México.

Two dignitaries appeared at the Spanish camp along with quite a large entourage of servants: they were Teuhtlilli and Cuitlalpitoc, two of Motecuhzomas butlers, sent by him to greet whom they thought to be Lord Quetzalcóatl. From the moment in which Hernández de Córdoba showed up along the coast of Campeche, followed by Grijalva the year after, Moctecuhzoma ordered his governors to be on the lookout to inform him if there were any acales (floating houses) appearing again along that coast. The amazement of the Indians before the vessels is understandable, because they could not comprehend what that was about: they did not know that the force of the wind propelled them. Furthermore, in the pre-Hispanic world, carpentry was in diapers. It was almost non-existing because they did not know iron and thus, they lacked saws and nails; and by not having them, they could not make boards. Lacking the fundamental tools they could not go beyond making posts and beams. Regarding naval knowledge, they had not gone beyond making canoes, which were simply hollowed logs.

The natives were awaiting the return of the Lord Quetzalcóatl; and according to the prophecy, this was the expected time of his arrival. Ten years earlier, there was a comet in the sky which was like a tongue of fire: “it would rise from the east after midnight and it was so bright that it seemed that it was daylight.” The temple of Huitzilopochtli started to burn, and the more water they would pour on it, the stronger it would burn. Lightning struck the temple of Xiuhtecutli, god of fire, and that happened on a day when the sky was clear and there were no storms. It also happened that some hunters caught a bird, some sort of crane, which had a mirror on its head. They took the bird to Motecuhzoma, and he was able to see the stars in the mirror, and he also saw a great crowd or horsemen. He was horrified and called the sorcerers, but right then the bird disappeared. The omens were terrible: something very important was about to happen.

Motecuhzomas orders for his messengers were: “Go hastily and don’t stop, go and adore in my name the god that is to come, and tell him: your servant, Motecuhzoma, sent us, and the things we brought for you he sent, since you have come to your house which is México.” (This is the first time that the name of México appears mentioned in a text of that time, but it is important to note that it comes from a document written about thirty years after the Conquest. In reality, the first one to specify that the name México corresponded to the region where Tenochtitlan was found was Cortés, and he did so on October 1520 by stating: “México is the name that shall be used for the place where this and other cities that I have accounted for are settled…” The region described with this name is a plain, Tenochtitlan is located in its center surrounded by lagoons and, along the banks, there are several towns bordered by “very high and rugged mountains.” Accordingly, this included Tacuba, Iztapalapa, Xochimilco and Tláhuac, yet it seems to leave out Texcoco. After the Conquest, the city was rebuilt, and Cortés continued to keep its name as Tenochtitlan, Temixtitan or Tenustitan, which were the ways in which he and the majority of the Spaniards pronounced the name. Years went by and the name had a slight variation and turned into México-Tenochtitlan. It would be until the year 1532, that is, eleven years after the Conquest, when Cortés wrote a letter to the Emperor and referred to the city with the name of México.)

The arrival ofTeuhtlilli and Cuitlalpitoc was the starting point for the encounter of two worlds that did not know about each other. Marina, who as slave wore rags and was barefooted, suddenly took center stage. Since she was very confident, she assumed her new role so well that the Indians were in awe of “the goddess that the newly arrived brought with them, and that she even speaks in our tongue,” as a chronicler would write shortly after that happened. The slaves and servants of Motecuhzoma built more comfortable sheds, and they fed the Spaniards as best they could. They received royal treatment. For many of the adventurers, this was the first succulent meal that they had enjoyed in years; it ran circles around the insipid food of Cuba. In culinary matters, the Indian food from the Antilles was clearly inferior to the richly seasoned food that the Spaniards had before them. Corn was already known in Haiti and Cuba, but up to that point they would only eat it either grilled or cooked on the cob. It had nothing to do with the tortillas, tamales, atole, pozole and many other dishes concocted by the pre-Hispanic people of México. While the Spaniards comforted their bellies, there were groups of artists that would paint on canvasses the faces of Cortés, Marina and those of the main players in the army. Also, they drew horses, dogs, cannons, ships, and anything that seemed novel. There was a messenger service established with Tenochtitlan, and the mail would depart constantly, with relays along the way so that they could keep Motecuhzoma informed on a timely fashion. Cortés communicated to the emissaries that he had the intention of traveling to Tenochtitlan to talk to their ruler. He had very important things to tell him, some related to the vassalage that he needed to comply with and some others related to the salvation of the soul. The gods they revered were fake gods, and they should be abandoned. One can only imagine the face that Teuhtille and Cuitlalpitoc made when they learned about this message. And as a gift to Motecuhzoma, he gave them an armchair with inlaid colored stones, so that he could sit on it, as well as a red hat that had a medal with the image of Saint George and the dragon. Teuhtille’s attention was caught by the helmet of a soldier, and he mentioned that it was very similar to one that the Spaniards’ ancestors had given them, which they had as an offering to Huitzilopochtli. He asked to take it to Motecuhzoma and compare it with the one he had. Cortés gave it to him for that purpose, under the condition that it be returned filled with gold grains. Bernal adds here that as soon as the helmet arrived to Motecuhzoma and he compared it with the one they had, “he was certain that we were the ones whom his ancestors told him would come to rule that land.” Was this an indication of some previous contact? The emissaries were absent for a few days, only to return loaded with gifts. Among the presents they had, the most outstanding were a fully carved round shield, covered in gold, that was as big as the diameter of a cart wheel, and another one similar in size made of silver. These became known as the “wheel of the sun” and the “wheel of the moon”.

Days went by and they had not received the approval to travel to the interior. While Cortés insisted, the emissaries presented several disadvantages. First, they would have to travel through lands that belonged to other lords, who, in turn, were enemies of Motecuzoma; and terrible fatigue awaited them due to the hardships along the route. Cortés’ reply was that he who has traveled two thousand leagues through the sea would not mind traveling seventy more by land. The envoys went to Tenochtitlan to negotiate this request, and shortly thereafter, Teuhtille was back with Motecuhzoma’s answer. There would be no visit. As a courtesy, and as farewell, he was bearing a treasure made from pieces of gold and jade, the famous chalchihuites, of which the Indians were very fond. With that gift the sovereign was saying good-bye and wishing them a safe journey. A few weeks were enough to clear their mistaken belief: it was not Lord Quetzalcóatl. To show that this would be the last word, he withdrew his legion of servants. The Spaniards were left alone and there were no natives who would dare come close.

 

THE FIRST CITY: VILLA RICA DE LA VERA CRUZ

 

Meanwhile, uneasiness was bubbling under the surface in the camp. Opinions were being formed. This army, speaking frankly, was not one that was subject to a military discipline. Everyone had an opinion. Cortés was the boss, since he had made the largest economic contribution; but from there for his authority to be accepted without a word of protest was a long haul. There was the faction of Velázquez, formed by those who measured the consequences of breaking the established order. They could not go back to Cuba, and possibly to Spain either without risking punishment. The quality of the treasure seen so far showed the wealth of Motecuhzoma, but at the same time it exhibited his power. It would be extremely risky for such a small group to penetrate deeper into the country. Facing this situation, the first measure that Cortés took consisted in appeasing Montejo, who was a prominent figure in the army and who leaned toward the Velázquez faction. In order to accomplish this, he entrusted him with an important mission: the ships were at risk because they were located in an unprotected place, exposed to the first north wind that would blow and finish them off. Therefore, Cortés entrusted Montejo to venture out, along with Alaminos, and explore the coast in search of an anchorage that would offer cover.

With the interruption of supplies hunger started to be a problem. Although some sailors fished with their nets, the catch was insufficient, and Cortés therefore ordered Alvarado to go inland looking for food supplies with 100 men. The group that departed was made up mainly of those who supported Velázquez, and they were chosen precisely for that reason, to prevent them from turning the camp upside down. The surrounding towns were small and had been abandoned in a hurry by their inhabitants. They found several temples, and in each one the same scene was repeated: sacrificed bodies, partially cut up. They found food in abundance and returned to camp loaded with corn and turkeys. Meanwhile, those who were loyal to Cortés proselytized and, going from hut to hut, looked for recruits to move away from the instructions ofVelázquez and stay to conquer the land. They made them understand that Cortés had launched the recruitment by saying that they were leaving for a conquest, and now, when the rescue had concluded, Velázquez spoke instead of returning. When Cortés felt he had sufficient support assured, he took a major step: he founded a city. At the same time, in the sand bank, he outlined a city with a cord, where some sheds constituted houses and the soldiers were the residents. Of course, when officials were elected, he made sure that the most important positions went to his own followers. Once the district council was formed, he proceeded to resign from the positions of Captain General and Major Justice, locking himself up in his hut. The district council deliberated, and since they did not have a leader, they agreed to confirm Cortés in the positions that he held before. But now there was a huge difference: the appointments did not come from a lieutenant governor, but rather from a free election by the authorities of a city in accordance of the ways of Spain. The legal battle had been won. The steps had been so well calculated that the faction supporting Velázquez was taken by surprise and did not react in time. When they wanted to, they found that the deed had already been done.

This legal maneuver has been used as evidence that Cortés was a legal expert, but in reality there is nothing concrete to prove that. Friar Bartolomé de Las Casas, who had conversations with Cortés on several occasions, states that, besides having a bachelor’s degree in law, he was “Latin,” that is to say, that he used Latin well. This is an opinion that carried some weight, since Friar Bartolomé was well versed in this language, as is demonstrated in the books he wrote in that tongue. There is also the testimony of Bernal, although it may be less relevant, since someone who did not know Latin could hardly issue an opinion. The case is not clear, since Cortés never bragged about his bachelor’s degree in law; furthermore, at no time did he brag about his days as a student. There is the possibility that at one time he may have attended the university, although he did not conclude his studies. The chronicler Gómara states that Cortés spent two years in Salamanca studying Latin. Another chronicler states that he spent a year in Valladolid working with a notary public, and it was there that he learned the trade. What is clear is that during six years he acted as a notary public in the village of Azúa, in the vicinity of La Española, where he spent most of his youth. Although this would appear to be true, no written evidence survives. So, it would appear that we have the case of a notary public who becomes a conqueror.

Once Motecuhzoma’s representatives had left, some Indians of a completely different appearance started to come closer. Their lower lips were drooping, the result of stones having been embedded in them. In the eyes of the Spaniards, they offered a very disagreeable appearance. At first, these Indians observed the camp from afar, without deciding to enter where the Spaniards were, but little by little they gained confidence and came closer. They were Totonacas, and among them there were some that spoke Nahuatl, and therefore Marina managed to communicate with them. According to what they explained, they were snooping around the Spanish camp without coming closer because they were afraid of the Mexicas, but once the Mexicas left, that obstacle disappeared. The first thing the Totonacas said was that their chieftainwas inviting the Spaniards to visit their village, and just at that moment Alaminos and Montejo returned with the news that they had found a good sand bed. It was located to the north a few days away, and since the village of the Totonacas was located in the same direction, Cortés got everything ready for the departure. The ships heaved up anchors while the army marched by land. The newly founded Villa Rica de la Vera Cruz, which only existed on paper, was left behind. Cortés points out that he made the decision to abandon the newly founded city since the ships were in an unprotected place, exposed to the first storm that could arrive and damage them; as a matter of fact, when the north winds blow, they really blow. Alexander von Humboldt, the tireless German traveler, when referring to the various inconveniences that the port ofVeracruz presented, mentions the case of a ship that, having been anchored next to San Juan de Ulúa, broke away from its mooring because of winds that were so strong they took it to Campeche in 24 hours (although perhaps it took a little longer, since that would appear to be exaggerated).

La Villa Rica de la Vera Cruz would become an itinerant city with two more settlements before returning to its original location, something similar to what happened in Guadalajara, which moved its location three times (Nochistlán, Tonalá, Tlacotán) before being definitively established in the valley of Atemajac. Due to the difficulties caused by La Antigua river (abbreviation of La Antigua Veracruz, as it was then known), the count of Monterrey, the ninth viceroy, moved the city from its original location, in front of San Juan de Ulúa. It may not have been a very good option, but the fact is that there was no other. Given that nowadays those inconveniences no longer exist, most people who read this may not have a clear idea, so it is worthwhile to listen to those who lived it. Let’s start by paying close attention to what is mentioned by the priest Francisco de Ajofrín. He was a restless Capuchin friar who in 1763 made a trip to México, and during that time he kept a diary of all his journeys and everything he saw. Given the friar’s gift of detailed observation, the Diary that he kept is the equivalent of the Michelin guide for the México of those times. One of the first things he mentions when disembarking in Veracruz is the heat and the unhealthy climate, and he points out with some surprise a fact that is forgotten: the dunes. The dunes that surrounded Veracruz were a real curse; pushed by the wind, they reached a size of up to nine meters high and, just like tidal waves, they would build up against the wall that surrounded the city. Friar Ajofrín describes an incident that happened one year before his arrival, of a north wind that blew sand onto a fortification that contained three pieces of artillery. Now, they were waiting for another wind to blow to unearth them, since the sand had caused them to lose track of the exact location. Something else that caught the eye of the religious man was the great number of vultures that cleaned the city’s debris. And, of course, the yellow fever or the black vomit, that so intrigued Humboldt, and for which the wise German tried to find a cause in the sand dunes that, propelled by the wind, accumulated next to the walls and heated up terribly to an unbearable temperature. In the days of Humboldt, the belief was that the heat produced the disease (it would be not be until the beginning of the 20th century that Doctor Walter Reed discovered that the carrier was a mosquito). Let us not forget that in those days Veracruz was a walled city and that when the hot sand accumulated against the walls, the temperature inside the city became unbearable. Friar Ajofrín finishes by saying: “the city is walled on all sides with a wall of lime and pebbles.” To the curse produced by the heat, the mosquitoes, and the black vomit, the always present danger of pirates was added. It is curious that a page that filled several centuries of Mexican history has not drawn more attention from writers and film makers. The fortress of San Juan de Ulúa was modified several times, most definitively at the end of 17th century by Jaime Franck, a German military engineer at the service of the King of Spain.

Today Veracruz is a cheerful city where the Mexican marimba plays beneath the porch of Gran Café del Portal, a fresh breeze blows. Memories of those difficult times have been lost; no one seems to remember what the dunes were all about, since they were taken care of many years ago, and it is on top of them that a good part of the city rests; yellow fever is a very old memory, something only the elderly seem to talk about, and very few remember that the city was surrounded by a wall and ramparts. Completely lost in oblivion are the names of some of its notable visitors, such as John Hawkins, Francis Drake, Juan Jacques, Nicolas Grammont, Nicolas Bronon and Lorenzo Jacome or Laurent Graff, better known as “Lorencillo,” who took over Veracruz in 1683 (the only pirate that was able to do so). This bloody era that used to make people shudder in fear is barely remembered in a song by Agustín Lara: “I was born under a silver moon/1 was born with the soul of a pirate…” The visit of Sir Francis Drake took place in 1568, when he was at the start of his career, and he came in the service of Hawkins; they anchored in front of the isle of San Juan de Ulúa, before the fortress was built. The Spanish squadron arrived, led by the viceroy Martín Enríquez de Almanza, and the battle began. In the cannon fire that followed, most of the pirate ships were destroyed. Hawkins escaped on the Minion and Drake on Judith. As they were carrying too much weight, north of the Pánuco River, Hawkins put ashore 104 crew members who were of no use to him. After being stripped of their belongings by the Chichimecan Indians, the group managed to reach Tampico. They integrated into the country, although some of them fell in the hands of the Holy Inquisition, accused of heresy. (It is through the interrogations carried out by the inquisitors that it became possible to learn about daily life in a British pirate ship). Drake, as we know, was knighted, and became Sir Francis Drake, burned Cadiz, participated in the fight against the Armada Invencible (the Invincible Navy) and was the second sailor to travel around the world. He died during one of his travels and had the sea as his grave: his body was thrown into the waters of the Gulf of Honduras. When independence was obtained in 1821, General Dávila held on at San Juan de Ulúa, and the Spanish flag continued to wave. The fortress blocked the entrance to the port for four years, until, in 1825, brigadier Coppinguer, its new commander, lacking food and with many at the fortress ill, was forced to surrender. The walls that surrounded Veracruz, although quite thick, were low and stretched upward with a wooden fence. The wall was demolished in 1880, and only a few vestiges remain to give evidence of the thickness it had. The most significant remains of such wall are represented by a house built by means of an excavation within the wall itself. This is the house that was marked with number 33 of the Melchor Ocampo Street. There is now an Integral Restoration Project of the Historic Center ofVeracruz, and it includes a project to identify where the wall used to be, by placing markers to point out where the city boundaries used to stand.

In 1839 Frances Erskine Inglis disembarked in Veracruz. She was married to Ángel Calderón de la Barca, the envoy that Spain sent to México after acknowledging its independence. Marquise Calderón de la Barca, as she was known was a talented woman, of Scottish origin, a great observer who possessed a poetic vein. She wrote a series of letters that later on would be published under the title La Vida en México (Life in México), a glimpse of the social life of the nation during the two years that she resided in the country. Her first impression when she contemplated Veracruz was of a flat wasteland, with its bare sand dunes everywhere the eye could reach, and within the city itself, the vultures all over the place. It is understandable that the sight of these birds produced a considerable impression on the newly arrived, since they were unknown in Europe. The marquise tells us that her husband made a protocol visit to General Guadalupe Victoria, whom he describes as a taciturn individual, with limited conversation, of a tall stature, and lame. She points out that he was the only president who had managed to finish his term. Another anecdote that she mentions, is that once they had to get up at dawn in order to attend a luncheon at Manga de Clavo, where they had been invited by Santa Anna. They had to travel a long distance crossing the gardens of the hacienda, before reaching the main house. The Spanish envoy delivered a letter from the Queen to Santa Anna, written upon the assumption that he was still president of the Republic. Santa Anna seemed to be pleased with its message and exclaimed: “The Queen certainly writes well!” When the luncheon was concluded, Santa Anna’s wife called a servant, who brought a gold cigarette box and offered a cigarette to the marquise, who declined the offer, although Santa Anna’s wife began to smoke. That scene of a woman smoking attracted the attention of the marquise, who several times describes how many women in good Mexican society smoked; something that quite surprised her. In his day, Father Ajofrín had devoted extensive space to discuss tobacco abuse: “everyone smokes: men and women, including the most delicate and scrupulous young ladies; and they can be seen on the streets, on foot and on car, with long cloaks and holding their cigarette.” He added that, to strike fire, the ladies carried with them steel, flint and tinder to light their cigarettes (matches did not exist at that time). In most houses, servants would bring a small coal burner so that a cigarette could be lit directly. According to what he points out, they lived with a cigarette on one hand all the time, except when they were in church. Since statistics were not kept at the time, it is impossible to estimate how many deaths were caused by lung cancer. Malintzin is the first woman to be known to smoke. According to what documents tell us, when she resided in Coyoacán, the chieftains arriving to compliment her brought cigars as a present. Today, the trend seems to be reversed, because while the Mexican women smoke in moderation, the Spanish women are puffing all the time.

 

LA ANTIGUA: MYTH AND REALITY

 

Cortés and his men marched to the north, moving parallel to the coast, always heading north, and were watched by the inhabitants who left their homes to see them go by. The heat of the tropics and the humid hills did not constitute a novelty for the Spaniards, neither did the flocks of parrots that they saw flying with strident screams; it could be said that they came prepared to face what they had before them. Most of them came from Andalucía and Extremadura and knew what the summer heat was all about. Besides, almost all of them had gone through an acclimatization period in La Española, Jamaica, Cuba and Panama. The countryside was very similar to what they had been familiar with in the past few years. It could be said that they had taken an acclimatizing course similar to those that elite corps in modern armies go through in order to adapt to the tropics. They marched with the sea on their right, and on their left they passed along the plots of land that later would become Manga de Clavo (today in ruins). The first river that they waded across was the Huitzilac. At that moment, they were crossing the land of what would later be settled and known as La Antigua, something that they could not even imagine. La Antigua derives its name from La Antigua Veracruz, possibly established by Nuño de Guzmán in 1528, when Cortés was in Spain, and it would be the third of the settlements that the city had. In La Antigua there are two beautiful huge ceiba trees, right next to the former river bed and, according to the tradition, the ships were tied to them. This view was an open view for all to see, but when Las Ceibas Hotel was built, one of those trees was part of the purchased land and remained inside the premises. Although in La Antigua there is a house with a sign that indicates that Cortés resided there, such statement is out of order, since no evidence of his ever setting foot in the town exists. The only time he could have done so was in September of 1530 when, upon his return from his first trip back to Spain, he went to La Rinconada, a nearby site that was a part of the areas whose property he had requested and were granted to him by the Crown. La Rinconada is located north of La Antigua; thus, it is possible that in the journey to Zempoala he actually visited that place, which he undoubtedly liked. Here, we need to clarify that the building that is known as Cortés’ residence, is covered by the roots and branches of centennial trees, and is a construction clearly pertaining to the 17th century as evidenced by the thickness of its half-rod walls indicate, whereas along the previous century, walls were built with a thickness of one and one half rods. There are other evidences, such as the brick sills of doors and windows, a technique that began to be used well into the 17th century. And as far as the church is concerned, it seems to have been originally an open chapel that, although built in the 16th century, was expanded in the 18th century to make it into a church, in such a way that the original chapel became the presbytery of the modified temple.

It is necessary to say a few words about the La Antigua River. This author has crossed it more than once with the water halfway up his leg at the sand bar that is located at its mouth. This is what happens today, now that the river flow has been reduced due to the shortage of water, since most of it is used for irrigation, but in earlier times it was very difficult to go across, as Father Ajofrín states: “On a canoe we crossed the flowing river that breeds alligators and is also called La Antigua.” Humboldt also suggested to build a bridge over the La Antigua River, “near la Ventilla, where the stream is only 107 meters wide; then the road to Jalapa would be six leagues shorter…“. The bridge would later be built, according to the blueprints by architect and sculptor Manuel Tolsá, who came from Valencia and was the architect for Palacio de Minería and the statue of Carlos IV, better known as “El Caballito”. The project was completed by a military engineer, Diego García Conde. Puente del Rey —today known as Puente National— with its seven stone vaults, was one of the last great public works completed by the Viceroyalty.

 

ZEMPOALA: THE TOTONACA COLLABORATION

 

The Spaniards were going to Zempoala (in Nahuatl “twenty waters” or “abundance of waters”), the city of the Totonacas. The fields that they were crossing today have plantations of sugarcane, orange trees, lemon trees, coconut palms, mangos and banana trees, and in them the bougainvillea flourishes; but they saw none of these, because all those species came from abroad. What they did sense was the fragrance of vanilla, which grew wild in the area. The Spaniards that were in the lead as explorers came back very excited, saying that the walls of the city’s houses were made of silver. This produced a lot of laughter when they entered the city and had proof that what was shining was nothing more than whitewashed walls. At the entrance of Zempoala the chieftainQuauhtlaebana was waiting for them. He was so obese that he became known historically with the nickname of The Fat Chieftain. They were received well. This chieftain considered them avenging angels that came to put an end to all Mexica abuses, and he discussed at length with Cortés the misfortunes of his people. Twenty years before they had been free, but their problems started when the Mexicas sent them their gods. Initially, it was only about accepting their beliefs, but then their demands escalated to payment of tributes and, eventually, the obligation of delivering young men for their sacrifices in Tenochtitlan. In a very short while, Quauhtlaebana brought Cortés up to date about the situation in the interior of the country. Motecuhzoma was a despot who had subdued many peoples. For Cortés it was a revelation to learn that the land was divided into factions. This would make his job easier. Evidently, the work carried out by the Marina, the slave, would be most relevant, since had she not been there to mediate in this dialogue, it simply would have been impossible.

The chosen anchorage was found a bit further on. It was an inlet shaped as a half moon, rounded off by a small elevation in front of which there was deep sea to about 200 meters and isolated rock rises, of regular proportions, to give it cover. There the waves hit strongly; but end up calmly on the beach - a protected place. Cortés must have experienced some anxious moments when he arrived and found it deserted. The fleet could have deserted and gone back to Cuba. But that same day his worries ended when he saw the sails appear in the horizon. Not one ship was missing.

Cortés liked the site to have it serve as the seat of what would be the second Villa Rica, next to the ocean and having as backdrop the Totonacan town of Quiahuiztlan. It is still a very beautiful scenic location that can be reached through a dirt road, and the well preserved tombs of notable Totonacan individuals can be found as well as a ball game court, the first to be seen by the Spaniards and which, surprisingly did not impress them. To make it clear that they were not just passing by but were there to stay, Cortés decided to build a fortress which, as much as all the houses, was madet of stone. In order to discourage the gentlemen and nobles from refusing to wield picks and shovels, alluding to their birth right, Cortés himself set an example by taking off his jerkin and starting to work. Little by little the main buildings started to take shape, although the only one that would be finished was the church. There is a lot of confusion today about the place where the town was established. To reach it, one must take the road departing Veracruz towards Cardel, and 15 kilometers after Zempoala there is a sign with the legend Villarica. There is a dirt road leading to Fraccionamiento del Turrón de la Villarica, a high level residential private property that are usually vacant most of the year. There one can find the remains of the first Spanish settlement in Mexico. A section of the fortress, a well, and a piece of the church’s wall have survived. They are right at the boundary with the new development, which almost covered them. The anchorage is right in front of them. That is where the ships were wrecked. Thus, a good name for it might be Bahía del Hundimiento (Sinking Bay).

Once they had settled, as the Totonacas gave them a friendly welcome and the Spaniards did not consider them enemies, some of the soldiers who did not want to continue in the expedition approached Cortés to remind him that, when they were in the sand bed of Chalchicuecan, he had told those who did not agree with him that they could return to Cuba when circumstances so permitted. Cortés agreed and placed a ship at their disposal. They started making preparations and those who were leaving proceeded to put their affairs in order, getting rid of whatever was not need. Bernal tells about Juan Ruano, who being a rich man was more moved by a taste for adventure and, having decided to stay, purchased the horse owned by Morón, who was leaving. The purchase and sale went before a notary, and as payment Ruano offered the hacienda that he owned in Cuba. The evening before their departure, those who were to remain submitted a request to Cortés, asking him to cancel the departure permits, since departure might mean desertion to the enemy. That seems to have been a pre-arranged decision in such a way that, leaning toward the ones who were planning to stay, he revoked the permits. Morón wanted to get his horse back but Ruano refused to return it because the sale had been legal.

At about the same time, Cortés’ chestnut horse died, and in order to replace it, he was able to negotiate that Bartolomé García and Ortiz “The Musician” allow him the use of a horse they jointly owned, the well known Arriero. However, later on, he would go on his campaign riding Romo, which is not included in the initial list made by Bernal. The return to Cuba of the discontented was halted, but they had already made their intentions known, and in that way Cortés found out who they were and how many of them wanted to leave.

 

CARTAS DE RELACIÓN

 

Given that with the foundation ofVilla Rica all ties to Velázquez had been broken, the next step to consolidate this situation would be to correspond directly with the Monarch. For this purpose, it was agreed to send a representative mission. Cortés locked himself up in his dwellings and worked on his letter for eight days, while the members of the council wrote their own. However, Cortés’ letter was lost and the one written by the council was used instead. It is called the first Carta de Relación (Report Letter). The five reports that Cortés addressed to Carlos V are known as Cartas de Relación, and they tell the story of the Conquest. This is the name given to them because, in the preamble of the Second, Cortés made reference to the previous one: “I wrote a very long and particular report…” His former chamber master specified that for eight consecutive nights he locked himself up while he wrote. It was a battle fighting the pen.

And since emissaries were sent, they could not go empty handed, especially when the goal was to cause a good impression with the Court. Because of that, some of the highest ranking people surveyed the soldiers, making sure the treasure was not shared, especially when extraordinary pieces were involved, as was the case of two round pieces that would lose their value if they were broken. (Carlos V took these pieces to Brussels, where Albert Durer, the great Renaissance artist, had the opportunity to see them, describing them in highly complimentary terms. It is a pity that he did not get hold of a pencil to draw them. (They disappeared and no one knows how.) The Relación by Cortés and the Carta del Cabildo were written approximately at the same time. Although the letter of Cortés disappeared, through some allusions from him as well as from other authors, we know that it contained mention of Motecuhzoma; so it seems as though from the beginning he had planned to make him a vassal of the Crown of Spain. What does call our attention is that Carta del Cabildo does not contain any mention of Motecuhzoma nor Tenochtitlan. This is an omission that is very difficult to explain, since it does not allow the Monarch to know the source of the gift that they were sending. When they wrote, they had already made several incursions, going as far as five leagues inland, and ten or twelve along the coast, as is evident in the temples they describe and other references that go beyond the things that they could see in such a small city as Zempoala. Francisco de Montejo and Alonso Hernández Puerto Carrero would be sent to Spain as representative envoys.

Their instructions sheet tells the representatives which are the petitions that must be submitted to the Monarch. Basically, in order of importance, the instructions were: to prevent Diego Velázquez from getting ahead of him (since it was well known that Velázquez had already sent his chaplain to petition the right of first sent, to the Court), and that if Velázquez had been already granted some post, it to be revoked. Instructions request the petition for Cortés to be ratified as General Captain and Major Justice, emphasizing that he is a worthy individual who contributed the largest share of the expense of the expedition. There was to be also a request to the Pope for the blessing of all of those who had died in war, very much like it was granted to Christians who died in their battle against the Muslims. The Conquest would then become an extension of the Crusades. But here there is something that should not be ignored: Cortés seems to have the political control of the situation, and this is important to emphasize, since a few days before a conspiracy of the Velázquez faction to take over a ship to go to Cuba so they could inform Velázquez what was happening, was thwarted. In the Carta del Cabildo a mention is made that “we are kept under custody for justice to be served. And after justice is served, a report will be written to your Majesty.” The plot was discovered when one of the implicated repented at the last moment and denounced his mates. They were judged and the most guilty ones were Juan Escudero and Diego Cermeño. They were sentenced to death and were hung by the neck. They cut the toes of one of Gonzalo de Umbría’s feet. Escudero was the sheriff who had apprehended Cortés in Cuba when he escaped from prison in those days when he refused to be married; therefore, it would appropriate to question if, while judging, Cortés was not collecting an old debt. As far as Cermeño is concerned, he was a pilot, very much like Umbría. Father Juan Díaz was also involved in the plot but was saved because of his status as a man of the church. The executions seemed to have consolidated the authority of Cortés, who, as may be seen in the Carta, is the undoubted leader. Bernal confirms the latter when he states: “Cortés wrote on his behalf, according to what he said, but we did not see his letter.” The distance that he kept from his subordinates was too big.

There is a very curious idea in Carta del Cabildo, where he states that their location is very close to Punta de las Veras, “which is the land that Vicente Yañez Pinzón discovered and noted.” Vicente Yañez Pinzón, former captain of La Niña  during the Discovery trip, carried out two expeditions, one in 1500 and another one in 1508; so Mexican waters would not be so unknown to the Spanish sailors who participated several years earlier. The problem is that nothing is known about the reports of those trips, and therefore we do not have a reference to locate where Punta de las Veras was located. Apparently, this sailor had already traveled along the Gulf coast.

What came later was one of Cortés’ most surprising behaviors: the sinking of the ships. This was such a daring action that the phrase “burning ships” came to enrich the universal language as a synonym for the decision to cut off your own retreat. At that time, he set the standard: win or die. There was no other alternative. Although it is common to speak about the burning of the ships, the reality is that it never happened; the sinking was carried out by opening holes to permit the entrance of water and throwing them on the beach. It is very unusual, however, that Cortés always said he had destroyed them, without ever mentioning the word fire. And along those same lines the chroniclers who followed immediately after, would go; that is why it is especially noteworthy that, even though the situation was perfectly clear, chroniclers who wrote 70 or 80 years later would remake history. Maybe because it was such a notable feat imagination flies. Maybe they tried to highlight it even more by making the ships victims of fire. One of those who contributed to feed this account was Baltasar Dorantes de Carranza, son of one Alvar Núñez Cabeza de Vacas companion in his epic trip. Another one was Juan Suárez de Peralta, son of Juan Suárez, brother of the first wife of Cortés. Only one ship escaped the sinking and that was the one in which the representatives sailed to Spain. The ships were sunk in this anchorage, mistakenly called the Villa Rica. It would be futile to search for their remains, since in tropical water the teredos navalis, a mollusk that takes care of eating wood in a very short time abounds.

 

TRIP TO THE INTERIOR

 

Building the Villa Rica progressed, and while the town was beginning to take shape, the Spaniards were getting along well with their neighbors of Quiahuiztlan. Little by little, they were learning what they could expect in the interior of the country, and then, one morning the calpixques appeared. They were the feared tax collectors from Motecuhzoma. There were five of them, and completely arrogant, they crossed in front of the Spaniards without even looking at their faces. Each one was holding a flower in his hands, smelling it as he walked. With an overbearing attitude they headed straight toward the tribal leaders to recriminate them for welcoming those strangers without permission from Motecuhzoma. The tribal leaders trembled while they ordered food for the tax collectors, trying to win them over. The calpixques decided, as a first step, that the locals had to deliver twenty youths of both sexes, to be sacrificed, as a way of washing away their offense. Cortés was watching the scene, and once he found out what was going on, he addressed Quauhtlaebana and urged him to get rid, once and for all, of the yoke of Motecuhzoma. The chieftain hesitated, but Cortés made Aguilar and Malintzin emphasize the suggestion, which was really more like an order. There was no way to turn back. The chieftain had the protection that had been offered by the Spaniards, so he weighed the arguments and finally decided to issue the order. Under his orders, his men fell on the calpixques, tying their feet and hands. One resisted, and they beat him with sticks. There was euphoria in the Totonacan town when they became aware of how easily they had shaken off the Mexica yoke. At the request of Cortés, two of the prisoners were delivered to the Spaniards, and they were taken to see him. As soon as they were in front of him, he asked them what had happened to them. The astonished calpixques could not believe what he was asking, replying that they were in this situation instigated by Cortés since there was no other way that the Totonacans would have dared to lift a finger against them. Naturally and cynically, Cortés assured them that he had nothing to do with what had happened and ordered food and drink for them. Then, as soon as they had recuperated some, through the interpreters he gave them a message to be delivered to Motecuhzoma, in which he reiterated his friendship and his plan to visit him. This is a historic moment; the roles had been reversed. The former submissive slave dressed in shreds is now a dominating matron, elegantly dressed, according to her new condition, and who now reconvenes and reprimands the formerly haughty dignitaries, hurt in their pride, and who now have to bow their heads and carry out the commands that a woman gives them.

To avoid having them fall back into Totonacan hands, the calpixques boarded a small ship and were transported to a beach outside the jurisdiction of Zempoala. The next morning, the Fat Chieftain was startled when he found out what had happened. Cortés denied having participated in the matter, and pretending to be angry, asked that the rest of thems be turned over to him to prevent their escape. That same night he did the same thing over again and released them. The anguish of Quauhtlaebana and the other chieftains rose in tone; they did not know how they were going to win over Motecuhzoma. Cortés firmly put a stop to this, assuring them that the step taken was irreversible. Besides, he was there to protect them. Setting the Totonacans free from submission to Motecuhzoma was a political battle won by Cortés. It is clear that without the presence of Marina it would not have been possible to obtain the victory.

Not much time lapsed before the Totonacans put the protection offered by Cortés to the test; they came to tell him that the neighboring village of Cingapacinga (¿Tizapancingo?), urged on by the Mexicas, was getting ready to attack them. Cortés did not really believe the story, and believing that they wanted his support to plunder their neighbors, resolved the situation in a clever way. He answered that he was going to send one soldier, and that one would be enough. He chose Heredia, a Basque seasoned in the Italian wars, a man of impressive appearance: abundant beard, one-eyed, with a huge scar that crossed his cheek and, in addition, he limped. Bernal relates how, causing a lot of laughter, Cortés told him that because he was so ugly, they would believe him to be an idol. But Heredia, indifferent to the jokes, took his mission very seriously and, placing his shotgun on his shoulder, left grumbling, followed by a large group of Totonacans who could not understand what it was all about. They reached a creek to wash their hands, and then, exactly as he was told, went toward some trees behind which there was a multitude of eyes watching him, (Mexica included). He placed the shotgun at his shoulder and fired in that direction. Afterwards, turning around, he headed back. Impossible to know how those who saw the action interpreted it, but this was a success story. With only one shot, Cortés had won the battle.

A mission from Motecuhzoma was received a few days later, the first contact they had with him since Teuthlille and Cuitlalpitoc left camp. It was headed by two young men, apparently his nephews, perhaps sons of Cuitláhuac, who were accompanied by four old men that were their advisors. They came with a message that Motecuhzoma acknowledged his having freed his tax collectors, but, on the other hand, they also complained that he was causing unrest and rebellion. Cortés turned the complaint back around, accusing them of a serious act of discourtesy, for having abandoned him in the sand bed without food, while the Totonacas had proven their friendship. He reiterated that his visit to Motecuhzoma was unavoidable, because it had been ordered by his sovereign. To impress them, and as a final note, the horsemen skirmished in squadron. This would be the only contact with Motecuhzoma before starting the march to the interior of the country. It is obvious that the lord of Tenochtitlan and his circle of advisers had no plan on how to deal with the foreigners.

Meanwhile, Cortés did not rest in his preparations for the march to the interior. As a first step he wanted to make sure that he had his back covered. Thus, he looked for an alliance with Zempoala. The Totonacas gave them maidens to establish blood ties, but for Cortés that was not enough. For an alliance to work, it needed to have a solid basis; thus, it was necessary for the Totonacas to break away from their past. They needed to abandon their old gods: that was an indispensable requirement. The chieftains refused, but Cortés was unmovable. He could not leave enemies behind. He had to change their way of thinking and, for this great change to take place, he had to break the backbone of their ideology. It did not matter that the Totonacas used the pretext that their gods were the ones that gave them good crops and took care of the greater evil. Cortés was firm: there could not be an alliance between Christians and those who worshiped idols. He did not give them an alternative. There is no doubt that the former slave would play a major role here, by emphasizing to the chieftains that they had no other option: either they welcomed the protection offered by Cortés, or they would be at the mercy of Motecuhzoma. That didn’t leave much of a choice. So, therefore, finding themselves between the devil and the deep blue sea, the Fat Chieftain answered that they would not touch their gods but they would not interfere if others did. That was enough and, at Cortés’ signal, 50 men raced up the steps of the pyramid, and instantly idols began to fall to the floor. While horrified Totonacans watched, the soldiers used hammers to finish the destruction, and threw some pieces of some figures onto a great bonfire that had been lit in front of the pyramid. Next, in a meticulous way, they proceeded to scratch out the scabs of blood and whitewashed the area, until the pyramid was spotless. When this was done, a cross was placed at the top, along with an image of the Virgin. In no time Cortés had transformed the pyramid into a Christian temple. The destruction of the idols of Zempoala was so meticulous that no memory was left of them. There is no knowledge of what their names were. There is, however, testimony of the chubby and short legged dogs that the Totonacas, as well as other peoples, raised for food. Not a single dog survived in all of México. The species was totally eaten up. We know of them because of the numerous surviving clay figurines. They seem to have been quite charming. (They are not to be confused with the xoloitzcuintli, of which some animals have been saved, hoping to avoid extintion).

Bernal refers to something that calls his attention powerfully in Zempoala: the large number of young boys that, dressed in women’s dresses, earned their living by offering their services. The easy going manner, in which these transvestites moved, astounded the Spaniards. Repugnance for male homosexuality (considered by them an abominable sin) was not exclusive to Spain, since in several countries it was punished by burning at the stake. But with the passing of time things began to change, and in the México that was being born to an independent life a notorious degree of tolerance had been produced, as can be seen in the description that marquise Calderón de la Barca offered about a play it the theater where she describes the attendees by saying “some women were dressed as men, most of them French fashion designers, that have a very bad reputation, and there were also many men disguised as women”.

The moment had come to complete the preparations for the march towards the interior. The plan was to take a direct route to meet Motecuhzoma. This seems to have been very clear right from the first moment: instead of dispersing efforts by going here and there visiting chieftains, the idea was to go directly to the top. The Totonacas offered a sufficient number of slaves to carry the luggage and, what is very important, a military group that in some places was considered to be 300 men and in others 600. The participation of these first Spanish allies tends to be unnoticed, although this was immensely important in the first confrontation that they had with the Tlaxcaltecas; and, had not been for them, who knows how history would have been written. A clever political maneuver by Cortés when orchestrating this alliance, was the very valuable assistance from Aguilar and Malintzin (especially the latter), in being able to put the necessary emphasis on the terms of what became an ultimatum. Master Cervantes de Salazar collected the names of Totonacan military chiefs, such as Teuch, Mamexi and Tamalli (Torquemada, well versed in Indian languages, pronounced them in the same manner). And in his Segunda Relación Cortés points out that he took hostages, “and for additional security for those remaining in the village, I brought along with me some of the most important individuals, and it proved to be quite advantageous along the way.” Given that the names of those individuals are not mentioned, there is a possibility that the military chiefs also fulfilled the role of hostages.

When he was about to depart, Cortés was informed that a ship had been sighted and that ignoring the signals sent from the Villa Rica for such ship to anchor there, it moved forward. Because that ship was sailing near the coast, Juan de Escalante galloped along the beach carrying on his shoulders a bright red cape that waved with the wind. He was sure they had seen him. Cortés gave such importance to this that he immediately stopped what he was doing and traveled to Villa Rica. There, Escalante informed him that the ship was anchored in a spot three leagues away, and there he went, accompanied by four horsemen and 50 men on foot, chosen from the most agile. They reached the site where the ship was found, and they stayed there for many hours watching it, while they were covered by some bushes. Four men landed and they immediately seized them. Through them they found out that they were from Francisco Álvarez Pineda, a captain of Garay, who had settled at the mouth of the Pánuco River, and who had sent them to take possession of the land. This is additional evidence that, by the time Cortés set foot in Cozumel, the Gulf coastline was already known to Spanish sailors. While the expeditions that left from Cuba (Hernández de Córdoba and Grijalva) explored from south to north, the ones originating in Jamaica had done it inversely, starting off from Florida. They sent signals to the ship, but the ship did not respond. Observing this, Cortés had four of his men dress up in the clothes of the captured, while he and the crowd of people acted as if they were going away from the beach. The four disguised men went ahead and started to call the ship. So that their ruse would not be discovered, they did it under some bushes that gave them shadow. The small boat arrived to pick them up and at that moment Cortés and his men appeared. Those on the small ship started to move away, but they left behind six men that could not get on board, and the six were taken into custody. The ship sailed, and Cortés found that his army had grown by ten men.

Bernal, who knew this episode well because he was one of those that took part in the capture of the individuals that came to shore, tells us that through these men they found out that the Crown had granted Francisco de Garay the authority to conquer and colonize the area that went from Florida to the mouth of the San Pedro and San Pablo River. Given that this river marks the boundaries of the states of Campeche and Tabasco, as they are today, it can be seen that practically all the Gulf of México coast had already been “given as a concession”, in other words, Cortés would start his adventure raiding an area that belonged to someone else. That makes it easier to understand the enormous attention he gave to this matter. When Garay passed away, which occurred in México City, all his documents were lost, so there is no way of knowing when he began his explorations, how many trips were taken and how far he managed to go. That is why Cortés personally took care of this matter, instead of assigning it to one of his captains. It shows how important, from a political point of view, this situation was. Even before starting his conquest, he already had to watch his back so that no one would interfere. Given that this effort to conquer ended up as a resounding failure, today it is an episode that is practically forgotten. Francisco de Garay was one of the companions Columbus had for his second trip (1493); he survived the hunger and penalties that decimated the first settlers of La Española, participated in the conquest of the island and then became the governor of Jamaica. He was an effective governor under whose mandate cattle raising was successfully developed, and he became a wealthy man. When he was getting on in years, he felt the urge to become a conqueror and invested all his fortune in the attempt.

 

THE MARCH TOWARDS THE INTERIOR

 

Having solved the problem caused by the ship, Cortés returned to Zempoala and assembled the chieftains to let them know that he would begin his march towards the interior; but in order to protect them from the traps set by Motecuhzoma, he would leave Juan de Escalante behind, with a small garrison whose responsibility was to complete the fortress being built at Villa Rica. They were to help Juan de Escalante, their protector, whenever called upon, and insure there was never a lack of food. The Zempoala pyramid, now turned into a Christian temple, was taken care of by a handicapped hermit soldier that was left behind for such purpose. Cortés also left Juan Ortega—a twelve-year-old boy—with the Fat Chieftain so he could learn the language. Having concluded these preparations, Cortés began his march towards the interior of the country. The date was August 16th, 1519. Four months minus five days had gone by since that Good Friday in which they had set foot in the sand bed of Chalchicuecan. This time period had allowed them to become familiar with what they would find in the land ahead as a result of frequent encounters with the remains of those sacrificed in the raids made to nearby villages. Additionally, they became familiar with animals that were a novelty to them. Among those that got their attention were the armadillo and the tlacuache (the only marsupial in the American Hemisphere), whose female carries her young in a pouch. And there was also something important to be noted: their palate had already become accustomed to the basic diet of tortilla and beans that would have to sustain them. With the passage of time, Zempoala was completely abandoned, and the jungle spilled out over its ruins to such a degree that when Francisco del Paso y Troncoso visited, as head of the Zempoala Scientific Expedition (1890-1891) in charge of exploring the original seat ofVilla, the Tajín and the archeological zone of Zempoala, photographs showed the pyramid completely surrounded by gigantic trees that hid it.

Today, Zempoala has been resettled again, although its population still remains far from the number of inhabitants it once had. The beautifully restored pyramid can be admired in the downtown area of the city; however, it is without the idols that once stood on its platforms, since Cortés made sure that no memory was left of them.

For the march towards the interior the force was divided into two groups, with Pedro de Alvarado leading the front, at the vanguard. This division of forces had a logistics reason: not to be a burden the towns through which they would be crossing, and to allow those wells from which they drank to fill up again. The decision to march divided, indicates that they were not expecting surprises, as indeed happened.

The route on Totonacan land went without blunders; wherever they passed, they were welcomed. As they left the tropics and ascended the plateau, the scenery changed. Now they found forests with morning mist and very tall pine trees. It was cold. Bernal tells us that it took them one day to reach Jalapa, but we now know that to be impossible, as Juan de Torquemada points out when, some years later, he made the same trip, and it took him three days. In August, because it was a rainy month, the march became more difficult. And, as happened in his case, the horse slipped in the mud.

Jalapa, the former Xalapan, was no more than a hamlet, so insignificant in those days that Cortés fails to mention it when he describes the route. Given that none of the chroniclers has something to say, one must assume that they crossed without an incident. The only outstanding event is that they lost the colt that was born to Juan Núñez Sedeño’s mare. Because the colt was already weaned, he got separated from his mother. They found it a year and a half later, grazing in the middle of a group of deer. It turned out to be a good riding horse.

In Jalapa, a town located at the foot of the Macuiltepec (“Five Hills”) mountain, they could admire the majestic snow-covered peak of the Pico de Orizaba, or the Sierra de San Martín, as it was called at that time. Nowadays, from the Parque Juárez one enjoys a magnificent view. It is futile to look for ruins or remains of monuments that the Spaniards might have seen in their passing. However, it was there where the root of the Jalapa plant, a very effective laxative, was initially found and the name became very popular in Europe. A visit to Jalapas rich Archeological Museum is something not to be missed. It keeps noteworthy items, such as the Olmec heads and the mural paintings of Las Higueras that were recently moved there. It is Father Ajofrín who tells us that, above the door of the church there was a slab that read: “This church was completed in the year of 1556, during the reign of the Emperor Carlos V and his son Felipe, our lords, and year in which the governor of this New Spain was the illustrious Viceroy Don Diego de Velasco, in whose favor it was built”. He then adds that in monastery’s front yard, boasted a highly elevated cross that was formed by the mast of Hernán Cortés’s ship, which despite the passing of time, showed no signs of significant wear or rotting.

Los Berros park, as well as Paseo de los Lagos compose a beautiful setting, and visitor to the area should not miss this. Marquise Calderón de la Barca described the details of her travel from Veracruz to Jalapa, indicating that the chariot chosen for the trip was built in the United States, drawn by ten mules, and driven by a Yankee coachman whose last mane was Brown. He used very dirty language, and when he converted his last name into Spanish, he became “Bruno”. An imported chariot was chosen because of its solid construction, as those made in México had difficulties due to the pitiful condition of the roads. As a side note in writing about historic vehicles, this is the moment to pay tribute to the first cart builder in México (or the first with a known name): the sanctimonious Sebastián de Aparicio, a man from Galicia born in La Gudiña, a town from the province of Orense, whose body is laid to rest in a glass casket at the San Francisco church in Puebla. This artisan cart builder became a Franciscan friar and had an exemplary life, dying as a revered figure. Sebastián de Aparicio is the protector and patron of truck drivers.

The same San Francisco church contains La Conquistadora chapel. It contains an image of the Virgin, that is about fifty centimeters high, which according to legend was brought by Hernán Cortés.

Marquise Calderón de la Barca mentions that it was not uncommon for English merchants to have houses in Jalapa, because of the mild weather, allowing them to occasionally escape the heat ofVeracruz. Jalapa was also well known for its merchants’ fairs, as vendors preferred to store their merchandise there as soon as the ships arriving from Europe were unloaded. It was to keep their wares safe, and considering that pirates might show up in the port. In like manner, merchandise brought to Acapulco by the Manila Galleon was kept there to be re-sent to the metropolis.

In his Relación, Cortés writes that on the fourth journey, after leaving Zempoala, they entered the province of Sienchimalem. “In it there is a very strong villa and in a solid place,” he details. It had a mountainside entrance that would have been difficult to cross if the natives had offered resistance. From his perspective, Bernal points out that from Jalapa they passed to Socochima, “and it was very strong, and had a bad entrance.” In describing how protected the place was and the difficulty in accessing it, it is evident that they were referring to the same site: the former Xicochimalco that changed its seat. The present Xico is located next to the ruins of Xicochimalco. It seems that their crossing of the area was without incident, as the chroniclers say nothing about it. But what Cortés does point out is that they were already in a territory that was subject to Motecuhzoma, and that thanks to his mandate, they were “very promptly” given the supplies that they needed for the road. Further on, he passed a “port” located at the end of this province, which he named Nombre de Dios (Name of God). Bernal makes no mention of it. The Spaniards gave the name of “port” to mountain passes. They started their descent and reached picturesque Ixhuacan, at the foot of the mountain. Possibly this is the Ceyxnacan mentioned by Cortés, using a corrupted spelling. Until then, more than a conquering march their journey seemed to be an excursion, since wherever they passed they were welcome. This behavior of the chieftains, supplying them with everything needed without a single display of hostility, is not in agreement with the negative attitude of Motecuhzoma to give them license to go to Tenochtitlan. It is difficult to decide what was happening. Either he changed his mind or the chieftains acted on their own initiative, disregarding his authority. The Spaniards and their Totonacan companions had encountered no problems. Bernal mentions that once they left Socochima (Xico), they passed through a town called Tejutla, where they were well received for being emissaries ofMotecuhzoma. Tejutla does not exist anymore and there are no remains of its location.

From the time they left Jalapa until they passed by Ixhuacan, they advanced following a straight line, with a southeast direction passing near the south side of Cofre de Perote. But soon thereafter, apparently they lost their bearings. The scenery changed and they entered the heart of a dry land where only cactus grew. Confusion ensued, and they began walking aimlessly. Bernal points out that they entered a deserted place where it was a very cold, a place where it hailed and rained. That night, they had no food, and a wind blew from the snowy mountain chain (the Pico de Orizaba) that made them tremble with cold. Cortés paints an even graver picture: “I walked three days through barren, uninhabited, dry, cold land where God knows how much the people worked, went thirsty and hungry, especially due to a sudden storm of stones and water that fell upon us in said uninhabited land. I thought that many people would die of cold, as many Indians died similarly in the Fernandina Island [Cuba], because they were poorly clad for that kind of weather.” From what he says, they were not far from dying as a result of hunger and thirst; particularly the horses that in those three days had gone without drinking and were at the limit of their resistance. Regarding this aimless wandering, Tapia describes that they walked “near some lakes with water as salty as the sea”. This is a disconcerting reference, because it illustrates the useless detours they took, clearly alluding to Laguna de Alchichica.

The next stop, where his punishments would come to an end, is Zautla. A glance at the map shows that they changed direction in a brusque turn around towards the northwest. Regarding their suffering along this journey, Cervantes de Salazar points out that, in speaking with various conquerors, he was told that two captains of Motecuhzoma who served them as guides, tried to take them though the worst sites with the purpose of having them become ill, die or at least getting them to desist and turn back. They were so battered that they could barely keep themselves on their feet. The chieftains could have easily finished them off. The fact that they did not do so indicates that they did not want to.

The town of Perote derives its name from a salesman named Pedro that given Perote’s strategic location as a communication center between México City and Veracruz, he set up shop there. Pedro became known as “Pedrote” or simply “Perote”. Perote’s Shop, is how the location got its name. One can find here San Carlos Fort, a formidable fortress that passes almost unnoticed, since unlike the medieval castles that fill the Spanish geography, it has neither towers nor battlements. It is a type of construction that adheres to the defensive concepts of the 17th and 18th centuries, and follows the same style of the San Juan de Ulúa castle and the San Diego fort in Acapulco. The purpose of this fortress, built with thick walls capable of resisting the onslaught of the artillery, was to play a role in the defensive plans of New Spain’s military men who wanted to keep communications between México and Veracruz open, in the face of bandits or a native uprising. The results of the construction were excessive, like killing flies with cannon balls. It was probably built considering the possibility of a British invasion. We must remember that during 1762 the British occupied La Habana, which they held for six months. The North American invasion proved its ineffectiveness, as the forces led by Scott simply surrounded it. The same thing happened with the French invasion. The only military action in which the San Carlos fortress was engaged, took place during the confrontation that opposed Gómez Pedraza and Guerrero. During that incident, Santa Anna was locked in it with four hundred men, pronouncing his favor to Guerrero. Today the fortress serves as a prison, for which it is totally appropriate.

It is impossible to cross Perote and keep going, without thinking of Diego Gómez de Panes, the illustrious officer who spent years assigned to the San Carlos Fort. He was a military engineer who arrived in New Spain as a young second lieutenant and spent most of his professional life devoted to the construction of roads, bridges and fortresses. Viceroy Gálvez commissioned him to outline the road that was to connect México City with Veracruz. Although there were several roads, he was in charge of drawing a definitive one. The route followed by Cortés in his march towards Tenochtitlan was no more than a path, which they widened and rectified, first of all to provide the passage to the packs of mules going through, and then to give way to carts. But the route was far from being the most convenient, because of the steep slopes and detours that made it too long. Panes presented two projects: one that was going through Córdoba and Orizaba, and another one that crossed Jalapa and Perote. The works started in 1811, after the battle for Independence had begun. Panes was also responsible for drawing the coastal maps and the maps of the mouth of the Coatzacoalcos and Papaloapan Rivers (they were a continuation of the work which Motecuhzoma ordered done that was petitioned by Cortés). Panes dedicated much of his time and effort to writing a history of México that included the period running from the ancient Pre-Hispanic to the Conquest, and which has been only partially published.

The Spaniards arrived at a pass where an enormous amount of cut firewood was piled up, next to a pavilion where some idols rested. The place came to be called Puerto de la Leña (Port of Firewood). From that moment on, the scenery changed. It became more hospitable. Now they could walk along on paths through fresh and aromatic pine forests. The Portuguese soldiers that were there as explorers returned excitedly saying that they had seen a settlement that, due to the white of the houses, resembled the villa of Castilblanco in Portugal (evidently, Castelo Branco). Bernal calls it Zocotlán; Andrés de Tapia, Zacotlán, from where its present name Zautla derives; Cortés, however, calls it Caltanmi. Before such a disparity of names, it can be said that Cortés wrote this one year and two months after it happened, while Bernal did so thirty years later. Regardless, it would not be the first or the last time that they disagreed. And the fact that they capture native voices in disparate ways does not seem exclusive to both of them as, in general, with the conquerors it happened that way.

Zautla was at that time an important settlement. Its governor, Olintetl, was an individual so heavy that he required the support of two young men to walk. He also had a nervous tic that made his skin tremble constantly, from which came the nickname of El Temblador (The Trembler). Cortés states that they were very well received and housed in the best houses they’d seen until then. It is told that there was a conversation held with El Temblador in which Cortés asked him if he was a vassal of Motecuhzoma, to which El Temblador responded with another question, “Is there anyone who is not a vassal of Motecuhzoma?” This indicates the horizon of this chieftain’s relationship with Motecuhzoma, the sovereign of the known world. Cortés did not miss the chance to let him know that there was a much higher Monarch, in whose name he came and to whom everyone on Earth should render obedience—someone by whom he would be honored and favored; or, if contradicted, punished. He then asked for some gold to send to the Emperor. The Chieftain responded that, although he had it, he could not give it to them without the authorization of Motecuhzoma. Cortés’s description of his passing through Caltanmi or Zautla is scarse. Bernal does not concur with the whole of his boss’s report, since, according to him, “they gave us very little to eat, and unwillingly”. (It is possible that the menu offered to Cortés and his captains was different from that which was offered to the troops.) According to an eye witness report, Cortés, through Aguilar and Malintzin, had harassed Olintetl to find out things about Motecuhzoma. In this way, he had rounded out the information that he had about Tenochtitlan and the power of its leadership. Cortés assured him that he had come sent by the Emperor with the order of prohibiting the practices of sacrifices, eating human flesh and sodomy. He was charged with raising a cross there, something Bartolomé de Olmedo opposed, fearing that they would burn it or desecrate it in a similar way. It was here where, for the first time, they saw a real tzompantli, with a multitude of skulls crossed by sticks through holes that they perforated in the temples.

Cervantes de Salazar provides accounts of Olintetl’s thirty wives, all of whom lived in the same house. He also describes Francisco de Lugo’s mastiff dog as an anxious animal that barked constantly and had the Indians very intrigued. They could not understand what kind of beast it was and asked if it was a lion or a tiger, as the fear it inspired was enormous. Bernal tells us that those of Zempoala worked undercover, as they were a rebellious group, lowering their morale. They referred to the way in which Cortés liberated them from the tax collectors of Motecuhzoma, subsequently destroying their gods. And nothing had happened.

From Zautla, Cortés sent four messengers bearing a letter to Tlaxcala, in anticipation of his forthcoming arrival. What was written on it, was explained to the bearers so that they could transmit the message. As gifts, Cortés sent a hat from Flanders and a crossbow. The latter was surely meant to communicate the power of the Spanish weapons. Moved by curiosity, the chieftains of the neighboring villages came by to greet him. One of them, Tenamaxcuicuitl, or, Painted Stone, invited him to visit his town. Since he had been in Zautla for five days, he decided that he had waited long enough for the return of the emissaries sent to Tlaxcala and, since they had already recovered from their exhaustion, he decided to continue his march. When he asked Olintetl for the best route to Tenochtitlan, he said it was through Cholula, to which the people of Zempoala replied that such town was an ally of Motecuhzoma, and should be avoided. They proposed going through Tlaxcala, since, apart being courageous, the Tlaxcaltecan were the most important enemies that Motecuhzoma had. Cortés resolved to visit neighboring Ixtacamaxtitlan, whose Chieftain was inviting him to visit. When he said farewell to Olintetl he demanded twenty armed men who, besides enlarging his group of soldiers, would serve as hostages.

Zautla was left behind. Not a single vestige remains from El Temblador’s time. To this date there has been no archeological prospecting. Present day Zautla is a sleepy town surrounded by pine trees that have been lucky enough to be away from the tremendous sprawl and disorderly growth that has destroyed so many towns in México. The wall of one of the sides of its Baroque 18th century church seems to be waiting for someone to engrave on it a memorial stone reading “But is there someone who is not a vassal of Motecuhzoma?”

Accompanied by Tenamaxcuicuitl and a group of chieftains that arrived from the vicinity, the Spanish group and their native companions began their march towards Ixtacamaxtitlan. When Cortés refers to this Chieftain, his Report, or Relación reads: “His lordship would be a three-or four-league long town, house after house, by the flat of a valley, the bank of a small river flows through it, and at the very top of a high hill the house of the lord with the best fortress that there is in half of Spain is located, and having the best fences by wall and barbicans and cava.” He also mentions that he was very well received. Chronicler Gómara notes that along this part of the route, from the moment they arrived in Zautla, the Spaniards were very well treated, to the extent that some of them would be transported in hammocks. It is an evident exaggeration, but it is very clear that the welcome was great. It can easily be seen that the power exercised by Motecuhzoma in the area was not solidified, and that they were trying to get rid of him. Cortés says that he remained there for three days, at the end of which he decided to continue the march, as the emissaries he’d sent to Tlaxcala had yet to appear.

 

TLAXCALA: WAR AND COLLABORATION

 

Cortés left Ixtacamaxtitlan in the company of Tenamaxcuicuitl and other chieftains of the nearby towns, who followed him for a long while. In the meantime, Motecuhzoma’s agents did not cease in their attempt to make him change his mind and take the route to Cholula. They advanced through very green valleys, until they were suddenly facing an imposing stone wall that closed their path. This was a considerable impression on the Spaniards because they were taken off guard, to the point that all of them mention it. In his writ to the Emperor, Cortés describes it saying that it extended from one mountain to another, closing the valley completely; it was as high as one and a half stadiums, or, in today’s measures, some three meters. It was twenty feet wide with a narrow entrance curved in the shape of an “s”, which would have been difficult to bypass had it been defended. That enormous work made of blocks of stone placed one on top of the other with no mortar to unite them, impressed the Spaniards, especially because of the isolated point at which it stood. Only the sounds of the wind and some lizards that ran over dry leaves to hide between the cracks of the stones interrupted the lonely spot. What intrigued them the most, and what is still a mystery today, is that such a formidable construction lacked any logic, since it was only necessary to skirt around it to flank it. When Cortés asked, the Chieftain of Ixtacamaxtitlan replied that it was there because of the wars that they, as vassals of Motecuhzoma, periodically sustained with Tlaxcala; however, it was not known who had built it. Memory of the builder was lost in time, and its purpose is not quite understood, except to say that it is as if this were the unfinished work of a despot pretending to build a Great Wall of China. Bernal reasons that the Tlaxcaltecan were probably the builders.

There, at the entrance of the wall, Cortés bid farewell to the chieftains, taking with him a group of three hundred warriors of Ixtacamaxtitlan that had been requested from their Chieftain. The action would take place between August 29 and August 30, 1519. The group provided by Piedra Pintada (Painted Stone), which equaled the strength of the Spanish force, would result invaluable in the encounters they would have against the Tlaxcaltecans, since together with the ones from Zempoala and Zautla, would become the third “collaborationists”. The names of their chiefs are unknown, since no chronicler registered them.

Since the door was so narrow, the men had to pass one by one. By the time they set foot on the threshold, they were already in the limits of Tlaxcala. The village is located next to an elevation called Cerro de la Mitra. They were advancing along a path that wandered between two pine hills when they found a tangle of threads, from which many small papers hung, agitated by the wind. The Indians stopped cautiously, and as soon as the Spaniards found out that it was a curse forged by the wizards of Motecuhzoma so that they would lose force, they cut down that net and crossed, followed by their allied Indians.

They walked for long stretches of time without seeing anyone, until at sunset, when overcoming a hill, they spied an armed group composed by around thirty members. They finally had the Tlaxcaltecans on sight, and it was for their friendship that they had come. Men on horseback, that went undercover, shouted to them so that they would not avoid them. They came to talk to them, but the Indians started to run away. The horseback riders spurred their horses on, and soon the fugitives turned around to show their faces. In this surprising action, completely unexpected by the Spaniards, the Tlaxcaltecan killed two horses with precise club blows. The remaining horsemen rounded them about, killing them all. One of the dead horses belonged to Cristóbal de Olid, the field master. With one deep cut they made a terrible wound in its neck. They had been in Tlaxcaltecan lands only for a couple of hours, and already the myth of the horse had fallen. This occurred in Teocac. Squadrons of warriors appeared in no timeat all. It seemed as though all of Tlaxcala was up in arms. An unexpected setback and a frustration: the friend whom they had come looking for was receiving them with blows. The Tlaxcaltecans had knowledge that Cortés was on his way to visit Motecuhzoma, and since they were also in the company of those of Ixtacamaxtitlan, they took them as enemies. They fought until nightfall, the moment at which the Tlaxcaltecan withdrew, because it was not customary to fight at night. In this first encounter, they killed no Spaniards. As night was closing in, the Spaniards and their native allies camped in a settlement that was near a brook. Two Totonacans presented themselves as sent emissaries accompanied by a Tlaxcaltecan delegation. They delivered the news that the Otomis, a barbarian force at the service ofTlaxcala, had been the ones who’d killed the horses. But they assumed responsibility and offered to pay for them. Cortés declined the offer, saying that he was only looking for friendship. Notwithstanding the offer of this delegation, they remained on high alert.

They camped in a hamlet and tended their wounds using as ointment fat taken from the body of an overweight Indian. They did not go thirsty, since they camped next to the bed of a brook, and deep in the night, dinner came walking in on four legs in the form of chubby, short-legged dogs that the Indians fattened up to eat when they ran away; they had picked up everything they had at hand in the rush to leave and had taken the dogs with them. But later, once they were set free, the little animals returned home.

With the light of a new day, two new Totonacan emissaries arrived. Very scared, they said they had escaped from a certain death. At that very moment, two large squadrons of Indians appeared, and they were carrying the banner with the white crane, the badge of Xicoténcatl, the young general. On the spot, the Spaniards fought on the field with shotguns and stone cannons, while the horsemen skirmished before the front lines. The psychological impact was huge, as they brought chaos to the Tlaxcaltecan camp. These heard the stampede and saw a man fall without being able to understand what had happened. At the appointed time, the thirteen remaining horsemen crossed the camp aiming spears at their faces and spreading confusion. When they recovered from the initial surprise, the Tlaxcaltecan focused their efforts on capturing one Spaniard alive, and they almost made it. Núñez Sedeño’s mare fell dead from a stick blow and Morón, the rider, was left badly hurt, but rescued by his mates who managed to snatch him from the hands of the Indians. He would die two days later. They fought until sunset, the time when the Tlaxcaltecan abandoned camp. The mare was cut in four, to be exhibited in all corners of the hamlet, and the horseshoes were offered to the supreme deity ofTlaxcala.

In his letter to the Emperor, Cortés says that on said night they took refuge in a “tiny tower of their idols, that was in a small hill” (the hill of Tzompantepec), and on the next day, leaving two hundred Spaniards behind and all the royal artillery, he went to fight on the field taking with him the twelve horsemen, one hundred Spaniards, three hundred Indians of Ixtacamaxtitlan and four hundred from Zempoala. It is duly annotated that, for this outing, he only took one third of the Spanish force. In other words, the army with which he left to engage in battle was mostly native. The battles took place in a stony plain where the cactus and fields of maize abounded; in the background was the silhouette of the Matlalcueye Mountain (which the Spaniards would call Doña Mencía, and that is now known as La Malinche). Diego Panes still refers to the mountain using its native name of Maltalcueye; but Marquise Calderón de la Barca already uses the name La Malinche. It is very clear that the change in name occurred at the beginning of the 19 th century, immediately after which the Spanish military engineer concluded his book. The plots of land where the battles took place are part of what today are the bullfight livestock breeding grounds of La Laguna and Piedras Negras. (As an aside, it is not mistaken to say that bullfighting came to México from this time. The first bullfight, whose celebration is credibly recorded, took place on June 24, 1526, when Cortés had just arrived from his expedition to Las Higueras. This is documented in a letter to the Emperor in which he tells him that he had received notice of the arrival of judge Ponce de León while watching how the bullfight was progressing. The timing seems too early to have brought bullfighting livestock directly from Spain, so it is reasonable to think that they brought the bulls directly from the Antilles. The latter shows us a Cortés who was a fan of bullfights, and the person that introduced bullfighting in México. It must be clarified that bullfighting in those days was practiced on horse, a tradition held over from the Moors. The Bourbons arrived to the throne of Spain with Philip V in 18th century, and since he felt no enthusiasm for bullfighting, the noblemen abandoned such practice. When the gentlemen withdrew, the town people made bullfighting theirs, and thus, on foot bullfighting was born. In Portugal, however, Marquis of Marialba ran a bullfighting school for noble young men. It is here where the aristocratic attire that even today’s Portuguese on horse bullfighters’ maintain, was born).

Tlaxcala was an independent nation, surrounded as an island by the domains of Motecuhzoma. Politically, it was not governed by a single ruler, but was made up of four heads: Tepeticpac, Tizatlán, Ocotelulco and Quiahuiztlan. Because of this, it is given the name of Lordship ofTlaxcala and its government is bestowed the name of Senate ofTlaxcala, similar to European models. Cortés reinforces this when writing to the Emperor, saying that the form of government “is almost like the Lordships ofVenice, Geneva or Pisa”. (The similarity is understood when comparing his government with the State Cities of Italy. Where he is mistaken is in the case of Venice, which was a Republic and not a Lordship, the Serenissima Repubblica de Venecia.) The offensive of Cortés and his Spanish-Indian army occurred in the area of Tizatlán, which is why the major effort befell on Xicoténcatl the Young to repel the foreigners. Prior to the attack, when the Totonacan emissaries arrived, the senate ofTlaxcala covened to discuss the situation. Maxixcatzin, the Chieftain of Ocotelulco, was in favor of receiving them in a friendly manner, but Tizatlán was governed by Xicoténcatl, an old man that had lost his sight; and his son, Xicoténcatl the Young’s way of thinking prevailed, when he decided to go out and meet the foreigners with weapons in hand.

The way of fighting in the indigenous world had no parallel with the European way of making war. Tlaxcaltecans fought in an individual manner, trying to capture alive a Spaniard to take him to the sacrificial stone. But they were not able to capture a single one: after the death of Morón no others died. Meanwhile, on the Spanish side, the horsemen dedicated themselves to create confusion. The allied Indians, on the other hand, fought their way using clubs. It is probable that the Tlaxcaltecan had many losses, but it is not possible to quantify them, since no chronicler speaks about it. Faced with this situation, Xicoténcatl was puzzled, because he did not know if he was fighting against men or gods. To clarify the situation, he sent Cortés a present with the following message: “take these four women and sacrifice them, so that you can eat their flesh and hearts […] and if you are men, eat these hens, bread, fruit and if you are gentle gods here we bring you copal”. Cortés, instead of humoring him and keep him deceived, answered saying that they were men sent by a powerful Emperor, and if they came out whole from battle it was because they had the protection of the only true God. Xicoténcatl response was to send the Spaniards three hundred turkeys and two hundred baskets with tamales “so they would not lose their strength”. Curiously, throughout this campaign, as the days went by, the food supply that the Tlaxcaltecan sent to the Spanish camp increased, until they installed some sheds where women made tortillas and prepared their food. Told in this manner, it would seem that we were witnessing a situation bordering on the absurd, but if the tale is carefully read, we can see the intention behind it: it simply means that the Tlaxcaltecan chieftains could not reach an agreement. While Xicoténcatl the Young persisted on continuing the war, Maxixcatzin was in favor of a friendly welcome toward the foreigners. One Tlaxcalan was in favor of war, the other of peace, and as a means to keep open a channel for dialogue, the ones in favor of peace made sure to keep the Spanish camp well supplied.

They fought for fifteen days during which, according to Bernal, there were three battles of great proportions, limiting the encounters of the rest of the days to skirmishes. Finally, peace. Pressed by the other chieftains, Xicoténcatl the Young presented himself in the Spanish camp to talk to Cortés and put an end to the hostilities. One point that should be noted: the very little enthusiasm with which the faction of Velázquez fought, were those who, when Tlaxcaltecan slackened their attacks, presented before Cortés a request granted before public notary, demanding that the group turn around and withdraw to the coast. In the face of this group’s reluctance, Cortés’s answer was to find support in the soldiers who were loyal to him, to insure that the weight of the war fell on his new Indian allies. But since those dissatisfied persisted in their attitude, one night, a few hours before dawn, Cortés went out to fight in the field riding at the vanguard of a squad of horsemen and the Indian assistants. It was cold, and after walking some, one of the horses rolled to the floor. He had the rider go back to camp, and a short time later, the second one fell; he repeated the order and continued his march. The third one rolled on the floor, then the fourth, and next the fifth one. The order was always the same: to go back to camp. Finally, his own horse fell; having reached that point, those riding with him, frightened, requested to go back to camp. The omens were terrible. Cortés encouraged them not to believe in omens, managed to get his horse up, and continued. He saw some fires and he pushed on towards them. He fell by surprise and its dwellers hurriedly left, full of panic, while he ordered not to chase them down or harm them. He climbed atop a tower and from there, he was able to contemplate Tlaxcala. This was the first time he had seen it, and he became enthralled viewing the magnitude of the prey he had within reach: “Said city is so large and of such admiration that although I could say much about it, I will not; the little I will say will almost sound too incredible, because it is much greater and stronger than Granada and has as many good buildings as those that were in Granada at the time that it was won…” The first thing that can be noted is that he had been in Granada. To dispute the admiration that he declares while describing it, one can say he went overboard in the praise, particularly being the man that he was, having lived in Salamanca, and knowing Valladolid, Valencia and Seville from which he embarked very well. However, his high praise is understandable: Fifteen years had gone by since he left Spain and he could very well have forgotten the details of the great cities he had known. After traveling through several inconsequential towns in the Antilles, Tlaxcala was the first city of great proportions he had seen. Before the arrival of the Spaniards, it was called Texcalla, and its name seems to derive from Tlaxcalli, meaning tortilla, land of bread. What is notable is that the Spanish voice of tortilla had replaced the original Nahuatl tlaxcalli. (This shows how profound was the transformation that was beginning to take place). We must not forget that Motolinia, who was able to speak Nahuatl very well and that spent some time there, called it Tlaxcallan. Friar Toribio de Benavente adopted the name of Motolinia in that city when he found out that in Nahuatl that word meant “poor”. This he would do paraphrasing the appellative of “il Poverello” (the poor little one), that was so pleasing to San Francisco de Asís.

The time came when the Tlaxcaltecans stopped fighting, but peace would not arrive, since Xicoténcatl refused to put down his arms. He had not been able to capture one single Spaniard in the course of the fighting (and he did not know that one had died). He was unwilling to admit his defeat. Finally, pressured by the other chieftains, he had no other option but to present himself in the Spanish camp to interview Cortés. By then, several days had gone by in which the feeding of the Spaniards was led in its entirety by the other Tlaxcaltecan chieftains. They were living a sort of truce. The arrival ofXicoténcatl the Young, accompanied by a group of dignitaries, signaled the moment that the peace conversations were formalized. Cortés pretended to be offended for having been received in this manner when he had come looking for friendship. Xicoténcatl and the rest of the leaders apologized saying that they were disconcerted by the fact that he was going to visit Motecuhzoma, and that in his company he had brought with him those of Ixtacamaxtitlan that, as vassals of his, were their enemies. Peace was made, and a Solemn Mass to thank the Lord was celebrated; but Cortés remained cautious before accepting an invitation made by the Tlaxcaltecans to visit their city. He remained “six or seven days” in a temple tower where he had his command post. During this time, taking advantage of the peace, Motecuhzoma’s ambassadors brought a message from their leader saying that he was willing to pledge vassalage to Carlos V and to pay the tribute that was requested. This meant an enormous triumph for Cortés, because he was able to show the his undecided troops, that with very few men it was possible for him to conquer the whole territory.

 

THE CONVERSION OF TLAXCALA

 

Entrance to Tlaxcala took place on September 23, 1519, before the eyes of an enormous crowd made up of men, women and children, some even went there from afar not to miss the opportunity of seeing those white, bearded men. The horses commanded respect, as they were monsters never seen before, and it was thought that the bridle was to prevent their eating people. The black slaves also caught much of the attention, and they were called teocacatzacti, that is, dirty gods. Cortés and his captains were received by the chieftains of the four administrations in which Tlaxcala was divided. To get to know Cortés when he was before him, Xicoténcatl the elder, who was blind as a result of an illness, touched his face with his hands, and especially touched that curious novelty, which was the beard. During the conversation with the chieftains, Cortés was able to complete the information that he already had about Motecuhzoma and its domains, and that is how he found out that the Tlaxcaltecas and Mexicas were old enemies. Because of the disparity in forces, if he had so chosen, Motecuhzoma could have finished with Tlaxcala, but, according to the explanation provided to the Spaniards, he had not done so to allow youngsters to train in the art of war without having to travel too far away and, besides, they needed prisoners to be sacrificed in the great ceremonies. That is how the xochiyaoyotl, “the flower wars” came to be. They were military campaigns with the sole purpose of capturing prisoners to be sacrificed. The Tlaxcalans, who were also bellicose people, also practiced human sacrifices in their offerings to Camaxtle. Camaxtle was brother to Huitzilopochtli. The first thing that Cortés did was to prohibit human sacrifices; and when the chieftains gave the Spaniards their daughters to mix the bloods and procreate offspring from such valiant men, in order to accept the young maidens the requisite was their forced conversion to Christianity. Friar Bartolomé de Olmedo and Father Juan Díaz preached a sermon to them and, following that, they were given the holy water of baptism. Malintzin played a very important role; actually, it was in Tlaxcala where Cortés first heard the name Malinche. This happened when Maxixcatzin and the other chieftains, unable to pronounce her name because there is no “r” sound in Nahuatl, went around the obstacle and called him the “captain who comes with lady Malintzin.” Bernal and other chroniclers would corrupt this word turning it into Malinche. Here, Cortés went from being commander in chief to becoming the consort of the slave that he received as gift in Tabasco. (Besides the “r”, the Nahuatl language lacks the following consonants: b, d, f, g and s).

As a preamble to the conversion ofTlaxcala, baptism of the chieftains took place. Here, we find differences in the chronicles. Some authors mention that baptism took place immediately thereafter, whereas some others state that it was done at a later date. The baptism font at the San Francisco monastery has an inscription that states that the holy water for christenings was taken from there. It is doubtful that for that first episode they would have already built a baptismal font but, what is important is that, at this point, the conversion ofTlaxcala really began, and this would have an enormous influence on the conversion of the whole territory. On the Lienzo de Tlaxcala (Canvas of, Tlaxcala), a collection of illustrations that was prepred approximately in 1550, the four chieftains appear as being baptized at the same time, while Cortés and Malintzin watch the scene. This collection of paintings, despite its undeniable artistic quality, is truly invaluable because, according to tradition, the author or authors were familiar with the characters therein represented or they were guided by the description of the people who actually knew them. (On the other hand, we need to be aware that these are copies because the original canvas disappeared when it was brought to México City, at the time of Maximilian, to make a copy for the French Scientific Commission.) Once the chieftains were christened, the mass baptism of the whole population followed. Since there were so many individuals being baptized on the same day they were all given the same names: Juan, Pedro, María, Ana… and they were also given a piece of paper in which their name was written, so that they would not forget it. Baptism was solved favorably in this matter; marriages were somewhat more complicated since this was a polygamous society, in which high-class men would have as many wives as they could support. Pope Paul III determined that marriages previously celebrated would be valid, but just with one woman. Then, the problem was to determine which one would be the legitimate wife. It was not an easy task, but Tlaxcala soon abandoned the practice of polygamy since there were not too many men who could afford to have more than one wife.

The ease with which their old religion was abandoned is amazing, especially when there were no supervisors of their new faith. In the course of that first stage after the baptism, the friars had not arrived and for every Spaniard that could oversee them, there were thousands of Indians. The same happened with the rest of the indigenous groups: Cortés and the missionaries that came after him destroyed the idols and they did not rebuild them. It seems as if the old theogonies simply crumbled when they came in contact with Christianity. In México there was no equivalent phenomenon to the one in Spain where, despite the pressure exerted by the Monarchs and the Church, large groups of Jews and Muslims resisted abandoning their religion. This is what led to their expulsion, first the Jewish population had to go and then it was the Moorish. Tlaxcala did not hesitate: from the moment the natives decided to become allies of the Spaniards, they were fully committed and willing to do whatever it would take. The assistance that Tlaxcala gave to the Spaniards was not just in terms of contributing blood in the fight against Tenochtitlan. Once the city was taken, the Tlaxcaltecans were the most faithful allies that the Spaniards had on their way to conquering northern territories. All the cities located to the north of Tula were established by the Spaniards, and the majority of the settlers were Tlaxcaltecans.

In order to learn the early history of Tlaxcala, the most complete and reliable work is the account written by Diego Muñoz Camargo, who was the son of a conqueror and hhis wife, a noble Tlaxcaltecan woman. When reading it, there is no mention about the Tlaxcaltecans ever resisting the Spaniards. The same silence appears in the history written by Friar Bernardino de Sahagún, who included statements of native informants, and was even written in Nahuatl. According to this last work, it was the Otomi people who had a first encounter with the Spaniards and, being defeated, the chieftains welcomed them. Lienzo de Tlaxcala shows nothing related to a confrontation with the Spaniards. It could be said that, from an indigenous point of view, that was the war that never existed.

The Spaniards were surprised to find out that Tlaxcala had been a land of giants. There were none at the time the Spaniards were there, because way back the locals had killed them all, and to prove that the Tlaxcalans were not lying they showed the Spaniards some huge bones, which Cortés sent to Spain. Chronicler Pedro Martir de Anglería was in charge of notifying this to the Pope, because the topic was taken very seriously. That is why we see that after many years, during the time of the Enlightenment, Abbot Francisco Clavijero who was exiled in Bologna (he was there due to the expulsion of the Jesuits from all Spanish territories) wrote in his Historia Antigua de México that he was not afraid to be criticized by the educated people in Europe for being in favor of the existence of giants. He considered that the proof was in the Mexican excavations performed by men who were considered wise: “I know that human skulls and skeletons of grandiose size have been found because of the description of an enormous amount of authors, especially the learned ones that have witnessed them, Dr. Hernández and Fr. Acosta, from whom there is not the slightest suspicion of hallucination or trickery…” There would still be many years before the science of paleontology would be born and the knowledge of the existence of dinosaurs widespread.

In the city of Tlaxcala, the first stop for any tourist should be the Monastery of San Francisco. Founded in the 16th Century, its open chapel was transplanted into México from the Renaissance architecture. The church’s interior where the baptismal font can be seen, is from where, according to the tradition, water was taken to baptize the chieftains. The mural paintings in the open chapel ofTizatlán are from the 16th Century, yet the church is from the 19th Century. On the east side of the city is the shrine of Ocotlán, built there in memory of a miraculous happening. The tradition states that during an epidemic of matlazahuatl the Virgin appeared to an Indian named Juan Diego (same name as the Indian of the Tepeyac) to whom she gave water from the spring that flowed at her feet, and said water had the virtue of curing the disease. The Virgin appeared inside a giant, burning, ocote pine tree. As remembrance of this occurrence there was a church built in a style called plaster baroque, in an ochre and white combination; the interior gives the impression of being a golden cave because of so many altars that literally make the wall disappear. The Royal Chapel, located at the west side of Plaza de la Constitución, bears that name because it was dedicated to Carlos V (King Charles V) and the Tlaxcalan nobility. The first stone was laid in 1528 by Friar Andrés de Córdoba, one of the twelve Franciscans who arrived with Friar Martín de Valencia. The façade is mainly plateresque, yet it incorporates a combination of details from the baroque and mudejar styles. At the bottom there are two carvings of two-headed eagles. The lobby of the Palacio de Gobierno (Government Palace) has murals depicting the Tlaxcaltecans fighting the Mexicas, which were the work of a local artist Desiderio Hernández Xochitiotzin. Tlahuicole appears in the murals. He was the courageous Otomi warrior who ended up being sacrificed in Tenochtitlan for refusing the freedom he was offered, in order not to betray the Tlaxcalans. To the side of this building there is the pillory, mounted on the wall of a house (the pillory or roll was the stone to which people were tied prior to being whipped, and also, the heads of the beheaded were exhibited on it). The Zahuapan river runs through one of the sides of the city, even though today its flow has diminished quite a bit, becoming a shadow of what it used to be back in the days when Martín López tested in it the brigantines that were later disassembled to be transported in parts to Texcoco.

Tlaxcala became the seat for the Carolense Diocese, the first one that existed in México, prior even to the time in which they knew it was a country. This anomaly happened because as soon as Carlos V found out about the existence of Cozumel, he requested authorization from the Pope to build a diocese. Pope Leo X agreed, and that is how the Carolense Diocese was established in the minuscule island of Cozumel, whereas Culhúa, which was the rest of México, did not go beyond being a mere abbey. After the Conquest, the Spaniards realized such absurdity and, thus, the Carolense Diocese was moved to Tlaxcala. The truth is that the diocese already existed before the Spaniards knew of the existence ofTlaxcala. The first bishop was Friar Julián Garcés from Aragón, a man adorned with many virtues, who did an exemplary job.

In response to a request from D. Diego Maxixcatzin, Governor ofTlaxcala, in 1533 Carlos V granted this city a coat of arms and the title of Loyal City ofTlaxcala (Leal ciudad de Tlaxcala); to which, years later, Felipe II would add Very famous, very noble and very loyal City ofTlaxcala (Muy insigne, muy noble y muy leal ciudad de Tlaxcala). As recognition to the Tlaxcaltecan loyalty during the penetration and colonization of the territory, during the Spanish administration there were special considerations for the City. Among these honors is the story on the entrance of Marquis of Las Amarillas, Don Agustín Ahumada y Villalón, forty-second viceroy to the city. He rode a horse whose coat had been dyed light blue. There is no explanation about the meaning of such ceremony, yet the assumption is that he did it in memory of the gentiles’ veneration of Matlalcueye, meaning dressed in blue, because of the relationship that the goddess had with water, since the clouds that formed at the peak of the mountain bearing that name would bring the rains to irrigate the fields. Marquis of Las Amarillas was a powerful character who, among his many positions in Spain, had served as Political and Military Governor of Barcelona and Interim Commander General of Catalonia. In México, besides keeping the clergy from Puebla in line, he completed the pending sewer system in the city. He was known for his hard work, but also for his honesty, which he took to the limits of exaggeration and died a poor man. The Marquise, his widow, had to live modestly. The unusual ceremony that took place during Marquis of Las Amarillas’ entrance into Tlaxcala could possibly be related to something that was observed by Father Ajofrín. Specifically, that Franciscans wore a blue habit instead of a brown one. This may have intrigued him and, no matter how much he asked around, he was unable to find a satisfactory answer; thus, he drew the following conclusions:

 

“1st. The first priests wore blue habits to call the Indians’ attention to the mystery of the Immaculate Conception, holding this mystery as a basic tenet of the Catholic faith.

2nd. Indians like blue very much, and it was a way of attracting them to the new faith.

3rd. The first habits that the Priests brought with them from their Spanish provinces wore down and, as they patched them up, they would use whatever rags they could find. Given that the Indians frequently wore blue, until the present, or maybe because the dye was easy to find, they would patch together the pieces together, until they found themselves wearing almost all blue, and this is what I find to be the most credible story.”

 

MASSACRE AT CHOLULA

 

Cortés left Tlaxcala toward neighboring Cholula, the holy city. Bernal recalls that when they were near “since we saw such high towers and the white color, it looked like Valladolid to us.” The pyramid of Quetzalcóatl was right there; it was the highest in México. A first reference to this god is found in Andrés de Tapia’s writings, because Cortés does not mention by name the gods that the Indians worshipped (there is a single occasion where he refers to Hutzilopochtli, and he calls him Orchilobos). Thus, Tapia comments: “in this city the main god is a man who lived in the past, whom they call Quezalquate. According to the legend, he was the founder of this city and he told them not to kill men but, instead, to honor the creator of the sun and the sky they should build houses and offer sacrifices of fowl and other animals they could hunt, and not hurt one another nor wish ill upon each other. And it is told that he was wearing a white robe, resembling a priest’s tunic and on top of it a cloth covered with red crosses.” As the reader will notice, Quetzalcóatl at this point was not yet related to the plumed serpent. That will come later.Cortés writes: “I certify to your highness that from the top of a mosque, I was able to count four hundred and thirty-some towers in that city, and they were all mosques.” (The Spaniards, especially Cortés, referred to all temples as mosques.) Of course his way of counting was exaggerated and it is from that description that a legend was born about three hundred and sixty-five churches, one for each day of the year.

Cholula was the place where one of the bloodiest episodes in the Conquest took place. It was a blow to Cortés’ reputation, because his enemies accused him of unnecessary cruelty; yet when he wrote about it, he told the Emperor that it was an act of war. Simply put, there was an ambush and the only thing Cortés did was to move ahead, departing before everyone else. Bernal went through the same road and they roughly coincide in the way the facts are described. From the very beginning, there were evident indications that the Indians from Cholula were unwilling to help and were plotting something. Food was scarce, and they were reluctant to share it; furthermore, through the Tlaxcalans who were with them, the Spaniards learned of traps that they had prepared. The traps were large holes dug in the streets, covered with branches, where they had stuck very sharp stakes so as to maim the horses. A woman who had liked Malintzin to be later wed to her son, told her what the traps were about and invited her to go to her home so as to save her life, but Malintzin quickly told Cortés. In the vicinity of Cholula there was a Mexica garrison, and the Tlaxcalans told the Spaniards that the people in the city had sacrificed two children, offering them to the gods to obtain victory. Cortés detained a group of dignitaries and interrogated them separately, telling each one of them that the others had confessed what they had been planning. They were surprised and admitted to the facts. Cortés decided to take the initiative and, at the sound of a rifle shot, which was the signal, both the Spaniards and their indigenous allies simultaneously attacked the Cholultecans. The latter were barely able to resist, partly because they were surprised, and partly because they did not know how to react since the chiefs who could lead them were detained. When the massacre was over, it took three days to remove all the corpses. In his letter to the Emperor, Cortés mentioned that the number of casualties was three thousand. The Cholultecans lifted stones from the pyramid in vain, as there was a belief that a large volume of water would spring from there and drown the Spaniards. Quetzalcóatl and the rest of the idols in the city had the same luck that the previous gods whom Cortés had come across had. He destroyed them all, and thus, without even one kept as a sample, today we don’t know what the original Quetzalcóatl looked like, the one that Andrés de Tapia describes as wearing a white cape and hood adorned with red crosses. The great pyramid still stands today. It has become a mountain because of the great amount of dirt that covers it. As a crown, on top of the pyramid, sits the Church of Los Remedios (Church of Our Lady of the Remedies), and from its balustrade one can see a landscape filled with towers and church domes. Cholula is where the legend of having 365 churches “one of every day in a year” was born. Never were there that may, and what happens is that religious orders built churches atop pyramids. Nowadays there are 26 open for services.

A rare piece of information is the one provided by Father Ajofrín during his visit to the city, who marveled upon seeing such grandiose mountain “without knowing the purpose for which the gentiles, who would take over three hundred years to construct it, had built it…; some say that it was built as a watchtower against the Tlaxcaltecans, with whom they were always at war; some others say that it was built as a temple…” That was the situation in 1764, when the inhabitants of the city had lost all memory that the pyramid dedicated to Quetzalcóatl stood there one day. The accumulated dirt had erased all signs of the pyramid, making it look like a man-made mountain. Abbott Clavijero described it: “Its shape is that of a cone, but because it is covered in dirt and plants, it looks more like a natural mountain than an actual building […] The way up is through a path that spirals up the whole building, and I went to the top riding a horse in 1744.” Sir Lorenzo Boturini, who was a pre-Hispanic antiques’ enthusiast, came up with the theory that it had been built by the Toltecs, as some sort of a Tower of Babel, to take refuge in it in case of a new deluge. Nowadays, visitors can access the interior through corridors that have been opened, and they can see parts of the exterior wall of the pyramid. In the center of the city, in front of the main square, there is a building with an arcade of forty-four arches, with coffee shops and restaurants. That short but large building, where one can hardly find a spot to park a car, was the place selected by Gabriel Figueroa as representative of small, rural towns, to serve as background for the movie Enamorada (In Love), released during the second half of the forties. Shaded by the colonnade there is a scene where Pedro Armendariz, playing the role of a revolutionary general, is riding his horse and courting María Felix. One of the surprises to be found in Cholula is Capilla Real (the Royal Chapel), which is a faithful representation of Muslim art transplanted into México, with 49 domes distributed along 7 naves that remind the viewer of the expansion of the mosque in Córdoba that was undertaken by Almanzor, although the decoration is not as profusely detailed.

From Cholula the Spaniards were able to see the snowy peaks of the volcanoes. Diego de Ordaz saw in them a challenge, and asked Cortés’ permission to climb the Popocatépetl. Cortés however, in his letter, stated that it was he who commanded the ascent, and mentioned that both day and night a smoke column rose vertically from the volcano, with such strength that not even the strongest wind that blew at the top of the mountain would manage to twist it. The column would reach the clouds. The volcano nearest him was the Iztaccíhuatl, but he preferred the Popocatépetl, although its view from Cholula is blocked by the former. Thus, it may be inferred that the signs of volcanic activity is what motivated the selection. The first group to practice mountain climbing in México was composed of ten men and, while they indeed reached the top, they could not look inside the volcano’s crater due to the cold they experienced and the heavy smoke the volcano spewed with great noise. For evidence, they brought back lots of snow and pieces of ice. Ordaz, in turn, states that he reached the top and that, as reward for his prowess, his coat of arms later received, features the volcano. There is no register of the men who accompanied him were. Two years later, after Tenochtitlan had been conquered, there was a shortage of gunpowder. Another expedition led by Montaño and Mesa climbed the mountain and went to the bottom of the crater to obtain the necessary sulfur to manufacture gunpowder. The volcano was always a source of curiosity and there were many men who climbed it in those days. Even Friar Bernardino de Sahagún wrote that he climbed it and reached the peak. This tells us about the excellent physical shape he was in. The Iztaccíhuatl volcano, on the other hand, did not seem to evoke such curiosity and no recorded climbs at that time have been found. Once more, Father Ajofrín surprises us with his keen observations. He noted that there was heavy snow on top of the volcanoes, yet there were no river sources.

Cortés rated Cholula as the most appropriate city for the Spaniards to settle in due to the abundance of water and grass for raising cattle. He stated that all the land was cultivated and despite that, food was still scarce. This was the first place where he saw the poor begging at the homes of the rich, and beggars wandering the streets and squares. Bernal wrote that they stayed fourteen days in Cholula, and this was as far as the Totonacans who had been accompanying them would follow. They requested permission to go back to their land because they were afraid of Motecuhzoma’s wrath thinking that he may kill them for having been them who trapped and caught the calpixes (Nahuatl for tax collectors), starting the rebellious movement against him. Cortés granted permission, and rewarded their services by giving them very rich cloths and sending a gift to the Fat Chieftain. (Besides cocoa beans, cloth also served as currency. Let’s say that the former served as small change, whereas the latter served as currency of a higher denomination. For example, in the Atzcapotzalco market, a slave could be bought for forty cloths.

 

THE ROAD TO TENOCHTITLAN

 

They left Cholula behind and started their way to Huejotzingo. It seems that the Spaniards did not enter the city center, but stayed on the outskirts (Cortés wrote that they went “to some villages of the city of Guasucingo”). The Franciscan monastery there dates back to the 16th Century and it is well worth a visit. Its open chapels, along with those of the Calpan monastery, are reputed to be the best in México due to their artistic merit (the open or “laying” chapels, called capillas pozas in Spanish, were built in the corners of the atrium, and they are called such because it was in them that the Blessed Sacrament would be laid down during processions).

The route that Cortés chose to reach Tenochtitlan was through the volcanoes, so they started to climb. It was the beginning of November and, obviously, they would spend the night in the freezing cold. Bernal mentions “…and going up to the peak it started to snow, and then it got full of snow.” Cortés does not even mention it: “the next day I went to the pass between the two mountains and on the way down, once in the land of said Motezuma…” Such a manly feat doesn’t deserve any further comment on his part, yet to say that it was a manly feat would be unfair since it would mean ignoring the women they had with them: dozens, hundreds of service women, who walked behind the Spaniards and the thousands of allied Indians, who were in charge of preparing food. That night they had no cover, and they suffered the inclemency of the weather in a spot called Paso de Cortés (Cortés’ Pass), better known as Tlamacas, where a shelter by the same name can be foundnowadays. Right next to the shelter there is a commemorative stele depicting Cortés, Malintzin and Friar Bartolomé de Olmedo. The high relief ran short of space to fit all the service women, the majority of whom would perish during the Spanish departure in La Noche Triste (the Night of Sorrows).

The next morning, upon getting on their way, the group was able to see the Anahuac Valley, which back then was the clearest region (Translator’s note: the author is utilizing a play on words from Carlos Fuentes’ 1959 novel entitled La región más transparente, which was translated into English as Where the Air is Clear.) They were able to see the city in the midst of the glare of the lagoons reflecting the sun; they saw the avenues that connected it to the mainland, and the towns located along the banks. They went down along paths that meandered through pine woods. The horses may not have been too happy though, because they did not like the rhodes grass that grew over the mountain skirts: not even goats would eat it. That same day they reached Amecameca, where the Tlalmanalco, Chalco and Chimalhuacán chieftains, along with the local one, paid a visit to compliment Cortés. He listened to the complaints that they had against Motecuhzoma and offered his protection, which they immediately accepted. In Amecameca, as an additional attraction to the market, there is a hill called El Calvario (Calvary) and, anyone wishing to climb it will find a long stairway reaching to a 19th Century chapel. The local chieftain gave the Spaniards a warm welcome. Cortés wrote that the chieftain gave them forty female slaves, gave him the gold equivalent of three thousand Castilians and, throughout the two days that they stayed there, they were very well fed.

In Tlalmanalco, a place they passed by, there is still a Franciscan monastery with an open chapel. Its artistic richness is such that in 1550 inspector Alonso Ponce halted its construction because he believed that its magnificence detracted from the ideology of humility that characterized the religious order. The front arcade has fantastic stone reliefs. Friar Martín de Valencia was buried in Tlalmanalco. He was the Superior of the group called “the twelve,” as we now know the Franciscans that arrived in 1524, and who engaged in the Herculean task of converting the natives to Christianity. Among them, Motolinia became a prominent figure. It was them who actually performed the spiritual conquest of México and changed the way of thinking in the indigenous world. Friar Martín passed away with the odor of sanctity, and his body did not decompose for thirty years. To evidence his condition, the Friars would periodically disinter him. Friar Jerónimo de Mendieta tells that in 1567, when he reached Tlalmanalco, he felt curiosity to see him (he had been disinterred the year before and buried again). He had some men remove the tombstone with iron bars, and they dug deep but couldn’t find either the body or the casket. He was so loved by the Indians that they took him out of his grave and toured him through various places to be revered. They took him so many places that his body disappeared. Nobody knows where it ended.

Then, Cortés and his men entered Chalco, a town located along the shores of the lake by the same name. Nowadays, the lake has been completely desiccated and, for many, along with its water, the memory of the lake was lost as well. (Father Ajofrín recalls that he used a canoe to cross it, he started at dusk and, despite having good rowers, by dawn they had not reached the opposite shore.) The next day there was a group of ten or twelve lords that came out to greet the Spaniards. Among the lords, there was a young one who may have been about twenty-five years old yet, because of his high rank, he was carried around and as soon as they set him down, his servants went before him sweeping the floor. He was Cacama, lord ofTexcoco and nephew of Motecuhzoma. According to Cortés, this was a lastminute strategy with the purpose of persuading him not to continue, because he would find hardship and need, and Motecuhzoma was regretful that he could not tend to him as he so deserved. Cortés wrote in his letter to the Emperor that the only thing that was missing was for Cacama to say that they would use force to oppose their moving forward. The Spaniards advanced and entered Iztapalapa, the city that Cortés described as half built on ground and the other half built on water, on piles, over the salt water lagoon. The governor of the city was Cuitláhuac, brother to Motecuhzoma, and Cortés was very impressed with his new homes, still not finished at that time, yet he compares them to the best in Spain.

 

TENOCHTITLAN: CORTÉS AND MOTECUHZOMA

 

The morning of November 8th, 1519, at an early hour, they started the march through the avenue that left Iztapalapa. An Indian messenger departed in advance warning everyone that the avenue had to be cleared, since anyone obstructing it would be killed. As soon as it was cleared, they started to move ahead. Cortés was at the front, with his squad of horsemen (twelve in total), and next came about three hundred Spanish soldiers, followed by the group of the allied Indians. Black and West Indian slaves were dragging artillery pieces, mounted on wheels. Before the astonished eyes of the observing multitude, the use of the wheel just appeared. The wheel was a great absent in the cultures of the hemisphere. The march ended with the naborías, the service women. Right in front of the entrance to the city the small island of Xoloc was located, where a bastion with two towers surrounded by a wall could be seen. Cortés writes that it was up to that very spot that about a thousand of the most important men arrived to welcome him. They greeted him placing the right hand on the earth and taking it to their lips to kiss it. This was the solemn way of greeting in the native world. When the greetings were concluded, they crossed through a bridge that connected the islet to Tenochtitlan. There, Motecuhzoma received him. He arrived carried over a portable platform, accompanied by two hundred lords, all barefoot. As soon as the platform was deposited on the floor, Motecuhzoma, who was wearing sandals with the soles made of gold, advanced holding the arms of Cacama and Cuitláhuac, who were also barefoot. Arriving before Cortés, the three made their greeting by taking their hands to their lips after having placed them on the ground. Cortés dismounted and, coming close to Motecuhzoma, tried to embrace him, but was stopped by Cuitláhuac and Cacama. With Aguilar and Malintzin always by his side, he started the dialogue with Motecuhzoma, and taking off a necklace of colored beads that he was wearing, Cortés placed it on Motecuhzomas neck. They started to walk in the direction of the lodgings that the natives had prepared for the Spaniards. Motecuhzoma walked at the front with Cacama, holding his arm, while Cuitláhuac offered his arm to Cortés. Some steps further ahead, a servant appeared bringing two necklaces made of red snail bones, which they had in great esteem. Hanging on each one of them were eight shrimps made of gold, and they were placed by Motecuhzoma on Cortés’ neck to reciprocate the gift received. This is how Cortés describes this first encounter.

A short walk ahead they found themselves already inside the ceremonial center, the coatepantli, so called due of the fence topped off in snake heads that surrounded it. They passed along the Quauhquiahuac (“House of Eagles”), name given because it had two stone eagles at the entrance of the first patio. This was the palace of Motecuhzoma and it was located right where today’s National Palace is. Cortés and his army were housed at the Palace of Axayácatl, owned by Motecuhzoma’s father, located where the present Nacional Monte de Piedad (National Pawn Shop) is. To get there they had to walk past one side of the tzompantli, the giant ossuary where, strung through the temples on wooden bars, the skulls of those sacrificed were kept. (At the Museo del Templo Mayor (Main Temple’s Museum) one can still see some of these wooden bars with five skulls. These buildings were facing the Main Temple. Visitors must be warned that the frescos painted on the corridor walls of the National Palace, Diego Rivera practiced some major surgery, by taking the license to make the tzompantli disappear. The accepted modern version tells that the highest level platform of the pyramid shows a temple with two small buildings, one destined to house Huitzilopochtli and the other to house Tláloc. However, let us see what Cortés has to say: “…within this great mosque, there are three rooms, where the main idols are kept”. All later authors mention only two, but it happens that they wrote many years later, while Cortés wrote exactly four months after having left Tenochtitlan, after fleeing the city during the Noche Triste, when his memory was still fresh. We must also to take into consideration that, along the 6-month period he lived at the Palace of Axayácatl, the first thing he would see at daybreak would be the Main Temple’s silhouette right in front of him. In his descriptions, Cortés mentions another fact that is usually overlooked, and it is that these rooms contained dividing walls that created much reduced areas (which he calls chapels) that were practically in total darkness, and whose only entrance was through very small doors. Once the idols were taken out, Cortés remodeled the place: “I had them thrown down the stairs and I had the chapels, where they kept them, cleaned because all of them were full of the blood of the sacrifices, and I placed in them the images of Our Lady and other saints”. The area was converted into a place for worship, and it is to be considered that in some cases he may have gone up to hear mass. All in all, this would be “his parish”. One thing that is not clear is if these “chapels” were separate and isolated areas or were next to each other forming a single body, with dividers, very much as they are in the Templo de las Inscripciones  (Temple of Inscriptions) in Palenque or in other Mayan temples.

Friar Bernardino de Sahagún mentions that the encounter between Cortés and Motecuhzoma took place “where Hospital de la Concepeción is located,” that is, the present day location of Hospital de Jesús. This fact is mentioned on a stone slab placed next to it, on the side facing Pino Suárez street. However, Torquemada states that the encounter took place next to the San Antonio Abad Church. They do not seem to reach an agreement, and this is not a worthless discrepancy, since what is at stake is to know where the south border of the city was. The description written by Cortés in his Relación is clear: the Xoloc bastion was in the islet, next to it was a bridge where waters from both lagoons communicated with each other, and upon crossing such bridge, you were already inside the city; “and right next to the city there is a wooden 10-pace wide door, and going through it the avenue is open so that water can go in and out, because it grows and decreases”. Taking this into consideration, we would need to understand that, if the meeting took place at the location occupied now by Hospital de Jesús, we would understand that the ceremonial center was two blocks from there, and this considerably reduces the area occupied by the city. Torquemada’s description points out that after the bastion’s location, the avenue was prolonged “and before entering in the city street, there was a wooden 10-pace wide drawbridge, and the clearance of the same permits the water to flow […] next to the hermit of San Antón. This far, to the bridge’s site, came out King Motecuzhoma to welcome Fernando Cortés”. In support ofTorquemadas statement, we have archaeological evidence: when an excavation to build the foundations for the Pino Suárez Metro Station was being worked on, a round temple altar dedicated to Ehécatl was found, and the same was left open for public viewing. This evidences that two hundred meters further south of Hospital de Jesús the mainland extended. From that point on, to San Antonio Abad, there is a distance of at least five hundred more meters, making it a distance of seven hundred meters in total. That is what the true extension of the city was. Given that the existence of the Ehécatl altar throws overboard the statement made by Sahagún, it might not be a bad idea to remove the stone slab indicating the Hospital as the location of such encounter, and place it next to the San Antonio Abad church. (In a different order of things, it may be appropriate to say that San Antonio Abad church is today completely abandoned, even though this church has special interest for being the only 16th century church in existence in the Historic Center of México City. It was built by Claudio de Arciniega, the same architect who worked at the Old Motecuhzoma Houses turning it into what would be the first Viceregal palace, and who drafted the blue prints for the Metropolitan Cathedral.

Cortés and his army were lodged in the Palace of Axayácatl, a fact that gives us an idea of how big it was, considering its capability to house several thousands of guests. This is where Motecuhzoma arrived, when he estimated his guests had already finished their meal. He sat next to Cortés, and started their conversation. Motecuhzoma informed Cortés that, through the knowledge that was transmitted by their ancestors, they already knew that they were not native to this land. They knew that they were foreigners guided by a lord to whom all of them had been vassals and that when a long time had passed after this lord was gone and that although he came back to look for them and to take them with him, they did not want to follow him nor to receive him as their lord. Nevertheless, they knew for a fact that the descendants of this lord would come back some day to dominate them. According to this speech, Motecuhzoma interpreted that Carlos V, in whose name Cortés spoke, and the lord that had guided the natives before was the same person. As they came from the same direction where the sun rises, and the Emperor already heard news about them, he had no questions and, therefore, he welcomed them. He indicated that Cortés had come home, and invited him to rest considering he was tired due to all his past efforts. At the same time, Motecuhzoma warned Cortés about all the lies the people of Zempoala and Tlaxcala could have told him about the walls of their homes being covered with gold and that he was a god, and upon saying that, he lifted his garments to demonstrate that he was only a man made of flesh and blood.

This peaceful coexistence would only last for less than six days, during which time the Spaniards were treated as guests, and it was on the sixth day that Cortés took Motecuhzoma prisoner. This was one more of those bold actions by Cortés: Motecuhzoma was taken prisoner in his own palace. Three months minus one day had gone by after August 16, day in which Cortés started his march from Zempoala to the inner lands. The apparent reason employed by Cortés for such action, was the murder of Juan de Escalante and five more Spaniards executed by the Indians in Nautla. It was only an excuse, because as he so declares, he learned about the death of his countrymen when he was in Cholula. What is more, even before initiating the march towards the inner lands, he had already notified the Emperor that his purpose was “to take prisoner, kill or subjugate this ruler”. It was indeed a preconceived plan. Cortés demanded that the killers be brought before him, to his presence to identify who was responsible. Motecuhzoma sent two of his captains with orders of bringing those men. They departed accompanied by two Spanish soldiers, who returned after fifteen days bringing Cuauhpopoca, the area governor who, given his high position was brought on a portable platform. Next to him, was one of his sons and fifteen of his captains. Cortés interrogated them and they, with arrogance, stated to have acted on their own initiative; thus, Cortés sentenced them to die at the stake. Once they were tied, they changed their statement saying they had only followed orders received from Motecuhzoma. Cortés chained them and fires started to burn in plain sight of the whole population.

Motecuhzoma was very downhearted, but as time went by he recovered his zest for life and a period of gradual understanding with Cortés began. They j ointly took charge of government requirements: Cortés made decisions and gave orders, but without Motecuhzoma’s collaboration to have them obeyed, compliance would have been impossible. Thus, gradually, this joint government collaboration grew, and the day came when this Mexica pledged allegiance as subject to Carlos the V. And not only did he do it, but he called upon all of the chieftains to do the same, and they did (except for the one in Tula that refused to pledge allegiance). In this six month period, the area controlled by Cortés in one way or another, was larger than the original domains of Motecuhzoma. Therefore, without any more killings after the execution of Cuauhpopoca and his group, Cortés’ position was growing and more than ever he was the owner of the country. He started integrating into a single group all those factions that were previously fighting permanent wars. He felt so secure that he deployed Juan Velázquez de León at the lead of one hundred and twenty men to colonize the Coatzacoalcos basin, whose chieftain had invited them to settle down in his domains. He was undertaking that pacific penetration task when, surprisingly, he received the news that eighteen ships had set anchor in the proximities of San Juan de Ulúa. He soon found out that this was an expedition sent by Velázquez to take Cortés prisoner, and that the expedition was led by Pánfilo de Narváez. The first thing Cortés did was to write two letters, one to the Villa Rica notifying what was going on, in case they did not know, and the second addressed to Juan Velázquez de León asking him to stop his expedition and await further orders. Cortés decided to go himself to face Narváez and he left Pedro de Alvarado to direct one hundred and thirty and two men that were in charge of keeping guard on Motecuhzoma, and he told Motecuhzoma that he was responsible for the safety and security of his custodians.

 

The Second Route

A SPANISH SCUFFLE

 

Cortés departed to confront his rival. We are here before a second route: Once Cortés reaches Amecameca, instead of moving forward to cross between the volcanoes he takes a detour to circle around them. This new route selection implies he wanted to avoid a past experience. He crosses Ozumba, Tetela and Atlixco and finally arrives in Cholula. The route was outlined by looking at the map, and it may not be all that precise, given that Cortés is only explicit when describes his arrival in Cholula, where Juan Velázquez de León would join him. It is worth noting that he never mentions having passed through Tlaxcala, very much as Bernal does, stating only that he wrote letters requesting the chieftains to lend him five thousand men, which they refused alleging they did not want to be involved in a war between Spaniards. The chieftains had limited themselves to providing food supplies. On the other hand, Cervantes de Salazar who held conversations with various conquerors affirms that they did. The next area they certainly crossed (because Cervantes de Salazar so declares) is Huatusco. Bernal mentions some towns which he calls Tanpaniquita and Mitlanguita, now impossible to identify, that were supposedly quite near Zempoala. (Cervantes de Salazar writes about Tapaniquita, which seems to be very much like the first of these names. It must be noted that the master tells us that he wrote about this based on the data provided by Alonso de Mata, a notary turned conqueror, who at the time resided in Puebla, and was one of the city founders.) Once they reached the area surrounding Zempoala, at a location that Bernal calls Panganequita (now impossible to identify), Sandoval and Cortés joined forces. Sandoval was in charge of Villa Rica when the Narváez’ envoys arrived and demanded the surrender of the fortress that was being built. Sandoval promptly reacted, took them prisoners, and delivered them to Cortés, while retracting to the nearby hills. On the other hand, Friar Bartolomé de Olmedo, the Order of Mercy friar, as an agent of Cortés, played a relevant role to deactivate Narváez’ army force: he came and went from one camp to the other providing misinformation and distributing gold pieces. It must be noted that there were existing liaisons between the members of the military forces that were to be confronted, since the vast majority of them had friends or relatives on the other side. The fact is that Cortés and Narváez were chosen as godfathers to the other’s child. It is therefore reasonable to assume that many of them were reluctant to enter into battle, particularly in the Narváez army. This will be discussed later on, since they were pushed into this situation by Velázquez, who threatened to withhold their property, represented by lands and Indians if they did not participate in the expedition. Friar Bartolomé, the Order of Mercy friar, became a skillful diplomat: he told Narváez what he wanted to hear; to some of his men he delivered letters that were sent by friends on the side of Cortés; and into the hand of some others he slipped a few gold pieces. This is what was happening on the Narváez’s side, while on the Cortés’ side, although the army forces were considerably smaller, most soldiers were young, very loyal and addicted to him, to a point where on occasion he would be carried on their shoulders, until he asked to be let down. This was a small group with the morale of winners. A last minute emissary was Juan Velázquez de León, a relative of Diego Velázquez. Given the family relationship, Diego Velázquez trusted Juan Velázquez de León would join his initiative, particularly because Cortés had disciplined him in the past and kept him in chains twice. But Juan Velázquez de León was loyal to Cortés, and his loyalty made a big difference.

The scuffle took place the evening of May 27, 1520, the Festivity of the Holy Spirit. Given that they could not sleep because of the rain, Cortés decided to attack. Narváez was warned by the Indians that Cortés was near, so he decided to go out and confront him. Narváez walked for almost a league, and could not find Cortés. So he thought he had been tricked into it and returned to his position believing that, due to the rain, Cortés would not to attack that very night, and went to bed. But the rain stopped and the night was dark. Very quietly, the attackers got close, and when they were on them the Canillas drum began to roll. Shouting “Holy Spirit, Holy Spirit” they launched their attack. The alarm was sounded, and those attacked responded in the darkness with the password “Holy Mary, Holy Mary”. As soon as he knew what it was all about, Narváez proceeded to adjust his breastplate. Some of his men hurriedly got on their horses, but as soon as they did it, they rolled to the floor. Moments before, some of Cortés’ soldiers had visited the enemy camp and sectioned the riding saddle’s belts. The night was filled with fireflies, which, in the struggle of combat, some of Narváez’ men mistook for shotgun wicks. Followed by his men, Sandoval attacked the pyramid, charging up the steps. Andrés de Tapia recounts that atop the pyramid they stored their gunpowder, and that a young soldier launched a bundle of hay on fire against an open barrel while protecting himself by rolling on the floor. No explosion was produced and when some men examined the contents, they found that instead of gunpowder the barrel contained espadrilles. Narváez and a group of his unconditional had found a stronghold atop the pyramid. Gonzalo de Sandoval ordered them to surrender. Narváez made fun of his orders and they started to fight. Martín López set on fire the palm roof and when it started to burn, Diego de Rojas, the second lieutenant, appeared with a flag on one hand and a sword on the other. In the scuffle he was badly hurt, and Cortés, who was nearby, saved him from being killed so that he would have time for a religious confession. Brandishing an enormous sword Narváez was courageously fighting, until he lost an eye to the blow of a sword. He was arrested and when he stood before Cortés said: “highly regard the blessing you have today for taking me prisoner”, to which Cortés replied “the least of my effort in this land is having arrested you.”

The meeting with Narváez, more than a battle, was a short duration scuffle. Few of his men actually fought. The largest number of them was only watching in expectation. In his letter to the Emperor, Cortés notified him that only two of Narváez’ men were killed; Bernal mentions five on the other side and four on their own; while Cervantes de Salazar, writes about eleven men dead on the Narváez side and two on the Cortés side.

Cortés sent a messenger to inform Alvarado of the huge victory obtained and, immediately after this, began to draw the master plan for a great project: Juan Velázquez de León would go with two hundred men to establish a settlement on the lands of the Pánuco chieftain, and Diego de Ordaz, with two hundred more, to establish a settlement on those of the Tuchintecla (¿Tuchintecutli?) chieftain on the basin of the Coatzacoalcos River. Two hundred additional men were sent to Villa Rica, where the ships brought by Narváez were anchored. At that very moment, something unexpected happened: Blas Botello approached Cortés to inform him that Pedro de Alvarado was in grave danger. There was an Indian rebellion, and they had the Axayácatl Palace surrounded. (Blas Botello, from Puerto Plata, a nobleman from the mountains, was a mysterious character, whose presence made the army uneasy: he practiced the dark arts, and was totally devoted to astrology and the occult sciences. The unanimous opinion was that he had an “assistant”. In the language of those days, “assistant” meant that he had a relative that was a demon, that is, he was associated to the devil. Bernal assures that, besides being a nobleman, he was versed in Latin. Because of the way in which he is described, as a witch or as a person who practiced the dark arts, one would say that he had fled his country to be away from the Holy Inquisition and decided to put a whole ocean between him and the Inquisitors to escape being burned at the stake.) After a short period, two Tlaxcaletcans arrived confirming the prediction, and next came a messenger bringing a letter from Alvarado to inform Cortés about the situation: There had been an uprising and the Indians tried to take hold of the Palace; however, a truce was observed, since Motecuhzoma had been able to impose his authority to stop the disturbances. They, nevertheless, were surrounded and were not allowed to leave. Right then, Cortés had to change his plans. The project to establish settlements for further colonization were cancelled.

 

The Third Route

WAR IN TENOCHTITLAN, DEATH OF MOTECUHZOMA

 

Cortés departed for Tenochtitlan and, since this journey took him through different places never crossed before, this is a third route. He left from Zempoala to Tlaxcala without mention of the places that he passed along the way. Bernal went along the same way, saying only: “we walked long days until we reached Tlaxcala.” Cervantes de Salazar adds some information from where it is known that on this occasion they did not go by Zautla and Ixtacamaxtitlan, but instead they took a route that was as straight a path as possible. A possibility is that from Zempoala they went to Huatusco (where they had gone before) and from there to Huamantla, and then to Tlaxcala. This information cannot be verified with certainty: it’s a glance at a map that strengthens this assumption. Cervantes de Salazar writes about the great carelessness of Cortés when the men in the rearguard spread out into inhospitable lands. There were two soldiers who had the initiative of leaving Tlaxcala, along with supplies of food and water, to rescue their fellow men that were dying of thirst and hunger. In Tlaxcala, they updated Cortés about the situation in Tenochtitlan. There was no more fighting but the siege continued. There, he joined forces with Ordaz and Velázquez de León, to whom he had written to halt colonization and join him. This time, instead of approaching through Cholula, he took the path to Texcoco. This was a new city for him yet many of his men had already been to it. It is possible that they went through Texmelucan, although this is uncertain.

Texcoco, not having terrain limitations as Tenochtitlan did, was a large city and it was also the most highly populated in the hemisphere. Cortés learned that there was no more fighting in Tenochtitlan, even though Alvarado and his men continued under siege. Texcoco was left ungoverned, since Coanacoch fled when he learned that the Spaniards were approaching. The chroniclers did not bother to record how he escaped prison and how he displaced his brother, Cuicuitzcatzin, who was appointed by Cortés. It was the morning of June 24, the festivity of Saint John, that the day began the wrong way: one of the horses broke a leg in a crack between the slats of a bridge. Immediately, Botello made his voice heard as he stated that the happening was a terrible omen. They entered Tenochtitlan shortly after midday, and there was a tragic and gloomy atmosphere. There were signs of the battle everywhere: burnt homes, fallen walls, and the dwellers received them with a hostile look on their faces. Cortés demanded an explanation from Alvarado, and he gave Cortés his version of the story. It was the month ofTóxcatl, in which a solemn festivity was held, according to some authors, in honor of Huitzilopochtli and, according to some others, in honor ofTezcatlipoca. That year, the festivity was held on May 20. The Mexicas requested authorization to celebrate it, and Alvarado granted it, upon condition that no human sacrifices were practiced. The festivity was a dance in which the highest members of the military participated.

Atop the temple music was playing to the tunes of flutes, conches and tepoxtles and the warriors were dancing. It was then that Alvarado gave an order, and the Spaniards, as well as their allied Indians attacked them. They were unarmed and they had locked all the doors. It was a massacre: some speak of three hundred deaths, some other of six hundred. Alvarado’s explanation was that the festivity was a plot to kill them all and that they had secretly brought in weapons. It will never be known whether Alvarado wanted to emulate the slaughter at Cholula in anticipation to the ambush that was about to ensue, or if it was all made up by the Tlaxcaltecas. Cortés doesn’t mention this slaughter to the Emperor. He limits his words to say only that the Indians attacked the palace of Axayácatl and that they would have killed the Spaniards had it not been for Motecuhzoma’s orders to stop the war. Cortés became very arrogant after the victory over Narváez. Furthermore, his army had grown considerably, and that is why he did not even bother to visit Motecuhzoma, who deeply resented such rudeness. (Years later, when he was arrested in court and was an old man who would tell stories to anyone who would listen, Cortés recognized that this was a terrible mistake on his part.) When Cortés ordered that Motecuhzoma open the tianguis (market) to be able to get food, he excused himself by saying that nobody would pay attention to his commands at that point, given that he was a prisoner, and he completely let the issue slip by. In order to open the tianguis, it was necessary for a high officer to command it. Thus, granting the request of those that surrounded the palace, the Spaniards freed Cuitláhuac, which turned out to be a mistake because the rebels immediately made him their leader.

The battle restarted; fighting took place that day and the following one. A group of elders took over the Templo Mayor, and brought in water and food determined to resist the attacks. Cortés ordered one of his captains to take them out, but regardless of the Spaniards’ efforts, they could not go beyond the first few steps on the temple. There was an incessant showering of rocks. Then Cortés decided to lead the attack. He had badly injured two of his fingers on the left hand due to a recent wound and, because of this, he could not grab his shield, so he decided to tie it to his arm and holding the sword with his right hand he moved forward. From the top the Indians were throwing logs, but inexplicably so, instead of rolling down, they came tumbling down on their end. The Spaniards kept going up despite the shower of stones. Some of the defenders attempted to hold on to the attackers to fall down together, but they did this to no avail. With Cortés at the lead, the Spaniards reached the highest landing, killing the last of the defenders. Right after they took control ofTemplo Mayor there was a momentary cease in the battle. Those leading the defense from atop the Temple had fallen. In Cortés’ judgment, after that victory, the time was ripe for Motecuhzoma to speak to his people and calm them down. Some nobles got close to the parapet on the roof and, after requesting silence, they announced that he would address them. Motecuhzoma began by reproaching them for having a new master when he was still alive. He asked them not to be stubborn and lay down their arms, given that for every fallen Spaniard, dozens of Indians were killed; and if the battle were to continue, the whole city would be destroyed. He was unable to continue because of the deafening screaming and whistling that ensued from the crowd, followed by rocks being thrown at him. Motecuhzoma was in the middle, between Cortés and Commander Leonel de Cervantes, who were covering him with their shields. It seems that due to neglect of Cervantes a stone hit Motecuhzoma in the temple. The wound did not seem to be terribly serious, but the rock had indeed wounded his deepest feelings. On the third day after that wound, Motecuhzoma died at the end of the day “during the time of vespers.”

The Spaniards were at a disadvantage when they went out into the streets, because the Indians would throw rocks at them from the rooftops. To protect themselves they built a device that resembled a portable wooden tower, and inside them twenty-five men would push them around. They would bring these devices close to the rooftops and from there they would jump out and take over the homes that were being defended. The daily battles would consist of the Spaniards and their allies going out to tear down houses and set them on fire, utilizing the debris to block water canals. In the evenings they would go back to their lodging and would lose whatever terrain was gained during the day. Cortés was not planning to leave the city, because he had in his power several important people with whom he was expecting to control the situation. It was some sort of parallel government. The Indians had made Cuitláhuac the king, but apparently he did not have all the power in his hands. Even though Cortés was not planning to depart, his plans were turned around by a horoscope. Astrologist Blas Botello went to tell him that they should leave that night, because otherwise there would be no escape. Cortés did not believe in omens and ignored him, but Botello found someone that would make Cortés listen. Francisco de Aguilar, the conqueror turned friar, recalls with details what happened: Botello had gone with his story to Alonso de Ávila, he in turn went to Alvarado, and so the voice was spread. Botello had such influence with the army, due to some predictions that had turned out to be true, that some of the captains went to see Cortés and told him they were determined to leave that night. This was confirmed by Cortés when we wrote: “because all the men in my company asked me many times to leave.” It seemed that, the very last minute, Cortés was planning to turn around the situation via a political move. He had Chimalpopoca in his power, who was heir to the throne, but he did not have time to act. Botello’s horoscope indicated that the departure was to be precisely that night, otherwise “there would not be a man left alive.”

 

The Fourth Route

THE NIGHT OF SORROWS

 

Departure was on June 30th. As soon as it was pitch black the procession started. Gonzalo de Sandoval and Antonio de Quiñones, leading a group of twenty horsemen and two hundred men on foot, cleared the path for forty men who carried the bridge that would be set to cross over the first canal off the avenue. They were carrying just one bridge because they could not build the other two that were necessary, since they were in a rush to leave that evening or face the prediction of not ever being able to depart. The idea was to use the one bridge they had and, once everyone had crossed over, carry the bridge again and use it at the next canal, and so on. Following were thirty Spanish shield-smiths and three hundred Tlaxcaltecans who were in charge of protecting Malintzin and several important natives. Among this group Motecuhzoma’s family, two daughters and a brother, and his heir Chimalpopoca. Also protected were Luisa, daughter to Xicoténcatl, and a few hostages, among which Cacama was the most important. Behind them there were hundreds of female servants and the rearguard was made up by the group composed by Pedro de Alvarado, Juan Jaramillo and Juan Velázquez de León. Their escape was to be made through the street of Tacuba, which now roughly corresponds to the old one. They arrived to the first canal, right next to where the Central Post Office is located nowadays, and they set the bridge down and started to cross. That far, everything was fine, but when they reached the second canal, right next to where the Church of San Hipólito is located, disaster began: the bridge beams sank into the soft dirt and they were unable to pull it out. That is where and when the attack started. Hundreds of canoes appeared on both sides, and the natives started shooting arrows. Chaos ensued; people were screaming in horror, moaning and in despair. Those who knew how to swim were doing so across the canal. The ditch was shallow and soon it got filled with bundles, cannons and anything they could throw in it, and then came the dead bodies. They would cross over stepping on the corpses. The ones that were able to cross got to the next canal, and since it was shallow, the horsemen waded without much difficulty, but those on foot had the water up to their chests and began to block the flow with the bundles that made up their luggage. This was a minor disaster compared to what had happened at the previous crossing point. Cortés and his group made it to land, yet upon seeing how many were missing, the Conqueror asked Juan Jaramillo to take care of reorganizing those that were able to leave, and he turned back to help those that were behind. At the avenue, he bumped into María de Estrada, who, armed with a sword and a shield, was clearing a path for herself by thrusting her sword. (She was the most important of the female Spaniards participating in the Conquest. As a reward she received an encomienda for the town of Tetela (encomienda was the system by which the Spaniards were awarded landholdings and the profit thereof in exchange for evangelizing the Indians who lived and worked on them). She was married to Pedro Sánchez Farfán and when he died, she married Alonso Martín Partidor. She was among the first settlers of Puebla, where she lived until her death.) There were very few Spaniards coming out; all along the way Cortés and his captains were assisting the wounded that were lagging behind. They found Pedro de Alvarado, holding a spear and covered in wounds. With him were four Spaniards and eight Tlaxcaltecans, all of them wounded. That was the end of the procession. After him nobody else left. His mare had been killed, and using the spear as a pole, he vaulted prodigiously. A group from the rearguard was unable to cross and returned to Templo Mayor, where they built forts. They would resist for three days. The approximate number of casualties varies quite a bit: between fifty and two hundred. Those that were caught alive ended at the sacrificial stone. It is possible that these men, although not intending to do so, acted out a rearguard maneuver, because they distracted the Mexicas who went after them and, undoubtedly, they helped the larger group get away.

The Church of San Hipólito was built in front of the canal where the happenings took place, as homage to the fallen on that Night of Sorrows (the term was coined by chronicler Gómara), and thus, they referred to the primitive church as the Chapel of Martyrs. When Paseo de la Reforma was extended, a decision was made to explore the ditch in front of San Hipólito and the result was a recovery of a sword and corroded iron pieces, but no gold. The probability is that the Mexicas recovered it.

They ran all through Popotla. Because of that, there is no truth to that later tradition, born in the 19th Century, according to which Cortés got off his horse to cry underneath the canopy of an ahuehuete (Cypress tree), the Tree of the Night of Sorrows, which became a reference and an emblematic point in the history of the Conquest. Nowadays, the once-lush ahuehuete is dead, and because of that, this point can be brought up without hurting the national feelings which, as some sort of consolation, wanted to see Cortés cry. Indeed, he cried, but not beneath the canopy of that tree. There was no time for that; and besides, he could not get off his horse because, since he could not use his left hand because of the wound, he had the reins tied to his wrist. They reached Tacuba at dawn and, in the midst of the general confusion, Cortés, aided by Juan Jaramillo, organized the survivors and they restarted their departure. An Indian said he knew the way to Tlaxcala and, guided by him, they followed that direction. I it is important to mention that the avenue through which they left runs to the West, so they must have turned to go East. They arrived at a small shrine located on a hilltop, called Los Remedios. It was there where they stopped running and finally slowed down. Regarding this last stretch of this departure, from Tacuba to Los Remedios, it is important to underscore how orderly it was done, despite the fact that all were wounded, and some of them were badly injured, they did not leave anyone behind. Juan Rodríguez de Villafuerte, one of the men found along the departure route, had an altar made to place an image of the Virgin of Good Remedy to give thanks. (On that spot the Shrine of Our Lady of Good Remedy was built, and the original image brought by Rodríguez Villafuerte is still revered. This shrine is in great demand for weddings: brides go in one after another.)

It was at that point, when he was able to measure the magnitude of the disaster that Cortés cried. The numbers vary widely. According to him, the deaths amounted to “one hundred and fifty Spaniards and forty-five mares and horses; and more than two thousand Indians that served the Spaniards, among which they killed the son and daughters of Mutezuma, and all the other lords we had as prisoners.” Bernal writes that the dead were eight hundred and sixty soldiers, and to that number must be added the seventy-two fallen in Tuxtepec, along with five female Spaniards. Bernardino Vázquez de Tapia, who used to write everything down, stated: “Along with the people that the Marquis had brought, there were in México more than eleven hundred men and more than eighty horses,” out of which “four hundred and twenty-five men, and twenty-three horses, all of them wounded” survived. It seems that Cortés reduced the number of losses to lessen the magnitude of the disaster.

They passed by Cuautitlán and, according to Bernal’s memories, they did so amidst the natives screaming, throwing rocks and shooting arrows at them. They went on and arrived in Tepotzotlán, which back in those days was an insignificant town. (Here, we must stop and make reference to the art works here existing nowadays. First, there is the extraordinary baroque church completed in 1762. It was built in a short period of time and it is very special because decorations were entrusted to Miguel Cabrera, the most important painter in New Spain in the 17th Century. In order to complete such monumental task, the master hired artists and artisans to help him while he worked on the altars and the paintings. To that extent, he worked as a modern-day contractor. Up high in the domed ceiling one can read: “Miguel Cabrera fecit.” Right next to the church there is one of two Jesuit halls, the one that housed derailed clergymen is the one that nowadays houses the Museum of the Viceroyalty, which is a must when visiting this area and which should take enough time to be able to appreciate all the pieces and exhibits. Right there is where the aqueduct of El Sitio ends, which used to supply water for the Jesuit halls, bringing it from Hacienda La Tecla. This aqueduct is unique in the world because of its height, reaching about five stories, to be able to get through a ravine.)

From Tepotzotlán, they went on to Zitlaltepec, went around the Zumpango lagoon and proceeded to Otumba. Although the descriptions do not mention this, they passed along one of the sides of the pyramids of Teotihuacan. Clearly, due to the state of neglect in which they were on those days, they looked more like hills covered in vegetation than ancient temples. It is likely that they did not even identify them as pyramids. Also, they were in a rush. (Nowadays, when the route is traced again beginning at the woods of Los Remedios, all along the way there are Peruvian peppercorn trees called pirú in Spanish. They are now part of the landscape but there were none back then. The eighth viceroy, Don Luis de Velasco (junior), at the end of his term was sent as Viceroy to Perú. Later, at his request, he came back to México to become the eleventh viceroy. Upon his return he brought with him a few plant species which he planted in a botanical garden; among them was a bush the fruit of which was eaten by the birds, and the seeds passed without being digested. In México the humidity turned out to be favorable, and so the bush grew in size until it turned into a tree. Since this was a novelty, it was given the name of its country of origin: Pirú, which is the way in which, back then, they called what we now know as Perú. A viceroy and the birds were responsible for this transformation of the Mexican landscape.)

 

THE BATTLE OF OTUMBA

 

Dawn came to the plains of Otumba. The heights that they had in front of them were covered in white from the tunics of the Indians. They seemed to be covered in snow. They had never seen that many together: there were tens of thousands. In the midst of that white tide, there were contrasting colorful points belonging to the headdresses of the captains. To battle that human tide there were approximately three hundred Spaniards with twenty-two horses, and about two thousand allied Indians. Cortés gave an impassioned speech, invoked the help of God and arranged the people to fight. At the head of the infantry was Ordaz, and the captains along with Cortés would fight on their horses. The command for the men on foot was to close ranks and never, for any reason, break the formation, whereas the horsemen should give free rein to the horses through the battlefield, always charging to the face, but without stopping to spear the enemy. This is how the battle started. At first, as a result of the human avalanche that came to them, the horsemen retracted searching shelter among the infantry. Those on foot defended themselves with thrusts of their swords. There was not one single shot since the gunpowder got wet in the canals. Cortés’ horse was wounded in the snout, and he had to change horses. The wounded animal freed itself from the steward that was holding it by the bridle, and charged against the attackers kicking them. Among the white-clad crowd there was a richly dressed, colorful character that, being carried, was signaling with a banner and directing the fight. Cortés, followed by Juan de Salamanca, went towards him clearing his way among the ranks and, as soon as they reached him, Cortés knocked him down with one thrust of his spear. When he fell to the floor, Salamanca killed him off and gave Cortés the banner. As soon as he raised the banner, the Indians disappeared in all directions.

Otumba became a battle with enormous repercussions. That is where the tide turned. The Spaniards, who up to that point were a bunch of fugitives, became the winners of the greatest battle (due to the number of participants) ever fought on Mexican soil. Even Cortés’ worse enemies don’t hesitate to mention that his bold maneuver was the key to ending the battle. Because of this, it catches the readers’ imagination that, when referring to this episode in a letter to the Emperor, Cortés was extremely modest: “… because there were so many, that they were in the way of each other and they could neither fight nor flee […] it was until God wanted that one of their principals died, and with his death the battle ended.” It was so easy: it was the hand of God.

On the plains of Otumba there is a small mound made of mortar with a cross on top, at the bottom of which there is a legend: “Battle fought between Cuauhtémoc and Hernán Cortés. July 7, 1520.” The only comment I have is that Cuauhtémoc did not participate in that battle. The aqueduct that supplied water to that town began in Zempoala, forty-four kilometers away because of all the winding, and this made it the longest in México. It was a monumental work, relatively unknown nowadays, because the part that still stands is in an area that is not inhabited; yet back then it was highly renowned. In 1865, Maximilian traveled especially to see it, and right there, underneath its arches, he enacted a decree to begin the necessary works to supply water to the neighboring towns. His brief stay in power left the project unfinished. The name of Father Francisco de Tembleque is associated with the aqueduct, because he made it happen. He was a Franciscan friar, originally from the village of Tembleque in Toledo, who arrived in México after only nineteen years had lapsed after the end of the Conquest and sixteen from the arrival of Friar Martín de Valencia with his group of “twelve.” He was assigned to the monastery of the Order of Otumba, and once there, seeing the pressing need for potable water that the inhabitants had, he searched for springs until he found them in Zempoala. Without hesitation about the distance, he rolled up his sleeves and got to work. He organized the Indians and directed them. This activity by Father Tembleque alarmed both secular and religious people, because it was unknown that this holy man had any previous experience in construction matters. It was thought that Otumba was higher than the springs from where the water would flow, and it would turn out to be an enormous sacrifice to the Indians when it proved to be a fruitless task. Yet nothing stopped this Franciscan who designed the aqueduct, and he calculated the immense arches that are still awe-inspiring, and gave them the necessary slope all along the way so that the water could flow. There were three bridges along three ravines: the first one had forty-six arches, the second thirteen, and the third sixty-seven. Since all of this was the making of Friar Francisco de Tembleque, he was considered a holy man whose steps were inspired by God, otherwise his works could not be explained. Father Tembleque learned Nahuatl, so he would read homilies directly from the bible. He is believed to have been one of the great evangelizers and, when the aqueduct was being constructed, he built a chapel next to the tallest arch where he lived for the duration of the construction. For five years, his only companion was a dark cat that would kill in the fields at night and during the day would bring him rabbits or Cornish hens to eat. This is reported by Father Jerónimo de Mendieta, author of the lives of the Franciscans (another of the great evangelizers of México), who states that he saw personally, on several occasions, how the cat would bring him sustenance. This is something similar to the story of the whippet, or the manna that fell from Heaven for the Hebrews. Even though this aqueduct has almost disappeared, close to Tepeapulco in an area that is not inhabited, there is still a stretch of about eight hundred meters that is impressive because of the height of the arches that cross a ravine. The train tracks cross underneath one of the arches, and the vibrations do not seem to have affected the structure. When traveling from Otumba to Tulancingo, it is possible to see it afar on the right side of the road.

(Even if we digress a bit from Cortés’ travels, it is important to mention the aqueduct of Querétaro, because similarly, that was the work of just one man: Don Juan Antonio de Urrutia and Arana, Marquis of Villa del Villar del Águila, who was born in Arciniega in the province of Alava. This aristocratic gentleman not only financed the works with his money, but also he would go up the scaffolding every day to assist the construction workers by handing them some materials or doing whatever was necessary. He covered about 75% of the total cost from his pocket. Querétaro remembers him with a statue that stands before the Palace of Government in the State. The statue, besides being beautiful, portrays him standing, wearing a cape, stockings, breeches and a tricorn hat. This is the only statue in all of México of a man wearing a tricorn hat, even though this attire was used throughout the eighteenth and part of the nineteenth centuries.)

In Otumba, perhaps as a result of being the stage of the famous battle, a ceremony took place where the outgoing viceroy would welcome the incoming one by handing him the power scepter. Father Ajofrín, who was the chaplain for Marquis of Cruillas and as such was returning with him to Spain, left a detailed account of the ceremony to celebrate the arrival of the Marquis of Croix, forty-fifth viceroy. The outgoing viceroy would be lodged in the royal halls, whereas the successor would stay at the monastery of the Observant Priests, which back then used to be the residence of the priest of Otumba. The viceroys would stand in the first part of the stairway. The outgoing viceroy addressed the incoming one while handing him the scepter: “Most excellent lord: the King, our sovereign, has communicated to me his command, and in compliance with it, I have the honor of handing your Excellency the scepter and government of these extensive domains…” The ceremony was followed by a meal where the entourages of both viceroys participated. The outgoing viceroy would pay for all the expenses of the ceremony, and when this was over, he would depart to board a ship in Veracruz, while the new viceroy would go to Villa de Guadalupe, where the welcoming ceremony would take place.

 

PREPARATIONS FOR THE SIEGE OF TENOCHTITLAN

 

On July 8, Cortés and his army were already in Hueyotlipan, outside Tlaxcala. The chieftains went all the way out there to congratulate him. The victory at Otumba had truly highlighted his prestige after the disaster of the Night of Sorrows. Tlaxcala welcomed him with open arms. Since all Spaniards were injured, they dedicated themselves to cure their wounds. Cortés was in bad shape from having been hit by two stones on the head during a skirmish that occurred on the eve of Otumba; furthermore, he writes that he was maimed (wounded, we would say) on two fingers of his left hand. After twenty days, the thought they had rested enough and decided to start operations again. As soon as the troops learned that, far from having learned a lesson, Cortés intended to go back to Tenochtitlan, the news created commotion. The majority were eager to go back to Villa Rica and wait for reinforcements, whereas others, simply, did not wish for anything else than their return to Cuba. To show their seriousness, the unhappy men presented a formal, notarized petition to Cortés. He had to go to great lengths to convince them to wait for the results of a campaign that he was planning to launch. Tepeaca was the goal. He had chosen that city for having broken the vows of vassalage to Carlos V; and he made them realize that this campaign would put to the test the alliance with Tlaxcala. The selection of Tepeaca as a target had a dual purpose: besides the punishment for having broken their vow and killing ten Spaniards that were passing by, the place had a strategic location because it was right on the way to the coast. Cortés had a few Spaniards, almost all convalescing from their wounds, but he had a large indigenous group composed of the forces ofTlaxcala, Cholula and Huejotzingo. For the first time these three groups would devote themselves to a common cause: the victory of Otumba had made things easier. Before attacking Tepeaca, Cortés sent an ultimatum warning them to surrender or else, but they ignored it, feeling that they were protected by the Mexica forces that were nearby. Cortés attacked, and this effort was made possible mainly by the allied forces, who suffered a few losses, yet the losses for the Tecpanecas and the Mexicas were immense. In Tepeaca, Cortés was extremely harsh: for having broken the vow of vassalage, he enslaved them, and both men and women were branded on the check with a letter g for guerra (Spanish for war), just as the criminals were branded in Spain.

In Tepeaca, Cortés decided to found a Spanish village that would bear the name of Segura de la Frontera. As it appears that by August 6th they were already notarizing a few certificates, this is proof that the battle was short-lived, some sort of a lighting war. Over fifteen months had passed since the departure of the attorneys and they had not heard back from them, so Cortés decided to write again to the Emperor. This would become the Second Report, or Segunda Relación, dated October 30th, 1520. In his letter, he explains to the Emperor all that had happened since the time he sent the attorneys, and he conveys his plans to go back into Tenochtitlan. Furthermore, he requests his approval for the name that he would like to assign to the new lands to be conquered: New Spain of the Ocean Sea. (In Tepeaca (which no longer was called Segura de la Frontera) stands the Franciscan convent built in the 16th Century which, according to Father Ajofrín, was founded by Cortés, and it was so solidly built that it did not sustain any damage from the earthquakes it had withstood. Another keepsake from those times is the pillory that still stands in the square.)

Cortés’ strategy was clear: he would hold Tenochtitlan under a rigorous siege. First, he would block the avenues, and then he would block the canals with brigantines. He was betting on having the city surrender due to starvation. To execute his plan, he put Martín López in charge of building thirteen ships: on the skirt of the Matlalcueye hill there were lush trees that provided the wood. Right there, he assembled a team of thirteen carpenters, caulkers, and blacksmiths, assisted by hundreds of Indians. This was such an important project that, overnight, it turned Tlaxcala into a center of naval construction. On December 27th, Cortés inspected the troops and found out that he had forty horsemen and five hundred and fifty infantrymen, and he also had six archers. This was a smaller force than the one with which he fled México, but their spirits were high because of the victory in Otumba. The news of the death of Cuitláhuac due to smallpox was already known. He only governed for forty days and was succeeded by Cuauhtémoc, a very young priest. Before abandoning Tlaxcala, Cortés published a military ordinance: there would be a legal framework to discipline that great group of adventurers whom, up to that point, had followed a leader based on their free will. Through the ordinance they would now become part of an official army, and the first mandate was the prohibition of cursing against God, the Virgin or the Saints.

On December 28th, the day of the Holy Innocents, Cortés departed Tlaxcala and stopped overnight in Texmelucan. The following day they continued on their way, passing through the north side of the Iztaccíhuatl volcano. They continued and suffered from the cold weather. Just by looking at the map one can see that the location could not be other than the current Río Frío. (The Marquise Calderón de la Barca recalls that when she and her husband passed by that area they stayed at the lodge of a French couple from Bordeaux, and that the wife cooked very well and pined to return to her country. She also mentions that on the way from México to Veracruz that was the point where the most robberies to stagecoaches were registered.)

The entrance to Texcoco took place on the last day of the year 1520. Cortés stayed in the palace of Nezahualpilli and, given the omens that were in plain view, he commanded —under penalty of death— that nobody should leave the place without previous authorization. Coanacoch, the main ruler had fled to Tenochtitlan. The Spaniards noticed that there were very few people on the streets and, specifically, that there was an absence of women and children. The distrust grew when they found inside a temple the clothes belonging to the sacrificed Spaniards and the horseshoes and skins of the horses. Late in the afternoon, from atop a temple, they saw hundreds of canoes going away. Cortés planted himself in Texcoco, waiting for some signal that Cuauhtémoc would agree to establish a dialogue. A day went by, and then another one without any happenings; on the third day the chieftains from Coatlinchán, Huexotla and Atenco appeared, these were towns that were part of the kingdom of Acolhúa, and they were going to pledge obedience. Through the interpreters, Cortés informed them of the commitments that their obedience entailed to the subsequent mandates of the King of Spain. As soon as Cuauhtémoc found out about this, he sent emissaries to the chieftains, inciting them to withdraw their obedience; and the chieftains’ response was to turn in the emissaries to Cortés tied by the hands and feet. Cortés ordered to untie them, he treated them respectfully, and in speaking with them, told them that it was useless to resist. His terms were simple, if they surrendered, there would be no retaliation. Cuitláhuac, the main figure responsible for the attack had died; “let’s leave behind what happened in the past,” were his words. During seven or eight days there was no fighting: he was awaiting a response from Cuauhtémoc that never came. Cortés’ thoughts were right on track, because inside Tenochtitlan there were important ideological fractures within the governing class since not everyone was in favor of defending the city until the end. There were a few notables who wanted to dialogue, but they were suppressed by the most intransigent faction.

On the second day after they reached Texcoco they discovered a conspiracy to kill Cortés, which was made public by one of the plotters, who later regretted it. There was a brief trial to the main conspirator, giving him just enough time to confess his sins and he was hanged. He died without telling who the other conspirators were. From then on, Cortés would have to be very careful not just about the Indians but also of his own men, so he had to apply certain measures and be surrounded by a personal guard.

Since there was no sign of good will to establish a dialogue, Cortés decided to start the attack. Iztapalapa was the selected site to start operations. He was leading two hundred Spaniards and three to four thousand allied Indians were following. The natives in the city were alert because, shortly after they started moving, there were hundreds of canoes that appeared and they were being showered with arrows from both sides of the avenue. It was a fierce battle. Tlaxcaltecans, because of past hatreds, were seeking revenge, and even killed women, children and elderly people indiscriminately. They sacked and set the city on fire. In the midst of the confusion of the battle, Cortés noticed that the water level was rising and it was beginning to flood the avenue through which they were going. He quickly ordered a retreat. This was an indigenous stratagem that was unnoticed, because the natives were determined to drown their attackers. The defenders, who already anticipated where the attack would come from, broke the dike that separated the Chalco and Xochimilco fresh water lakes, that flowed into Texcoco, the salt water lake. (Nowadays, the lake has been drained, but it is important to mention that Iztapalapa was located along its banks and had many houses built on the water over piles.) The night had already set in when the withdrawal began. Around nine, the Spanish group was able to get through, and the water was already up to the waist. The allied Indians that were behind found additional flooding. In the letter to the Emperor, Cortés mentioned that if the withdrawal had taken about three more hours, nobody would have survived, yet such a statement cannot be proven since it is not known that the difference in levels between both lakes was so great. That night they slept uncovered and chilled to the bone. There was a Spanish soldier who died, he was the first one to fall at the beginning of the attack, and he was buried in secret.

Messengers from Otumba went there looking to befriend the Spaniards. They apologized for their past attitude and the battle, excusing themselves by saying that they were pressed to fight by the Mexicas. Cortés accepted them as allies and told them that every time they were to receive emissaries from the Mexicas, they should turn them in tied by the hands and feet. They agreed to do so and Otumba became a Spanish ally. Cortés was the owner ofTexcoco and its surroundings, but the communications with Tlaxcala were interrupted. To restore them, Sandoval departed escorting a group of Tlaxcaltecans who, satisfied with the booty they had obtained, they were eager to go back to their land to enjoy it. He was also in charge of bringing back the prince that Cortés had selected to govern Texcoco. During the departure from México, Cortés had taken with him three Texcocan princes: Cacama, Cuicuitzcatzin and Tecocoltzin. The first one died on the Night of Sorrows, he was killed by his own during the great confusion that was caused by the darkness. The second one, Ypacsuchil Cucuscazin, as Cortés called him, had been designated as sovereign ofTexcoco, yet something went wrong. Due to his own initiative he went back to Texcoco, where he found the news that Coanacoch had been made King. It was not clear whether he was looking to recover the throne or serve as mediator to end the war, but either way Coanacoch killed him following Cuauhtémoc’s advice. Because of this, to fill the authority void that existed, Cortés made Tecocoltzin come from Tlaxcala so serve as substitute sovereign. During his baptism he was given the name of Fernando. Cortés had been preparing him to reign and, as soon as he laid eyes on him, he assigned professor Estrada and Antonio de Villarreal as teachers. Fernando Tecocoltzin was then the first hispanicized Indian to occupy the throne ofTexcoco.

Tecocoltzin made a triumphant entrance into Texcoco towards the end of January, after he had been immersed for about seven months in intensive courses to Hispanicize himself. The nobility obliged and the kingdom of Acolhúa, having Texcoco as its capital, openly became an ally of the Spaniards. The news arrived that the brigantines were almost finished, and Sandoval departed searching for them. He had fifteen horsemen and two hundred peons, but before heading to Tlaxcala he should take a detour to Zultepec where Spaniards had been killed and Cortés wanted for the crime not to go unpunished. In the surrounding area they found a message written with charcoal on the wall of a house that read: “ill-fated Juan Yuste was imprisoned here.” At the teocalli (sacred temple in Nahuatl, the Aztec language) they found the faces of the two men who had been sacrificed: they were skinned and still had their beards and facial features.

Recently, in May of 1993, in the vicinity of Calpulalpan, which is the area where the pre-Hispanic Zultepec was located, there was an archaeological discovery of remains of human skulls and horse skeletons sacrificed in a ritual. Due to the morphological traits it has been determined that five of the skulls belonged to Spaniards and seven to Indians, and they were pierced at the temples to be skewered in a tzompantli (a wooden rack or palisade used to display human skulls). Currently, the human skulls are housed at the Regional Museum of Tlaxcala, where the exhibit shows them skewered in a tzompantlis reproduction created for such an effect. One of the skulls has a name and last name on it: Juan Yuste, and the other ones are unknown. One of the Indian skulls corresponds to a son of Maxixcatzin. The Regional Museum ofTlaxcala is located next to the Cathedral Church of Saint Francis.

Before entering the territory ofTlaxcala, Sandoval’s horsemen, who were riding freely bumped into a Tlaxcaltecan group. The brigantines were on their way. It so happened that because the ships were finished and communications with Texcoco were interrupted, the soldiers who supervised the construction —men of initiative— did not see any sense in waiting and decided to take the vessels to their destination. Chichimecatecutli led ten thousand men with the unassembled brigantines; he was followed by Ayotecatl and Teuctepitl with eight thousand tamemes (indigenous carriers or bearers) who were carrying the cleaning supplies and the baggage. Closing the formation were two thousand water and provisions bearers. Having started the march without awaiting orders clearly shows the enthusiasm with which Tlaxcala participated in the campaign. It was its own war. When the human column entered Texcoco, Cortés presided the reception sitting on a parliamentary bench. Next to him was Fernando Tecocoltzin and a group of dignitaries. There was music, cheering and blowing conches as they were entering the city. The warriors wearing their headdresses were loudly giving their cries for war. The column took six hours to parade through.

The brigantine assembly and launch into the water was a task that required great effort; they needed to dig a very large ditch, some sort of a dry dike, to be able to set them afloat. Since it would take some time, and to avoid having an inactive army, Cortés decided to start a few operations against the towns along the banks and, in that fashion, the pressure would continue. The chosen place was Xaltocan, a small town in the middle of a lagoon with the same name. The inhabitants were unaware, and it was soon taken. From there, the Spaniards went to Tenayuca, which was also taken without too much trouble. They stayed at the palace ofTotoquihuatzin, which should have been quite a large building since they all found lodging in there. In the mean time, the Tlaxcaltecans plundered the city and set it on fire. At some point the flames began to burn part of the building where they were housed. They returned to Texcoco, and shortly thereafter, emissaries of Tuxpan and Nautla arrived. They went to apologize for the deaths of Escalante and his men, blaming Cuauhpopoca, who had already paid for it. Cortés received them as vassals of the King of Spain.

The people from Chalco requested urgent help. An army gathered by Cuauhtémoc was about to attack them. To fight them, Cortés designated Sandoval, who went with twenty horsmen and three hundred Spanish infantrymen, as well as a group of warriors from Huejotzingo and Huaquechula. This would be the first time that they fought shoulder to shoulder with the Spaniards. The fight would not take place in the lagoon banks, but quite far from there, within what is now today the state of Morelos. The chosen place was Oaxtepec. The attackers won with ease, and the only loss that the Spaniards felt was that of Gonzalo Domínguez, one of the best horsemen, who died in an insignificant manner. The horse tripped, rolled down a ravine and landed on him.

 

The Fifth Route

THE FALL OF TENOCHTITLAN

 

The fifth route of Cortés begins with his incursion into the state of Morelos as preparation to besiege Tenochtitlan. In the vicinity of Oaxtepec, the Spaniards stayed at the house of the local chieftain, which was located among orchards and gardens. Cortés, who is not known for describing places, on this occasion wrote a long description of it. Accordingly, the circumference measured two leagues, and it had large, lush gardens, fruit trees, aromatic herbs and perfumed flowers: “it certainly is amazing to see the bounty and greatness of the whole orchard.” (The park and gardens that he marveled at still exist nowadays, they were part of the vacation center that belonged to the Mexican Institute of Social Security and currently they are part of a private hotel.) They occupied Jilotepec without resistance, and because the chieftain refused to obey, they burned down the place. The next destination was Cuauhnáhuac, a place that was hard to access because it was surrounded by deep ravines. The defenders had cut the bridges and, feeling safe, they were shooting arrows and insulting the attackers. One of the Tlaxcaltecans found a pass. Five Spaniards followed him and, when they were inside the premises, they attacked the defenders by the rear. They fled immediately as they thought that it was a large army that was attacking. The chieftain surrendered and pledged obedience. The Spaniards corrupted the name of the place from the very beginning: Cortés wrote Cadnabaced, whereas Bernal started calling it Cornavaca, only to refer to it later as Cuernavaca. It could possibly be attributed to Bernal the transformation from the native Cuauhnáhuac into Cuernavaca. The place clearly impressed Cortés because he later chose it to build his residence.

The palace-like residence that Cortés built for himself is reminiscent of the fortress of Diego Colón in Santo Domingo, so it shall not be discarded that he might have brought one of the men that worked in that building; at any rate, the name of the alarife (architect) who built it is unknown. It is important to clarify that the original palace home, the one from which the Marquise Doña Juana de Zúñiga and her ladies-in-waiting would watch the silhouettes of the Popocatépetl and Iztaccíhuatl volcanoes, was significantly smaller. The one that can be visited nowadays has undergone two extensions, the most important of which was also the last one and took place in 1863 (during the French occupation). The tower was added in 1907. The extensions are easy to note, because they are located to the sides of the triple archway in the central structure, and they have signs. This mansion ended up as part of the state government, and in 1930 the incumbent governor commissioned a Spanish painter, Salvador Tarazona, to decorate it. The painter, with extreme modesty, thought that this was an overwhelming project, and so he mentioned it to his friend the U.S. Ambassador Dwight W. Morrow, suggesting that the project were given to Diego Rivera. The Ambassador, who had a home in Cuernavaca and was very fond of the city, hired Diego Rivera an commissioned the frescoes that we can see in its walls. This was a private project, and Ambassador Morrow funded it entirely with his own money. The mansion was surrounded by a tall wall, from which only pictures survive today, and it had a double archway as an entrance. It is safe to assume that Cortés would build a church in Cuernavaca, although it is uncertain where it might have been built. It is possible that it was a small church, destined to be used by family members, but there is no reference of such a church. The current cathedral used to be the church of the old Franciscan convent, built in the 17th Century, and it is important because it houses the oldest murals in which the martyrdom of Saint Philip of Jesús. Regarding the splendid restoration of the cathedral, it was the work of Benedictine architect Gabriel Chávez de la Mora, one of the friars that were with Gregorio Lemercier.

Having concluded victoriously this phase of the campaign, resolved to go to Xochimilco. It was at that point that the most inexplicable happening in the whole history of the Conquest took place. Perhaps it was a lack of foresight or a miscalculation, but advancing at top speed from Cuernavaca to Xochimilco almost cost Cortés and the army their lives. It was a warm day, and by the afternoon everybody was thirsty. They continued advancing and the following day they could not find the well that they expected to find. One more day went by and when they reached Xochimilco they had to earn the water because the inhabitants resisted the Spanish presence. Cortés got in between the enemy ranks and at that moment, his horse fell to the ground completely fatigued. Defending himself with a spear, he would keep away those who wanted to fight and capture him. It was right then that a Tlaxcaltecan appeared and helped him out of such a difficult situation. They cleared a path fighting together. Once the fight was over Cortés asked for his savior, but he was never able to find him.

On Sunday, April 28, 1521, in the midst of a festive atmosphere, the launching of the brigantines took place. The ceremony began with a tedium said by Friar Bartolomé of Olmedo, and immediately afterwards the sluicegates were opened so that they could float onto the lagoon. Cortés mentions that for this purpose it had been necessary to dig a ditch that was half a league long, over fourteen feet wide (three meters) and another equal measurement for the depth, and the edges were reinforced with logs all along. Tecocoltzin provided eight thousand men who worked on it for fifty days. Cervantes de Salazar, who had in his hands the notes that Martín López lent him, states that there were actually dams, that is, it was a true dry dike with floodgates. In Texcoco, on the main road that leads to Chapingo, there is a commemorative monument of the launching of the brigantines with a legend that reads: “Bridge of the brigantines, where Cortés launched the ships to take over the Aztec capital on April 5, 1521.” The date is wrong because Cortés wrote that the launching took place on April 28.

The first action to besiege the city was the blocking of the aqueduct that supplied water to the city, and immediately after that Sandoval attacked Iztapalapa. Cortés, who had reserved for himself the lead of the brigantines, attacked the besieged from the rear while sailing from Texcoco. During the first days the attackers made quick progress, reaching the Great Temple, yet once the night would fall, they would go back to the camp to spend the night there. In that fashion, the following morning, after hearing mass, they would resume operations to take back what was gained the previous day. Basically, it was a war to wear out the enemy. Cortés urged Cuauhtémoc to surrender up to three times, but he refused and kept staunchly defending the city. It is important to explain that, among the besieged, there was no unanimity to sustain this decision. When Cortés was in Texcoco, right before the attack began, there was a clash in the city between those that favored the idea of establishing a dialogue and those that strongly wanted to resist the Spaniards. The latter prevailed because they suppressed the former. Also, during the siege there were significant desertions of principals who left the city to go with the Spaniards; among the most famous ones registered is the one from the Texcocan prince Ixtlixochitl and the lords ofTlahuac and Xochimilco. Anónimo de Tlatelolco, a 1528 manuscript that is the oldest Indian chronicle, one can read: “when he [Cortés] moved to Texcoco, was the time when, in Tenochtitlan, they started to kill each other. It was in the year 3-House their princes Cihucóatl Tzihuacpopocatzin and Cicpatzin Tecuecuenotzin [were killed]. The children of Motecuhzoma Axayaca and Xoxopehualoc were killed.”

In the last phase of the campaign the Texcocan actions were decisive; members of the Triple Alliance turned completely against their old associates and relatives. The same thing occurred with other nations. Because the attention is generally centered on the alliance of the Tlaxcaltecans with Cortés, it is easy to overlook the fact that all of the Indian nations were indeed allied with the Spaniards. In the course of the campaign the attackers were gradually reducing the numbers of the besieged ones, who only dealt an important blow around June 24, when besides killing thirty-five or forty Spaniards and a thousand allied Indians, they captured Cortés, who had to be rescued from the hands of those that were taking him away. At that time he was wounded in the leg. Because of this misfortune, the Spaniards were so discouraged that the native leaders took on the responsibility of resuming the attacks against Tenochtitlan. The siege lasted seventy-five days and, according to Cortés’ reckoning, it went from May 30th through the afternoon of August 13th, the day of Saint Hippolytus, and concluded with Cuauhtémoc’s capture.

 

Epilogue

THE REMAINS OF CORTÉS

 

After the disastrous trip to Las Hibueras, from which he returned in 1526, Cortés was summoned to Spain, where he went towards the end of 1527 or beginnings of 1528. Carlos V received him, and bestowed on him the title of Marquis of the Valley of Oaxaca and awarding him some lands and twenty thousand vassals which, in fact, never happened. He insisted in governing the lands that he had conquered, but it was not granted. He got married to the Marquise Doña Juana de Zúñiga and then went by Medellin to pick up his mother, Doña Catalina Pizarro Altamirano, to take her with him (which presupposes he had no intentions to return to Spain). In 1530 he returned to México. He dedicated himself fully to building ships for new exploration and conquest enterprises; in 1536 he returned from the exploration trip to California, and later on had a serious confrontation with the Viceroy, Don Antonio de Mendoza. He traveled to Spain in 1540 and was not allowed to return. All efforts to solve his problems were in vain. The Emperor wanted nothing to do with him. Death surprised him in Castilleja de la Cuesta, a town very near Seville. He passed away on Friday, December 2nd, 1547. He was sixty-three years old.

The house in which he died was not his own, it belonged to his friend Juan Rodriguez Jurado, and it became part of the enormous mansion that was built centuries later by the Dukes of Montpensier. A part of the new property and its chapel belong to a school; another part serves as a convent for the so-called Irish nuns, an order founded by Mary Ward; and the last part is dedicated to house immigrants whose situation is irregular. On the first floor there is a small room (about five by six meters) that has a plaque stating that Cortés died in there. The first thing that comes to mind is that the following day after he passed away, that is, Saturday, December 3rd, the lawyer Andrés Martínez de Jauregui, in his document entitled Testimony of Authenticity, wrote that: “he entered into one of the upper chambers of the house and in a bed, I, notary public, certify that said don Hernando Cortés Marquis of the Valley (whom I, notary public, personally knew) was laying dead of natural causes.” According to this, Cortés did not die in that lower chamber but in an upper one. At any rate, the structure has been changed so much that the only thing that is a fact is that in that place once stood the house where Cortés died, and there are no remains of said structure.

His funeral was held at the church of the Monastery of the Friars Jerónimos de San Isidoro del Campo, in the village of Santiponce, very close to the ruins of the amphitheater of Italica, the Roman city. He was buried in a borrowed tomb, that of the Duke of Medina Sidonia, who loaned it for his burial, yet it so happened that the Duke died in June of 1558, so Cortés did not rest long on that site. He was exhumed and reburied at the Chapel of Saint Catherine of that same Church. This was the first one of the many moves his remains have had, since he has been buried eight times. Few people have traveled so much after dying. In 1566 his remains were in México without being able to be buried in “my village of Coyoacán,” at the convent that he commissioned to be built to serve as family cemetery for him and his loved ones. He wasn’t buried there for a simple reason: the convent was never built, the works never actually began. His widow, the Marquise, was not interested in the project. He was buried in Texcoco, in what would be his third burial, at the church of the Franciscan convent along with the remains of his mother (who had died there since Cortés brought her back upon his return from Spain) and the remains of his son Luis, who died shortly after he was born. Cortés’ remains stayed there until 1629, when they were removed to be transported to the convent of San Francisco in México City, where Catalina Suárez Marcaida, his first wife, was buried. The remains of his mother, Catalina Pizarro Altamirano, and his son Luis were left in Texcoco; for unknown reasons they were not exhumed and continue in there today. It is important to mention that the current Church of Texcoco is not the primitive one, because it was torn down during the 17th Century to build the one that stands today. Nevertheless, underneath the floor of the present church, in an unspecified location, there is a resting place for the son and the old noble woman, Doña Catalina. This new burial which would be the fourth one, came to happen because in México on January 30th, 1629 died Pedro Cortés, his last male grandchild. He died at the so-called Palace of Cortés, which was located in the land where the former palace of Axayáctl stood and where nowadays stands the Nacional Monte de Piedad (pawn shop). The viceroy Rodrigo Pacheco de Osorio, Marquis of Cerralvo, thought it would be a good idea to bury grandfather and grandson together, and with the consent of Pedro’s executors, they moved the remains. This fourth burial was performed with great solemnity. The viceroy and the archbishop headed the procession in which all the city forces participated: judges, civil authorities, scholars, soldiers and hundreds of friars. It took over two hours for the procession to march. The archbishop held a solemn mass that was followed by the disposition of the remains of the grandson in a crypt, and those of Cortés in a niche. (Pedro, who was the fourth Marquis del Valle, died without heirs and so the title was passed on to the female line of descendants. He was succeded by a niece of his, Estefanía Carrillo de Mendoza y Cortés, who was the fifth Marquise. She married Diego de Aragón y Pignatelli, fourth Duke of Terranova. With this marriage, Cortés’ descendants move to Naples.) The fifth burial tool place in 1716 in the same San Francisco convent, when he was moved due to the restoration of the church which included tearing it down and building a new one. There was a time when he was taken out of his tomb; his remains were in a richly adorned iron box, and this was set under the main altar of the convent. Father Ajofrín saw the box there, and he stated that in the main chapel of the same church, on the right side, was the banner that Cortés carried, which he described as: “embroidered in the background, with details in silver and gold, a devout crucifix surrounded by rays and at the bottom Our Lady and Saint John the Evangelist. On the other side is the chainmail armor that he wore covered with black velour.” This should have happened in 1763-1764, which is the period where the priest lived in México. The sixth burial happened when, in 1790, Viceroy Revillagigedo started the paperwork, along with Cortés’ descendants, to the church of Jesús Nazareno, culminating in the transfer of the remains in 1794 by the Marquis de Sierra Nevada who governed the marquesate of del Valle. (The remains of Pedro Cortés, the grandson, were not found.) In the religious services there was a Dominican preacher who would later become famous: Friar Servando Teresa de Mier.

The reasons why Cortés is buried in this church are not widely known, thus there is a need for an explanation. Cortés decided to establish in the city a hospital for the poor, funded with his own money, which was going to be named Hospital de Nuestra Señora de la Concepción, and for its support, he assigned the rents from the stores and the houses that he had in México City. There is evidence that the hospital had already been in existence since 1524, yet it was housed in an unstable building that he wanted to improve. Years later, when he was in Spain and unable to return, he sent the plans, which were drawn by Pedro Vázquez. This was in 1547 (the same year of his death). The hospital was finished and named Nuestra Señora de la Concepción, which is the name Cortés had assigned to it, although throughout time the name changed. During the 17th Century there was a very large statue of Christ placed inside the church, and the people began referring to it as Hospital de Jesús (Hospital de la Purísima Concepción y Jesús Nazareno, as canon Monteagudo calls it). This important building is a Renaissance-style palace and, even though it is located in the heart of historic downtown in México City, it usually goes unnoticed: passersby go past it without knowing it exists. Buildings that were constructed later in time hide it. The hiding began in the 1930’s decade, when the 20 de Noviembre avenue was built and there were a few vacant lots left in front of the hospital where other buildings were constructed, and the same happened with the street s of Mesones and Pino Suárez (on the latter there is a five story building). It is highly recommended to visit this renaissance palace and, once there, it is almost imperative to obtain the authorization of the director to look at his office, which is located in the old sacristy. It is a sumptuous room with a coffered ceiling in renaissance style, which has been meticulously restored and is, undoubtedly, the best in its kind in México. From one of its walls hangs one of the best-known portraits of Cortés; it’s from an anonymous author. It is interesting to note that until today, the Hospital de Jesús continues to serve the functions for which it was created. The church, open to the public, is located on the side that faces the streets of República del Salvador and Pino Suárez. On the 20 de Noviembre street side, all the premises belong to shoe stores, that is why the entrance escapes notice. The vestibule to access the hospital is located at the street’s number 82.

Seventh burial: in 1823 the government of the Republic decided that the remains of the Independence heroes shall be moved to the Cathedral. Patriots became zealots who printed inflammatory pamphlets regarding this “war of bones”: it was the remains of the insurgents against those of Cortés. It was suggested that Cortés’ remains be burned in San Lázaro, at the same place that the Holy Inquisition burned heretics and homosexuals. To safeguard Cortés, they moved him within the same Church, to an unmarked tomb. Eighth burial: in light of the new tomb being humid, to avoid deterioration, Don Lucas Alaman decided to move the remains within the same church, but always keeping the place of the tomb secret. Secrecy was so upheld that some thought that the remains had been transferred to Italy by his descendants, the Pignatelli family. Somehow, the plan containing the exact location of the tomb landed in the hands of both Fernando Baeza Martos, an exiled Spanish thinker, and Manuel Moreno Fraginals, a Cuban historian who had a scholarship to the Colegio de México, and they communicated the news to Dr. Francisco de la Maza. Having obtained the permit, on Sunday, November 24, 1946, a small number of people gathered there and, given that the exact location was in the plan, it did not take them long to find the tomb. Before withdrawing the urn, they mentioned the discovery to Dr. Benjamin Trillo, head of the hospital, so that he could designate a few persons to be present during the disinterment, which had to be performed in complete secrecy. The following day they could barely move amongst the crowd. The news had leaked and representatives from all the media were there: written press, radio and the film newscast, so popular in those days. Among the flashes, the urn came out. Inside was the certificate that proved its authenticity. Because there was no direct communication between the church and the Hospital the discoverers had to go out into the streets carrying the urn, followed by all the press and the onlookers. There was great commotion: it was interpreted as if they had taken Cortés out at a fair. Some said there should be a monument erected to him, whereas some others thought the remains should be thrown into the garbage. The government had a hot potato in its hands. President Manuel Ávila Camacho nipped the problem in the bud signing a decree whereby the National Institute of Anthropology and History should have custody of the urn, verify the authenticity of the remains and take the necessary measures for their conservation at the church of the Purísima Concepción y Jesús Nazareno. The opening of the urn took place under a serene environment, before distinguished members of the academic community. As soon as the tube containing the documents was extracted, Don Silvio Zavala, in his capacity as Director of the Museum of History read it under a respectful silence from the attendees. Everything was legal, there was no doubt about the authenticity. The list of signatories who attended the secret burial on November 6, 1836 was headed by canon Matías Monteagudo, who was a well-known character in the annals of Independence history, and who presided the meetings at the church of La Profesa. After a few anthropological studies, the remains were buried again in the same place seven months later, and a plaque was placed on the cover where it can be read: “Hernán Cortés 14851547.” He is still there today, on the left side of the presbytery, somewhat hidden from regular view, so the visitor must wait until there are no religious services being performed to get close to it. In reality, this church is a burial place for other illustrious men, among which are Don Lucas Alamán and Don Pedro de Castro Figueroa y Salazar, Duke of the Conquest and Marquis of Gracia Real, thirty-ninth viceroy, who died in México in 1741. In the presbytery, in front of Cortés’ tomb, there is the tombstone for María Gloria Pignatelli Aragón Cortés, a descendant of his.

Despite the discretion of his burial, there were groups who felt uncomfortable because, while Cortés had a tomb, Cuauhtémoc did not. This was somewhat a revival of the “war of the bones,” and quickly the remains of Cuauhtémoc were found. On September 1949 the news arrived that in Ichcateopan, in the state of Guerrero, professor Eulalia Guzmán had found them buried under the altar of the church of Nuestra Señora de la Asunción. The discovery took over all eight columns in the front page of the newspapers, although the enthusiasm soon dwindled down. There was a lack of compliance in the excavations and there were many questions that went unanswered. The issue soon took political overtones when a leftist group ran with it as its banner by supporting Ms. Guzmán from the pages of Cultura soviética (Soviet Culture). The topic was emotionally charged, it became an issue of left versus right, and indigenous versus Hispanic positions, and it was then that the National Institute of Anthropology and History took over. After exhaustive studies, the conclusion was not favorable. The salient points in the report were: the skull was that of a mestizo woman (mestizo was a person of mixed ancestry, specifically indigenous and Spaniard); the skeletal remains belong to eight individuals from different eras and different burial forms; and all the documents —both the ones that led to the discovery and the ones that were presented afterwardswere apocryphal and were elaborated after 1917. Even though it can be said that there are no doubts about the authenticity after the report was issued, there were groups of unsatisfied people who took the urn to Ichcateopan, where it is still nowadays at the church of Nuestra Señora de la Asunción.

In Tlatelolco, in what is today the multifamily complex built by Mario Pani, back in its day stood the tecpan, that is, the palace that housed the hearings and served as the residence of the governing individual. From the pre-Hispanic tecpan  not even the foundation has been found (perhaps because there hasn’t been an exhaustive search). Indeed visible are the seven columns of the porch of the new tecpan, built after the Conquest, which was obviously constructed under European influence, and which has undergone numerous transformations and many different uses (in Juárez’s times it was a reformatory). The residence has gone through many challenges, including the last one which was the earthquake in 1985, yet the colonnade on the lower porch still exists. The columns on the first floor were added later, just as the building next to it where the mural of Siqueiros is located. Regarding the arcade that exists, its style clearly corresponds to the first half of the 16th Century, and its name immediately evokes memories of Cuauhtémoc in the days when he did not even had a shadow of his previous power, but was a nominal governing authority used by Cortés who used him to control his people. One of his performances back then was the one that appears recorded in the document known as Ordenanza del Señor Cuauhtémoc, according to which, in order to resolve a dispute, he established the Tlatelolco land bounds and water rights with his neighbors. The Ordenanza states verbatim: “And so that it doesn’t get lost, I, Cuauhtemoctzin [also] say, along with my noblemen; in that fashion it can be seen how the ancestors obtained [their] lands time ago. The painting is commissioned by me and is done in my presence, I am the noble lord Cuauhtemoctzin, the old painting that [now] I leave to the chichimecas in the lagoon; this 12th [day] of the month of September was seen and cross checked with the old painting in the year 1523.” We are witnesses to an act of government occurred two years and one month before he was taken prisoner. The Ordenanza is written in Nahuatl on a strip of amate paper known as the Tlatelolco Codex, in which there are a few pre-Hispanic illustrations, and in which the drawings continued until there appeared some scenes from the Viceroy Don Luis de Velasco, Sr., who governed from 1550-1564. That is the last illustration. What is remarkable about this case is that in the Codex the tecpan appears drawn with its porch columns just as they are today. The question then is: Did Cuauhtémoc walk under those arches? Was he housed in that building? We don’t know, but it’s a possibility that cannot be fully discarded. To begin with, we don’t know the date in which it was built; all there is now can be seen, and what we have in plain sight is the archaeological proof: seven arches that still stand, and the annotation that in the second half of the 16th Century it was already there. What is not clear is how old it was then, because there is no author that talks about this. While it cannot be proven that Cuauhtémoc resided in there, this is a hypothesis that should not be fully discarded either, because from the time that he issued the Ordenanza to his departure to Las Hibueras (October 15, 1524) there was still a year and one month to go. What we do know is that the seven arches are still standing today, that they face the extension of Paseo de la Reforma avenue, and that the drivers go by without paying any attention to them. The tecpan goes as unnoticed as the tomb of Cortés.
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